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INTRODUCCION. 

Las Dictaduras Mili tares en Amériaa Latina tueron un :!!isnómeno polí­

tico que convulsionó el subcontinente por -.arias décadas; el hecho 

diÓ lugar a numerosos estudios del~porqué 1 el cómo de esos regim!. 

nea de excepción. 

En la mayoría de tales investigaciones se ha dado en catalogar a -

los regímenes dictatoriales latinoamericanos como fascismos depen­

dientes, neofascismos o simplemente fascismos. Tal conceptualizaci-

6n es, a mi jUicio, errónea y es de vital importancia para el post!, 

rior desarrollo de la presente investigaci6n diferenciar perfecta-­

mente una dictadura militar del fascismo, contribuyendo modestamente 

a una discusión teórica hasta hoy inconclusa. 

Junto con el bonapartismo, el fascismo y las dictaduras militares 

son formas específicas de régimen de excepción dentro del marco del 

3stado capitalista. Cada una de ellas debe inscribirse dentro del '! · 
bito de una fase determinada del desarrollo capitalista, aunque és­

ta no explique por si misma el advenimiento de dichos regímenes. 

Estos estados de oxcepción se dan en respuesta a crisis políticas -

específicas en el campo d~ la lucha de clases, como lo explica Pou-

1.antzas: 

"La. crisis política que p11ede desembocar en una· forma de fls­

tado de excepci6n reside esencialmente en características -

particulares del campo de la lucha de clases, el de las re­

laciones socialea"1 • 

Aunado a la co;vuntura específica de la lucha de clases, el estado de 

excepción responde también a fisuras profundas de los aparatos de 

l. Nicos Poulant2 s, "l'r<!cismo ·1 Dictadura, Siglo XXI, ll!éXico, 1983, 
p.64. 
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Estado. Las características de las cris~s políticas son t~talmente 
• 2 d particulares para cada tipo de estado de excepcion , de tal mo o que 

se puede identificar claramente si se trata de contradicciones inte~ 

nas dentro del bloque en el poder, si de una crisis ideol6gica, si 

de una crisis de representación de~pa.rtido, si de la agudización de 

la lucha de clases, si de- la combinación de ástas, pudiendose, ade­

más, determinar el peso de caáa wia de el1as en el proceso que dese! 

bocará posteriormente en una dictadura militar, fascismo o bonapar­

tismo. 

Aunado a•la especificidad de la crisis política, las distintas fQr­

mas de estado de excepción se local.izan en eslabones deter.ninadoa de· 

la cadena imperiali~ta a nivel mundial. Así, el fascismo s~ dió ahí 

donde los eslabones eran más débiles, a saber, Alel!la.lli- e Italia,que 

si' bien eran países económicamente avanzados, la conjunción de sus 

contradicciones internas hicieron posible la implantación de un régi 

mes fascista. 

Las dictaduras ;nilitares sin embargo, se han lo~alizado en la zona 

de dependencia respecto a las potencias imperialistas, tal es el ca­

so de los países latinoamericanos y de las no tan lejanas dictaduras 

en Grecia, Portugal y 3spaña, países europeos que sin ser parte del 

Tercer ?.fundo, se localizan en la periferia dependiente ·ie.l. capi taliE, 

mo mundial. 

Esta localizaci6n dentro de la cadena imperialista es i~portante en 

tanto determina la lucha. de clases al interior de cada pais, ademl1s 

de determinar también su articulaci6n con el capitalismo internacio­

nal. Esta importancia es subraya.da por Poulantzas cuand( escribe; 

2. Véase Poulantzas, op.cit., capítulo II, pp.57-60. 
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"En las co:¡unturlia particul.area de la lucha de clases de -­

esos países, habiendo llegado, por toda una serie de razo­

nes, a resultados radicalmente diferentes, su lugar en el 

seno de la cad~na imperialista fue de U!la importancia deci 

siva"3• 

El fascismo cl,sico es la forma como se resuelve una crisis económi­

ca y polÍ~ica particular, que se situa en el interior de las econo­

:nias capitalistas avanzadas 1 en las cuales una burguesía de tardia 

rormaci6n, tuvo que enfrentarse simul.táneamente a la creciente mo'fl 
l.izaci6n del prolei¡ariado dentro de sus propias !ronteras y a la ~ 

janza de las burguesías nacional.ea de las potencias capitalistas :uás 

a'Yallzadas que habían conquistado loa mercados exteriores, vitales P! 
ra el proceso de acumulación. 

tas dictaduras militares, en particul.ar el caso de Am6rica Latina, 

'ae desarrollan en la periferia dependiente y responden también a una 

agudización de la lucha de clases,especí!icamente de los enfrenta-­

mientoe burguesía- proletariado, ~ero la crisis política específica 

que las originó, combina además la incapacidad hegemónica de cual­

quiera de las fracciones de la burgu.esia en el blJque en el poder, 

da imponer su dominación política sobre las clases dominadas. De e~ 

ta incapacidad se deduce el rol jl.lg!ldo por las ?l.lerzas !r:!ladas en -

Latinoamerica a diferencia del fascismo europeo donde el nacional­

socialismo ~e capaz de i!llponer su dominio a través da un partido. 

Lo anterior representa una de las dife~encias 'básicas entre ol ~asci~ 

mo y la Dictadura :.u.11tar, 18. que 'llientras en el :;irirnero es un partl:, 

do y la burocracia los que asumdn. loa apara.ros dominantes, en la se 

gunda es el aj,rc:ito el que pasa a tomar el cJntrol del Estado. 

3 •. Poul.antzas, op,cit., pp.16.17. 
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Este rasgo es importante en el posterior desarrollo de cada uno de 

estos estados de excepci6n, sobre todo en lo referente a la forma 

de manifestarse las contradicciones entre las clases domina.das y 

las dominantes y dentro del mismo bl)que en el poder. Como lo ex­

presa Ayse Trap: "En loa regímenes~fascistas hay un partido que CO!!, 

trola los aparatos de Estado y aun los mismos aparatos represivos. 

Mientras que en las dictaduras militares las contradicciones inter­

nas son temibles por la gravedad de sus efectos; en los regímenes 

fascistas el partido tiene siempre un control policial y de alguna 

forma rebasa les otros aparatos y mantiene su cohesión" 4• 

Las dictaduras militares latinoamericanas tampoco estu.vieron preso~ 

didas del gran movimiento de capas medias que acompañó el ascenso 

del fascismo en Alemania e Italia, en este caso s6lo fueron las 

fraccionP.s burguesas en el poder y principal!llente la burguesía mon~ 

p6lica nacional y extranjera, las que apoyaron la i.rru.pción de los 

militares en los aparatos del Estado. 

La legitimación ideológica es otra de las claras diferencias entre 

los dos regímenes de excepción que nos ocupan ya que en tanto el !! 
seismo clásico logró grandes avances en la onateria a traves de la 

funci6n ideológica del partido, las dictaduras militares fracasaron 

rotundamente en su·s intentos de legitimarse ideológicamente a tra­

vés de la ma.nipulaciión de la educación y el :nanejo de los medios de 

comunicación, orillándolas a un aislamiento casi total. Ayse Trap 

lo expresa así: "El partido fascista tiene una función ideológica de 

cohesión en el interior de los aparatos de Z~tado. ~sto quia.re decir 

la cohesión entre los diferentes grados de la jerarquía en el inte­

rior de cada aparato. Pero también ha hecho posible cierta integra-

4. Ayse Trap, "Uruguay: un Estado de Excepción", en :levista Historia. 

Y Sociedad, se Junda 'poca, No. J 6, México, 1977, p.82-83. 
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ci6n de las masas populares a les aparatos del régimen fascista por 

medio de organizaciones '~ encuadre y de moTilización. En cambio en 

las dictadura~ militares el proceso ha llevado a un aislamiento pro 

gre·sivo115 • -

tas dictaduras mili tares nunca lograron un éxito releva:nte al prete!;!_ 

dar controlar a las masas trabajadoras a través de los sindicatos ~ 

talados, en camb~o en los regímenes fa.scistas las organizaciones st:: 

dicales lograron una importante base social de extracci6n mayorita­

riamente clasemediera. 

Si bien mu.oboe pu.eden argu.mentar que la dictadura militar encierra 

elementos fascistizantos - como el recurso permanente de la repre~ 

si6n- la forma dominante es sin :luda la dictadura militar. Las pre­

scedentes consideraciones teóricas parecen suficientes para. afirmar 

que no se puede hablar de fascismo en América Latina, sino de dict~ 

dura militar como for:na específica de régimen de excepción del Est! 

do capitalista. 

Circunscribiendo l!l eST.udio al análisis de las dictaduras en Argent!_ 

na, Brasil y Uruguay, nuestro ·objetivo primario es comprobar que la 

dictadui•a mili t .. .r como régimen de excepción, es incapaz de evolucio­

nar internauumte y de responder a la radicalización de las contradig, 

ciones que la minan '! que ella misma se ocupó de crear. En otras pa 

labras, se trata de corroborar que las propias dictaduras, en un d~ 

aarrol~o dialéctico, crearon las contra.dicciones y circu.natanciaa 

que proTOcarían su. crisis y desmoro.aamiento. 

En el primer apartado del estudio se hace 11n esbozo histórico del 

surgimiento de las dictaduras militares en Aintirica Latina y en Pa:'. 

ticular en nuestros tres paises objetiYO, inclu.yendo tanto el con-

5. fbldem, p.83. 
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texto internacional como la coyuntura interna y el papel de Estados 

Unidos en el proceso. Se trata aquí de especificar la naturaleza T 

características particulares de la crisis política que abrió el ca­

mino para el advenimiento de los regí,menea dictatoriales Poniendo 

especial énfasis en la importancia .y peso de los factores externoa. 

En el capítulo segundo se aborda el comportamiento económico, polí­

tico y social de las dictaduras, subrayando la política económica de 

desarrollo -dictada po·r ~ articulación pa.rticul.ar con el capitali~ 

mo intemacioual- como uno de los principales focos de conn•adicc12_ 

ne s in ternas a nivel de la lucha de clases. Aquí se intenta oo mRrO­

bar que el pomportamiento económico que .mpusieron los militares ac!. 

leró la agudización ~e los conflictos eatre las distintas clases S9,. 

cialas, en especial entre las clases trabajadoras y la burguesía, 

al llevar a sus respectivos países a una crisis económica cali!icada 

por muchos como la peor de la historia. 

La política social y la represión como principal sostén de las dic­

taduras militares, se analizan también en tanto genera.doras de la 

resistencia y la oposición que, según nuestra hip6tesd.s, se converti, 

rían tatde o temprano en otras de las ¡;mincipaJ.es causas del desqu!_ 

brajamiento de tales regímenes. Se demostrará que al contrario de -

acabar con la disidencia, la política represiva dictatorial, que C! 
lló :temporalmente las voces progresistas_y terminó por exaltar los 

ánimos o posi torea de una población cansada de cal]J;l. r por miedo a la 

tortura• 

En el Último apartado nos ocupamos de especificar la nueva crisis P2. 

lítica que orearon los militares r que los orilló a experimentar una 

apertura democrática, primero como Último reoll%'so para controlar el 

movimient.J oposit,.r 1 luego como única salida para contener la cri-
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sis dentro de los marcos del Estado capitalista. La hip6tesis a CO! 
probar es que las contradicciones y la radicalización de la lucha 

de clases, res\lltado de una política econ6mica descriminatoria y d! 

sequilibrada y de una p~litica social exageradamante represiva, ºº! 
sionadas par el ~ismo ~gimen, tu.aron las causas principales del -­

agotamiento de loa regímenes de seguridad nac\onal en nuestros tres 

paises. 

Posteriormente analizaremos las principales fuerzas que se dis:,:>Uta­

ron el poder en los gobiernos post-militares, comprobándose que la 

apertura democrátic~ no desemboc6 en transformaciones del aparato e! 

tatal ni de las fuerzas protagoaistas, ni mucho menos se asistió a 

cambios con tendencias socialistas como muchos ob~ervadores espera.­

be.o. 

Por el o:>ntrario son las fuerzas de derecha la pieza clave en el P?'2, 

ceso de de!l!Ocratización, como se verá en el apartado correspondien­

te. Esto es l6gico si tenemos en cuenta que el bloque hegemónico b1J! 
gués nunca se alejó de hecho del poder y se cuidó perfectamente de 

conservar su papel dominante y dirigente .dentro de los nuevos gobier 

nos democráticos. 

Parte de esta hipótesis es también comprobar que si bien las masas 

populares jugaron un papel clave en el derrocamiento de las dictad~ 

ras, poco o nada tuvieron que ver ~n la organizaci6n del Estado PO!, 

terior al retiro de los ~ilitares. se intenta además demostrar la 

.inmadurez de 1as fuerzas de izquierda 0 11e además de nabar sido dlll'!: 

mente goLpeadas por largos aftos de represión, no lograron formular 

un proye~to alternativo a los nuevos gobiernos conservadores. 

En el último subcapitul.o nos avooP~os. a visualizar los pnoblemas re~ 
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les a los que se enfrentan los nuevos gobiernos democráticos y sus 

perspectivas a corto pla~o. ta afirmación a comprobar es que los nu! 

vos regímenes heredaron de l~s dictaduras una situación d~ crisis 

econ6mica muy peligrdsa que aunada a los problemas políticos y so­

ciales a los que se en!renta.i::on desde el principio de su gestión, 

conforman un panorama frágil y peligroso que deberá ser manejado con 

gran habilidad si no se qUiere deseml:locar en situaciones críticas 

que cuestionen su eficacia y creen fuerzas opositoras que hagan ta! 

balear nuevamente el orden político establecido. 
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C•PITULO L. SURGIMISNTO DE LAS DICTADURAS EN A..litERICA LATINÁ. 

I.l CONTEXTO INTERNACIONAL. 

En un mundo interrelacionado e interindependiente como en el que 'i 
Vimos, resulta poco posible lograr.el entendimiento de un fenómeno 

social concrteto sin ubicarlo en un contexto general y externo ~ su 

propia naturaleza. El surgimiento de las Dictaduras en América Lati 

na debe ser entendido y explicado en razón del contexto hist6rico 

nacional e internacional que dió lugar al proceso, para llegar a -

conclusiones más objetivas sobre el porqué y el cómo de los regím! 

nes de excepci&n de los países que nos ocupan. 

En el á.mbi to internacional, como dice Pierre Charles: "El !llB.rco 

global condicionante lo constituye la era del imperialismo y la cri 

sis mundial del sistema"1 • Ya a finales de la Segunda Guerra !l!un­

dial y más claramente a principios de la década de los 50's, la ec~ 

nomía y la política mundial inician una serie de modificaciones pr~· 

tundas, que se renejan en cambios sustanciales en la estrtlctura ª! 

pecí!ica del capitalismo internacional. 

Uno de los factores más ·importantes en el proceso de reestruct~ 

ci6n que marc6 el curso de la segunda mitad del siglo XX:, es la 

consolidación de Estados Unidos como centro hegemónico del "bloque 

occidental o ~undo capitalista, en detrim~to de metr6polis como 

Inglaterra y ?rancia que pasaron a ser potencias de segundo orden, 

sobre todo después del colapso del mundo colonial. 

A la par de lo anterior, l& a!irmaci6n ·de la Unión SoTi.ética co­

mo superpotencia y el reforzamiento en general del socialismo en 

al campo político, estratégico-militar, cienti!icoy t'cnico, 

l. Pierre Charles. :?ascismo y Crisis del Imperialismo", en:El. Con­
trol Político ~el Co..o Sur, Sig~o XXI, México, 1980, p.15. 



-2-

vino a modificar la correlación de tuer'1:as a nivel internacional. 

E:l imperialismo como sistema de domina.ci6n empezaba a toparse con 

sus primeros ob~tácUl.oo. 

IJna vez superada la etapa de la Gllerra Fria, la emergencia de terc!_ 

ras fuerzas altera.de nuevo el panorama político. JapÓnJla Comu­

nidad Económica E:uropea cobran gran importancia como potencias ec~ 

nómicas y, en el terreno político, cuestionan'el bipolarismo cara~ 

terístico de la segunda posguerra. En el lllUndo subdesarrollado !lll.e~ 

tras tanto, el avance del moVimiento nacional emancipador en Afri­

ca y el reforzamiento, como expresa Che~les: "de las posiciones de 

los países del terc~r mundo en el. com~~·cio y la negociación, dism! 

nuye año con año la esfera de dominación direct~ e ilimitada del 

imperialismo y ( ••• ) lleva victoriosamente el .reto con el imperia­

lismo al terreno de la confrontaci6n militar como en Vietnam, Laos 

y Camboya"2
• 

Se empieza a hablar entonces de que el sistema de dominaci6n impe-. 
rialista se encuentra en crisis; en una crisis que se reflejaba 

también en el debilitamiento del c:ntrol de Estados Unidos sobre 

América Latina, evidenciado sobre todo luego del triunfo de la Re­

volución Cubana. A partir de entonces las relaciones entre Washin~ 

ton y los países latinoamericanos han sufrido importantes transfor 

maciones tendientes a recobrar y reafirmar el papel predominante 

de Norteamerica sobre el continente. 

En el terreno ~C'Onó:aico nos sitUP.mos en la fase monop6lico del ca­

pitalismo contemporáneo cracterizada principalmente por: un pro­

ceso pronunciado de internacionalizaci6n del capital; el surgi.nie~ 

to y proliferación de empresas trasnacional~s qu~ se aomicílian 

principalmente en los países subdesarrollados y cuyas polÍti-

2. Ibidem, p. 2 3. 
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oas entraflan tuertes tend~ncias inflacionarias que se traducen en 

la pauperización de las masas trabajadoras del ~undo; estos congl~ 

merados se convierten en inqt?'l.1~ento9 de dominaci6n de sus países 

sede aunque tas política; illl?lediatas de ambos s~sn cada vez más ~ 

dependientes; la inteniacionalización del capital se caracteriza y 

se concreta en la internacionalización de la :nisma. producción, lo 

que·muchos han bautizado como Redespliegue Industrial; se extienden 

las prácticas especulativas en la acumulación de capital, lllÍ.smo que 

tiende a concentrarse en unas cuantas ramas de producción; y los 

desequilibrios monetarios y finandieros crecen y se agudizan no s.Q. 

lo en el Tercer Mundo sino también en los países centrales. 

Antes de iniciar el desglose de las citadas características es im­

portante recalcar, como lo hace Carlos Rozo, que "Para el análisis 

de la economía mundi~l y de su dinámica es neceaaric partir del en­

tendimiento de que esta economía y las fuerzas que la haa ido rem~ 

delando constituyen una unidad orgánica a escala inteniacional, pe~ 

tectamente integrada entre producción y circulación, cuyo motor r! 

gulador es la necesidad ~e valoración del capital y la acumu.l.ación 

del mismo a escala mu.~dial. Esta unidad orgánica, a su vez, respo~ 

de a una división internacional del tra'cajo"3• 

El periodo de auge económico inmediato a la segunda guerra :mmdial 

trajo como resultado el desarrollo a.celare.do de las fuerzas prod.u.!:_ 

tivas.1 una tra.nsfol'IU8.ción constante de las relaciones de producción. 

·Dt.u'ante un par de d6cada.s, .. distintas circunstancias hicieron posible. 

·que las ganancias de las empresas pudie.t'S.ll ser absorbidas par el 

proceso de reproducción ampliada de capital., la mayor parte de -­

ellas en los mi811los pi;'lses desarrollados. Sin embargo, como dice 

Rozo, "Desde hace algunos ai'l.os, sucesivos y crecientes bloqueos al 

J. Carlos A. Rozo, "Notas sobre .la Internacional. ización del Ca pi tai•; 
Universidad Autónoma Metropolitana, MGxico, 1980, p.). 
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proceso de acumulación hacen que la proporción de valor apropiada 

por el capital sea crecien~emente excesiva con relación a la posi­

bilidad de reincorporarlo como capital en el proceso productivo 

o en el proceso de circulación aumentando en cambio la masa de -­

excedente financiero" 4• 

3i toma.!llOs en cuenta que la inversión es fundamental en el desa­

rrollo capitalista y, en cuensecuencia, la apropiaeión por parte del 

capital de una parte del valor generado en el proceso productivo es 

una condición para la reproducción ampliada del sistema, el siguie!l 

te cuadro nos dará una ciara idea de los obstáculos que enfrentaba 

el capitalismo en los países desarrollados: 

CUADRO l 

INVERSION BRUTA EN CAPITAL ~IJO COMJ PORCENTAJE DEL PNB 

AÑO ilUU JAPON !U'A. 

l97l 17.7 34.3 36.4 

1972 18.3. 34,5 25,9 

1973 18.4 36.6 24,5 

1974 l7.8 34.l 21.9 

.1975 16.2 30.8 20.8 

1976 16.2 29,7 19.7 

1977 n.d. 28.9 20.8 

P'uente: PrC:, International ~inancial Stetistics, agosto, 1978. 

La elevada concentración de· capital que facilitó la incorporación 

a la producción de las innovaciones científicas 1 técnicas, la ~e­

canización y automatización de la producción material y el conse­

cuente incremento de la productividad que dió origen al desarrollo 

de amplios mercados masivos tanto en los países desarrollados como 

en ciertos sectores de los pe.isas dependientes, a la vez que iban 

4. Ibidem, p.15. 
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haciendo posible el desarrollo del sistema, iban ta::ibién generando 

los obstáculos que. pronto. hicieron imprescindible introducir nuevas 

y profundas tra:ist'ormaciones. 

El capitalismo en su calidad de modo de producci6n, se interna en 

una etapa de desarrollo que conlleva en si misma una serie de lim!, 

taciones crecientes sobre todo en lo referente a la realización de 

valor y de apropiad.ón de plusvalia, de tal ~odo, se hace necesario 

extender el cincuito internacional de reproducci6n ar.ipliada y expa!: 

der las bases generales de la acumuiación capitalista. 

Se persiguen entonces formas ~'s avanzadas de internacionalización 

del capital. Ya no es suficiente la intensi·ficación de la explota­

ción de actiVidades primarias en los países subdesarrollados, aho­

ra el capital extranjero busca colocar sus colosales excedentes fi 
nancieros fuera de sus límites nacionales y concibe al mundo como 

su terrenc da acción. aecurrie:ido nuevamente a las palabras de ca:: 
los Rozo citamos: "El objetivo consiste en extender las activida­

des productivas y financieras a todos los lugares que tengan pote~ 

cialidad de internacionalizar su fuerza de trabajo y contribuir, 

consecuentemente a la for.nación de plusvalía a nivel mundial." 5• 31 

capital extranjero buscará colocarse en los sectores más dinámicos 

de las economias subdesarrolladas, es decir, .las ramas industria­

les. 

Nos referimos a la internacionalización o trasnaciona11zaci6n'del 

capital corno "la articulación en un sólo circuito mundial. de la 

acumulación, de la producción y de los aspectos financieros y rno-

S. Idem, p.7. 
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netarios, 'be.jo el comando de algunas pocas centenas de em~resas 

trasnacionales"ó. Lo qu.e significa e.u.e el movimiento internacio­

nal del capital se t?'!idu.ce ahora en la internacionalización del 

proceso productivo a través de su.e vehículos principales, las Em­

presas Trasnacionales (3T), que de~de el país receptor, producen, 

distribu.yen, venden y obtienen ~anancias y cierran en círculo 

de reproducción de capital con su pi::.ís de origen al ex!JQrtar a 6ste 

Último sus dividendos. ,J como lo explica ?hilippe Herzog, "la no'V!, 

dad de la ~~se imperialis•a estri'ca en que el desarrollo del capi• 

tal financiero integra, bajo el pr~dominio de un mismo caFital,PI'2, 

du.cciones geográfip~mente situadas en diversas naciones, creando 

así case para una aceleración de la inteL·nacionaliz&.ci6n de la pr2_ 

ducci6n y, por tantc, ta~bián un rápido desarrollo del comercio --

11Uildial" 7• 

El proceso de internacionalización de la producción se caracteriza 

primero, por "la desterritorializaci6n de las unid~~~~ llli.-1UfactU!'! 

ras haci~ las economías menos desarrolladas y, se[;'..mdo, por el de! 

plazamiento de las actividades indu.striales correspondientes a una 

extensión de la industrialización en los países subdesarrollados 

pero 'bajo el control de las economías de origen y de las Empresas 

Trasnacionales"B, asevera i3dgar Jiménez. 

tas ET surgen entonces como una manifestación de las nueva.e exige!: 

cias del capitalismo y su papel !undamental es el funcionamiento, 

orientación y dinami~~ ·de las economías de centro y periferia. 

Cristalizan la internacionalización del capital productivo, rebe.-

6. 3ergio .A.randa, "Am6rica Latill.a en Crisis", ucv, caracas,1980,p.30. 
7. Citado por Christian Palloix, en "Las t;iirmas .'?!l.ll tinac.Lonalee y el 

Proceso de Internacionalización", Siglo XXI, México, 1977, p.72. 
8. 3dgar Jiménez, "Crisis dE:l 3stado o Crisis Hegemónica en América 

tatina, Univereids.d IberoAmericana, México, 1'380, p,6. · 
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sando el rol del capital financiero y se conVi.erten en verdaderos 

vehículos de dominación de los países imperialistas, sobre todo de 

Estados Unidos, en cuanto se dirigen hacia áreas estratégicas y d! 

námicas de las economía~ dependientes, llegando incluso a introdu­

cir los intereses imperialistas en la propia esfera de poder de e!!. 

tas socbdades. 

Las ET ade:nás de ser el vector de la internacionaJ.izaci6n de la 

producción, son, dice Rozo, "'31 canal para controlar y transf'or­

mar la fi.lerza laboral, estructurar los nuevos iDercados y hacerlos . 

aptos para la producción y el.consumo masivon9• Pasan a dominar la 

evolución de las fuerzas productivas y del proceso de trEbajo, in­

cluidos en el fenómeno global de la internacionalización, lo que se 

traduce a su vez en la interpenetración de los aparatos productivos 

de los países capitalistas desarrollados en un elevadísimo grado. 

Todas estas modificaciones que sobre la marcha ha experiment~do el 

capitalismo internacional hacen que la cadena capi t'alista se arti­

cule e integre en función de las nuevas formas de internacionaliz! 

ci6n del ca pi tal, en la cual, dice Sergio Aranda, "Han coincidido 

la blisqueda de lós beneficios más altos del capital trasnacional 

con los esfuerzos del capital nacional de los países subdesarroll! 

dos de encontre.r mecanismos adecuados para su propia reproducción 

ampliada1110 • 

En función de la n11eva división sod.al del trabajo a nivel inte:: 

nacional, se redefine el papel de América Latina y los demás paises 

9. Carlos A. Rozo, op.cit., p.ll. 

10. Sergio Aranda, op.cit., p.31. 
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subdesarrol.J.ados en el circuito internacional. Las formaciones so­

ciales la•inoamericanas entrarán an un periodo de transición de una 

fase a otra de modalidad de integración al sistema mundial y de un 

modo de acumulación agotado a otro. 

Lo relevante de este fenómeno, dice Carlos Rozo, "Es el hecho de 

que la estandarización de los procesos de producción hace necesaria 

la transformación tanto social como económica de las f9rmaciones -

socioeconómicas a las cuales se ha expandido el proceso productivo 

capitalista en su nueva fase"11• 

Las exigencias del capital monopólico y los consecuentes reajustes 

en la estructura de la cadena imperialista no pueden llev-~rse a C! 
bo sino a través de profundos cambios en la estructura productiva, 

social y política de los países sometidos al dominio imnerialista. 

América Latina en !f1.rticular, observa narcos Kaplan, "Se inserta 

en una nueva fase de dependencia12; se incorpora a la esfera de d~ 
minación integral de Estados Onidos, su Estado y sus corporaciones 

trasnacionales"l.3. Se inicia en el cozttinente un proceso áe indus­

trialización inducida y dependiente del capital extranjero y sus 

ET, cuyos efectos enunciaremos enseguida. 

La reestructuración del capitalismo internacional y la reintegra­

ción de los pa.Ís6d subdesarrollados, en p!!.rticul.ar de América La­

tina, al circuito :m.mdiaJ. originaron - según Sergio Aranda - cam­

bios en "Los patrones de acumulación y en la estructura ;;iroducti va 

y peso relativo de las distintas clases sociales, en el nivel y 

distribución del ingreso y en su forma de inserción en el mercado 

11. Carlos Rozo, op.cit., p.46. 
12, Sobre el nuevo carácter de la dependencia véase entre otros: 

Theotonio Dos santos, "La crisis del Desarrollismo y la Nueve. 
Dependencia", ~atoe Mar ed., L• ma, 1969; "Socialismo o 'll'asci§. 
mo: El Nuevo Carácter de la Dependencia", T>rtismo autor, Edico, ••• 



mundial. A su vez, la estructura social y sus con1'lictos reaccio­

nan so'are la estructura econ6mica y sobre su direcc.i6n y or1enta­

ci6n K
14• Entre las modificaciones más impor~antes podemos enwne-

rar: 

l. Cambios en la estructura productiva que se traducen en el cre­

cimiento del sector industrial y de servicios en ritmos ~uy supe­

riores al crecimiento de la agricultura. ta producción agroexpor­

tadora dej6 de ser el punto de partida para el desarrollo de las 

sociedades en cuesti6n. Para el avance de la industrializaci6n se 

hizo necesario introducir teconologÍa avanzada que, a falta de do­

méstica, tuvo que ser importada, iniciándose la dependencia tecno­

lógica que aun nos agobia. 

se da además, una disociación entre crecimiento econ6mico y desarr~ 

llo integral, pues l.a nueva tecnología de punta será dirigida sólo 

a ciertas actividades económicas creándose dos sectores difer~nci_! 

dos, uno dinámico ~ concentrado y otro disgregado y estancado. 

2. 3e extiende rápidamente un proceso de concentración y monopoli­

zación del capital hacia el sector financiero y los sectores indu_!! 

triales de punta principalmente. 3s el primero -el s~~tor ~inllllci.! 

ro- el que contribuye al mayor estrechamiento de los grupos que d.!!, 

tentan la propiedad y el control de empresas gigantes que monopol!, 

zan distintas ~mas de la economía. 

3. Los lazos de dominación y dependencia se redefinen y estrechan 

al aumentar cuantitativa y cualitativamente la participación del 

capital extranjero en el sector que antes caracterizamos de conce~ 

trador y dinámico. 1si, junto al proceso de desnaoionalizaci6n y de 

12. ,,México, 1978; Orlando Caputo, "Deoendencia y ~elaciones Inter 
nacional.es", Bdl,1ca, Costa Rica, 1974: etc. -

13. Marcos Kaplan, "Aspectos del Estado en América Latina", UNAM, 
México, 1981, p.79. 

14. Sergio &raoda, op.cit., p.38. 
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des ca pi tal1zaci6.11 yq ue el capital monopólico internacional pasa 

a tomar control de la propiedad y comercialización de la producci6n. 

4. La producción del sector moderno se dirige a un estrecho mercado 

interno formado por grupos u.rbanos de mediano y alto nivel y, para 

asegurar la realización de sus productos, se plantea la expansión 

hacia mercados foráneos, 

5. Aumento de la tasa de ganancia y de la tasa de explotación a n~ 

vel internacional; como lo explica Alvaro Briones: "Ona tasa de g! 

nancias creci>nte, objetivo básico de la dinámica capitalista, es­

tá presente como elemento central de la moti~ción del capital ex­

tranjero en la nueva modalidad de acumulación interna, con el sig­

nificado adicional de su i~portancia en cuanto.elemento reacti­

vador de la economía en las condiciones de crisis internacional1115 • 

Para lograr que una parte creciente del valor producido se convie~ 

ta en plusvalía y asi aumente la tasa de ganancia es necesario ro~ 

per la resistencia de los trabajadores para poder Jlevar a cabo la 

sobreexplotación ~e la nano de obra. Es lo aue llaman Briones y C! 

puto la expresión directa de la lucha de clases en el proceso pro­

ductiva; por lo que la implantación ·iel nuevo m::.Jelo económico de­

penderá en gran parte de la correlación je !úerzas en~re laa dis­

tintas clases sociales. 

"Es aquí donde se encuentre. -afi!"l!lal1 Briones y Caputo- la base de 

explicación última de las formas políticas en que se apoya el es­

quema, las cuales, al estar destinadas a satisfacer los intereses 

del gran capital per:niten, finalmente, que la tasa de explotación 

evolucione aceleradamente 1116 • 

6. se dan cambios en la localizaci6n de la población y en la estru~ 

tura y peso de las distintas cla,ses sociales. 

15. 

16. 

Al varo Briones y Orlando Ca puto, "América Latina: ?luevas ~Todali 
,dades de Acumulación y ?ascismo Dpendiente", en El Control Poli 
tico del Cono Sur, Siglo XXI,1980, p.242. 
Ibidem. 
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Los cambio en la estructura económica de los países latinoameric~ 

nos dieron origen al surgimiento de una creciente burguesía naci2, 

nal que, en térninos de poder, pasó a desplazar a la oligarquía t! 

rrateniente, 

La industrialiEaci6n,además, inició la formación de un proletaria­

do y clases medias urbe.nas, El fenómeno de la inmigración campo-ci!:_ 

dad se hizo cotidiano; los campesinos al no ser totalmente absor"Vl 

dos por el sector industria¡ aceleraron la formación del ejárcito 

industrial de reserva facilitando aun más el aumento de la tasa de 

explotaci6n, Además, aparecen en los centros urbanos los cinturones 

de miseria provocados por los marginados. 

7, aedistri bución regresiva del iZJ.e;raso. 31 nuevo modelo de acumu­

lación responde de manera exclusiva a los intereses del desarrollo 

del gran capital monopólico nacional y extranjero. 

Todas las transformaciones enumeradas: la c1ncentraci6n del capital 

y la producci6n; la concentración del uso de la tecnología de punta 

y el aumento de la tasa de explotación representan, aseveran Orl~ 

do Ca puto y Al vario Briones, "desde otro ángulo, una caneen tración 

progresiva del incraso en la economía, en favor del gran capital 

monopólico detentado por la gran burguesía y el capital extranjero 

que lo transf'ie:-e al exterior1117 , 

8. La depresión de los niveles de remuneración, consumo y bienestar 

de las ruasas, cuya participación debe ser minimizada a través de la 

vigencia de un orden social y político que las margine y reprima. 

Se genere. así un sistema de relaciones y estructuras dependientes 

en los paíse& receptores d~ capital, que hoy se ven acentuadas por 

las nuevas tendencias de actuaci6n, orientación, financiamiento y 

descapitalizaci6n que ac:ompa~an al capital extranjero. 

17, Ibídem, p.245, 
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"Estos procesos de reajuste -escribe Anibal Quijano- en el tipo de 

inserción dentro del siatema internacional no pueden sino engendrar 

la agudizaci6n de todas las contradicciones estructurales y confli~ 

tos sociales y políticos entrafiados tanto dentro de los países so­

metidos a la dominación imperialis~a, como entre los varios niveles 

que ahora cooponen el aistema en su conjunto"18• 

En resu:nen, la crisis del capitalismo como sistema económico y como 

modo de dominación, colocan a América La.tina en una perspectiva 

distinta a la de la primera mitad del presente siglo. En ~rimer l~ 
gar, Estados Unidos vuelve los ojos al continente con la intención 

de recuperar el dominio total sobre todo luego de sus grandes delT2, 

tas a nivel de política internacional. Sus fracasos en el Sudeste 

Asiático y el triunfo de "'idel castro en cuta sacudieron al coloso 

del norte que pronto demostró que no estaba dispuesto a perder más 

terreno y redobló esfuerzos -alianza para el progreso, doctrina de 

seguridad nacional, etc.- para tener de nuevo dominio total sobre 

Latinoamerica, 

De otra parte, para asegurar el buen funcionamiento del capitalismo 

. internacional y sus nuevas exigencias de producci6n y acumulación, 

el i~perialismo no escatime. recursos y alienta la instauración de 

regímenes políticos que aseguren el !llantenimiento de un orden so­

cial, económico y político ad hoc a la nueva modalidad de inserción 

de A.~érica Latina en el capitalismo 1111.indial. 

Antes de prose~ui.r con el siguiente apartado es importante suarayar 

el hecho de que cada páÍs ocupa y participa en grados y condicio-

18 • .lnibal Quijano, "Crisis Imperialista en América La.tina", Unive~ 
sidad Central de Venezuela, Caracas, 1975, p.41 • 
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nes diferentes dentro de la sociedad internacional; cada oual,dioe 

Pierre Charle's, "Además de su i:nbricación deµendiente del centro, 

manifiesta su dinámica progia, sus pulsaciones vitales, según el 

desenvolvimiento de sus fuerzas productivas y de la lucha de ola-

. ses en su seno1119 • Así .;iues, cada país juega un rol distinto en la 

mecánica del capitalismo mundial y experimenta de manera distinta 

la penetración, incidencia y determinación del capitalismo monopo­

lista; de lo que se deriva que las crisis incubador·as de los regí­

menes mi.litares, de9endientes de la crisis del imperialismo y del 

sistema se den, dice el mismo autor, ~A .;iartir del colapso socio­

económico interno en que son suoeptibles de culminar determinados 

periodos y procesos de desarrollo, o ciertos ciclos o fases hist6-

ricas de la sociedad considerada1120 , 

Por lo ta.~to, la aparici6n de los regímenes de seguridad nacional 

no llega a coincidir forzosamente en todo momento, ello explica 

porque sucedió en Brasil doce aftos antes que en Argentina y nueve 

antes que en Oruguay por ejemplo. ta heterogeneidad de los roles 

de cada formación social en el nuevo mJdelo.de acll!!luJ.ación es dete~ 

minante y depende en gran parte del contexto nacional y externo de 

cada pais, del prim~ro nos ocuparemos en el siguiente subcapí~ulo, 

en donde nos limitaremos a estudiar las condiciones internas de A!, 

gentina, Brasil y Oruguay, que marcaron y explican el motivo y mo­

mento que d16 lugar al surgi~iento de las Dictaduras ~ilitares en 

los mismos. 

¡9, Pierre C~rles,·op.cit., p;l6. 
2.o. Ibidem, p.17. 
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t.2 SITUACION INTERNA. 

El contexto interno que marca el surgimiento de los regímenes mi­

li tares en América Latina se conforma por el agotamiento de un c,! 

clo económico y por una crisis polÍ"tica y social DlllY marcadas. E! 
tamos hablando de la culminación del proceso de industrializaci6n 

sustitutiva y de la crisis de su expresión politica, el populismo. 

La crisis capitalista de :g29 y la segunda guerra mu..~dial, crea­

ron la coyuntura que hizo posible el inicio en América La.tina de 

un periodo de industrialización basado en la sustitución de impor 

taciones. La gran depresión del capitalismo mundial y la situación 

de conflictos bélicos crearon condiciones favorables a la expansión 

de la industria en tanto ocasionaron una drástica dism:.. .lución del 

flujo de productos ~anufacturados provenientes de los países des~ 

rrollados hacia el Tercer Mundo. Al mismo tiempo, provocaron el a.u_ 

mento de la demanda de productos agrícolas y rnateri~s pr:¡..nas en g! 

neral, esto genera, afirman Vania Bambirra y Theotonio Dos santos, 

"Una mayor demanda insatisfecha de artículos industriales, impulsa 

el proceso que se ha da.do en ll~mar sustitución de importaciones, 

esto es, el cambio de importación de bienes de consumo !i...~al por 

la compra de ~aquinarias y equipos para ampliar la base industrial. 

del país"21 • 

Aunados a esta coyuntura, otros dos !actores claves hicieron posi­

ble el proceso de industrialización, en primer lugar, la formaci6n 

de un mercado intenio y, en segundo término, la proliferación de 

las relaciones capitalistas en el sistema productivo industrial. 

21. 'lania Bambirra y Theotonio Dos santos, "Brasil: Nacionalismo, 
Populismo y Dictadura", en América La.tina: Historia de ~edjo 
Siglo, Siglo XXI, México, 1984, p.134. 
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ta j6ven y débil burguesía latinoamericana creía ingenuamente que 

esta industrializaci6n sería la 'ce.se de un desarrollo independien­

te y aut6nomo, Tales expectativas se basaban en la creencia de que 

en la medida en que se rustituían los bienes manufacturados que ~ 

tes se i~yortaban de las metrópolis, se contribuiría a que se die­

ra domásticamente el proceso que caracterizó la expansión del capi 

talismo en los países del centro (acumUiación capitalista origina­

ria) y se acabaría así con los lazos de dependencia creados por la 

anterior división internacional del trabajo. 

La distorsión del modelo cl,sico estriba, aseveran Ba.mbirra y Dos 

santos, "Del hecho de que el proceso de acu:mllación se realiza en 

el exterior ut.ilizando las di Visas generadas por las exportacio­

nes1122. ::sto ~evela el carácter intrínsecamente dependiante del 

desarrollo industrial latinoamericano al capitalismo intdrnacional, 

como lo .expresa Isaac SS-ndov~, "Esta vía de industrialización se 

cumple a través del cordón lll!loilical de la dependencia, bien sea 

mediante la inversión directa, bien mediante la inversión indirec­

ta de capital de los paísea dominantes1123 • 

Esto se explica en tanto que las fuerzas productivas en los países 

látinoamericanos no habían logrado un grado de de.sarrollo suficie~ 

te para el aprovisiona'1li.ento autónomo de los insumos y la maquina­

ria necesaria para la conformación de una base industrial., misma 

que tuvo que ser adqUirida en el extranjero. ta coyuntlll'9- internaci~ 

nal impuJ.ao sí, un proceso de industrialización pero que sólo sust! 

tuy6 la importación de.Cienes termin&d~s ~orla Cj~pra de la tecno­

logía indispensable para producir los primeros. ta incipiente ple:! 

ta industrial. nació entonces dependiendo del extranjero. 

22. Ibidemn p.133. 
2 3. I!!'l'ac ~andoval, "Las ryrisis !'ul:!ticas t:i.tinoM1ericanas y el Mi-

11 tarismo", Siglo m, M&xico, 19'31, p.151. 
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m. esquema nacional desarrollista postulado por la nueva. burguesía, 

no logró., ni '!lucho menos, los resultados es¿era.dos después de a9r~ 

xima.damente tres décadas de industrializaci6n. La prel:lisa básica 

para el buen desenvolvimiento del modelo era la ampliación del me~ 

cado interno para una plena realiz~ción de la producción industrial 

domésticas, sin embargo, gran parte de la población continuó en su 

oajo nivel de vida y al margen del consumo industrial. 

La acumulación de capital se hizo extremadamente desigual desembo­

cando en una reconcentración del ingreso en las clases altas de la 

sociedad, que se convirtieron en las únicas posibilitadas a incor­

porarse al cons~~o de la iiroducción industrial, que a su vez se co~ 

ce:itrai:a en los bienes relativamente suntuarios. fil. estrechb.:niento 

del mercado interno -ta:nbién infltd.do por la falta de una Reforma 

.l.graria- fue un obstáculo que no pudo salvarse recurriendo a los 

:nercados 1xternos, haciendo cada vez más difícil la acu':ll.llación ~e 

ca?itales. La falta de une. a:npliacion progresiva del mercado, cor­

tó los :ilti:nos estímulos y o;iortunidades para la industrialización 

susti tuti "ª de bienes corrientes e hizo imposible su am.!lliaci-Sn he 

cia los bienes intermedios y de capital. 

Al no ser capaz de lograr una acumulación interna suficiente de capl 

tal para satisfacer las presiones s~bre la capacidad de importar los 

insumos necesario~ para la industrialización, la burguesía nacional 

pasó a de9ender completa:nente de las divisas generndEis 90r las ex-

9ortaciones. Sin e~targo, t~dos los esfuerzos se hab!an concentrado 

en el desarroll~ indus~rial 1 la base primario-exportadora. no se m~ 

dificó ni modarnizó, lilllitando el dinamismo del sistema, sobre todo 

después de la caída del mercado de los productos básicos en el me! 

cado mundial. 

Sst~s lilt.itaciones del modelo echaron por tierra el proyecto na­

cional desarrolli ~a :: '-:-illaron a la 'burguesía nacional a modifi-
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car el sistema de desarrollo aceptando la asociación con capitales 

extranjeros, recrudeciendo la dependencia financiera y tecnológica. 

Las clases dominantes nacionales quedan en calidad de socios meno­

res, ~ermi tiendo la enajenación de los centros de decisió.n en !"a­

vor del capital monop6lico internacional. 

El contexto político en que se desenvolvió el proyecto econó~ico de 

sustitución de importaciones lo configv.ran los llama.dos movimien­

tos populitas, que se desarrollaron en la mayoría de los países la 

tinae.mericanos entre los años treintas y setentas. Significaron 

en realidad la plataforma teórico-política de la naciente burguesía 

en su lucha por el poder, como dice Ame.deo Vasco ni, "A parecen en lo 

político, por otra parte, como la culminación de la crisis del vi! 

jo Estado oligárquico-liberal, superestructura jurídico-política de 
24 la fase de economít:. primario exportadora" • 

Sin presentarse como una política de clase, el populismo jugó el 

papel histórico -como dice Edgar Jiménez- "Como instrumento de ºªl! 
tación de los sectores po9ulares y las clases medias. Cu:!pliÓ esta 

función ideológica mediante el ocultamiento del conflicto entre las 

clases y el otorgamiento de legitimidad a las alianzas de clases y 

fracciones de clase qué conformaban el todo de la nación sujeto al 

proceso de desarrollo"25. 

La práctica populilalota introdujo una serie de reformas que obede­

cían sin embargo, a intereses netos de la 'ourgtJ.esía nacional indu~ 

trial, enes.minadas a, como lo afiX'"la '11erner Al tmann, "Desarrollar 

la indw tria, dina'.llizar la ~gricul tura, extender la ayuda a los i;r;: 

baje.dores, armonizar los intereses sociales, acrecentar el ~erce.do 

24. Amadeo Vasconi, "Gran Ca pi tal y il.ili tarización en An.érica Lat!, 
na, SRA, México, 1978, p.19. 

25. Edgar Jiménez, op.cit., p.4. 
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interno, desarrollar una política externa más independiente,( ••• ), 

poner en manos de la burguesía industrial nacional -a través del 

estado- al¡;unos resortes básicos de la econol!IÍa1126 • En general,el 

populísmo abrió la posibilidad a una serie de reformas tendientes 

al reforzamiento del capitalismo napional. 

La afirmación necesaria de los intereses burgueses pa.rticuJ.ares,se 

tradujo en el desplazamiento de la clase oligárquica de la esfera 

del poder por las nuevas burguesías industrial-urbanas. tos cambios 

en la estructura económica de las sociedades latinoamericanas dese! 

boca.ron, en ·otras palabras, en la redefinición 1 con~igu.ración de 

un nuevo sistema de dominación y poder, es decir, en la transfoI'lll!!: 

ción de la estructura y funcionami:e.nto del aparato político insti­

tucional en esos países. 

Pare. lograr el apoyo popular y al mismo tiempo ampliar el mercado 

interno, los regímenes populistas se basaron, en lo material, en la 

sanción de una legislación social avanzada y en la redietribt.tción 

del ingreso nacional en favor de los sectores pop-.ilaree. Esta poli 

ti ca permitía la incorporación, aunque mínima, dE le.s clases tra°tJ! 

jadoras al consumo moderno, además de crear lae be.ses que consoli­

daran la alianza bureuesía-yroletariado. 

El Estado pasa a jugar el rol de un estado "arbitra.l.";7 en tanto 

canalizador activo de las aspiraciones nacionales y las contradi~ 

ciones de clase; en paJll.bras de Altmann, "E:l estado es la expreei6n 

de la alianza de clases, es decir, de los antagonismos eocial.es ~ 

apagados, como sector de la vida social Viabilizar!a la pro,i& un~ 

·dad nacional"28 • 

26. 

27. 

28. 

Werner Al tmaDn, "El Proyecto Nacional Peronista", Ed. E:xtempo­
ráneos, México, 1979, p.129. 
Es esta fu.nciSn la ue hace a r.:uchos autores c~racterizarlo e~ 
mo Estado Bonapartista. 
w. Altmann, op.cit., p.132. 
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La atención paternalista del Estado populis~a hacia los trabajado­

·res -captados principalmente a través de una amplia burocracia si!: 

dical- y hacia la$ masas en general, retardó en éstas una toma de 

cocnciencia de clase y cortó por lo tanto su acción revolucionaria 

amortiguando la lucha de clases por un bu.en lapso de tiempo. Sin 

embargo, las mismas prácticas populista provocarían posteriormente 

una ascención popul.ar a partir de la organización y sindicalización 

de los trabajadores -purgadas del oficialismo- que pondrÍan de ma­

nifiesto las limitaciones del proyecto populista. 

Las crecientes dificultades que enfrentó la industrialización sust.!_ 

tutiva desembocaron en la culminación definitiva al provocar una 

situación de estancamiento económico casi total en la mayor parte 

de América Latina, lo que a su vez profundizó la crisis política -­

que habría de acabar con el Estado populista, como veremos ense~ 

da. 

Para ejemplificar la onda recesiva que afectó a las economías lati­

noamericanas·, nos limtaremos a nuestros tres países objetivo, Uru­

guay, Brasil y Argentina. 

En la primera mitad de la década de los 70•s, particularmente du-­

rante •l segundo gobierno peronieta (1973- 1976), Argentina enfreE; 

tó una crisis económica generalizada, caracterizada principalmente 

por uria amenaza de hiperin!l.ación, una águda recesión interna y la 

inminente cesación de pagos al extranjero. 

La i'nversi6n desciende dramáticamente: la inversión bruta interna 

es en 1975 un 16~ menor a la de 1974. En el segundo demestre de 

1975 .Y primer trimestre de 1976 registró t~sas de variación negat.!_ 

vas del 15.6~ y del 16.5% respectivamente, Esto a su vez correspo!: 



-20-

de a una mar.na en la ocupación y del consumo, que a su vez traen 

como resultado la caida del Pr~ducto Interno Bruto, ~ue baja en un 

2% entre 1974 y 1975 y presenta una tasa negativa del 4.2% en el 

primer trimestre de 197629. 

La actiVidad económica mostrabe. fuertes caidas en la productiVidad 

y en la producción; así lo demustra el descens'o de la producción 

agrícola e industrial: n:::n los primeros meses de 1975 la expansión 

de la actividad económica empez6 a frenarse como concecuencia de la 

politi.ca de precios, que d.:!salentaba la oferta de bienes, y de la 

reducción en el valor de las exportaciones, resultante de un regi-

. men de cambios artificial y de las restricciones impuestas por el 

!ercado Común 3uropeo a las importaciones de productos agrícola.a y 

cárneos .. 30 • 

La infl~ción acelera su curso: entre marzo de 1975 e igual mes de 

1976, los precios :na.yoristas subieron en un 738~. Con la libera~ 

ción de precios en marzo-abril de 1976 los precios se sinceraron 

con los niveles del mercado y pusi~ron al descubierto los niveles 

n!Ell.es ~el proceso inflacionario. Esto hizo que el i.~cremento anual 

del índice de precios mayoristas del mes de marzo de 1976 fuera del 

920%. Como dice Geróni~o de Sierra, "La in:riación hace su aparici6n 

como fenómeno generalizado del mundo capitalista"31 • La tendencia 

de la tasa .de ud .. tación ere. creciente y amenazaba conducir a una 

situación hiperinfl.acionaria. 

&l país se encontraba a un ~.aso de declarar la cesació:i de 9agoe; 

las reserva~ internacionales sufren una fuerte caida, pasan de 

29. Los indicadores econ6micos de Argentina, Brasil y Uruguay fue­
ron obtenidos de las uublic&ciones anuales.de la Comisión Eco­
nómica para América Latina, a excepción de los casos en que se 
indique otra fuente, 

30. Véase a "trn Af.:> de .F ·o lución EC':nÓmica Argentina 1975-1976", "'i­
nisterio de Ec)nomía de la Nación, Argentina, 1978, p.l-3. 
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2 026 millones de dólares en 1974 a 620 mill"r.es en diciembre del 

año siguiente. En el primer trimestre de l97ó, de los 5a2 millones 

de dólares que registraban las estadísticas como reservas interna­

cionales, sólo 23 millones estaban disponibles para necesidades ~ 

mediatas. Esto imposibilitaba la capacidad para enfrentar la -deuda 

externa, que si bien no era muy elevada, presentaba una difícil e! 

tructura de vencimientos a corto plazo. 

La balanza de pagos reflejalE. ya en 1975 un déficit de 1 095 znill.2, 

nes de dólares, Además, el déficit fiscal re!lI'esectaba en el primer 

trimestre de 1976, el 13. 5,C. del PIB. En este !!lismo pe rj¡odo el fin~ 

ciamiento del déficit mediante la emisión monetaria alcanzaba ni"!, 

les anormales representando el 63" del total de dicho financismie!: 

to. 

En Brasil el estallido de la crisis ec.on6mica :na.rcó los primeros 

años de la década de 1960, abarcando loa gobiernos de Goul.art y X:~ 

bitchec, acompañada de inflación y desórdenes financieros ininte~ 

rrumpidoa. 

&ti l9ól la ttXJ!tll1sión de la economía brasileña mantenía el al. to g~ 

do de crecimiento que venía registrando en los a.~os 50's, llegando 

al 7,7~. En 1962 el ritmo de crecimiento decae a 5.2% y a sólo 2.1% 

en 1963. Así, el Producto Interno Bruto por habitan te dis!!linuyó a 

2.2" en 1962 y tendió a bajar en sus niveles absolutos en l-963. 

La rel~ción de intercambio con el extranjero s~~rió un gran deteri2 

ro, mismo que aquejó a todos los países de A.~árica Latina, así, el 

_:índice de 1963 era de 32.3%.menor que el Índice promedio re~i~trado 
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de 19.50 a 195431• 

El dinamismo del sector industrial comenzó a debilitarse en 1962 y 

decayó considerablemente en .1963, pasando de un índice de creci­

miento de a·.4" a 2.2" respectivame~te. El decaimiento aquejó a to­

das las ramas dei sector, siendo las más afectada la textil i la 

automotriz. 

Til.mbién el sector agropec.,.ario influyó en 1962 y 1963 pe.ra de'biU­

tar el ritmo de crecimiento de la economía brasiLeftB.; la rroducci6n 

de café, principal cultivo del país disminuy6 en ·25% en 1963. El. e! 

tancamiento relativo del sector externo ... n:Quyó así mismo en el PI'2, 

ceso recesivo y cont:ibuyó a acelerar el ritmo inflacionario. 

Al estancamiento de la capacida~ de compra de las exportaciones se 

añad:Ló el incremento de los compromisos por amortizaciones e inte­

reses de los présta~os recibidos del exterior y lal '~il~dades de 

las inversiones extranjeras, y ello desemboc6 en la agravación de 

la situaci6n de la balanza de pagos. Ya en 1963 el total de estos 

compromisos financieros representaba el 43.4~ de los ingresos co­

rrientes de divisas. 

La inflación se ace~eró en los dos 11ltimoe afl.os (1962 y 1963) en 

un fuerte proceso espiral. Hasta 1958 los aumentos de precios ha­

bían fluctuado alrededor de un 30~·al'afto, según .el índice de CO! 

to de la vida,un año después a un 40%, un al:i;a similar se regis­

traba 'en 1960; pero después la tendencia se áViva y el incremento es 

de 45~ en 1961, de 80% en 1963 -de los más altos Índices en América 

Latina-. El proceso inflacionario obstaculizó.la inverei~n interna 

31. Brasil fue de ioe países que menos resinti6 el deterioro en los 
tér;ninos de intercambio, pues sus exportaciones en 1963 llega.­
ron a representar sólo el 15,; del ?IB, mientras el sector :..1dus 
trial aument6 su participe.ci6n al 28~. -

-
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extranjera creando graves problemas ,ara el financiamiento de la iil 

duatria y el aector público. 

En U~ay desde 1955 se percibe el estanca1~1anto de la acti.vidad 

económica en St.ls renglones más im9ortantes, a tal grado, que durante 

la dácada de los 60'a, Uruguay y Haití son los únicos dos países en 

el continente que ven decrecer su ingreso bruto per cá?ita. ~a reo! 

sión mélrcó el fin de un ciclo eoo116nti.co de crecimiento contínuo que 

duró más de 30 años. 

CUADilO 2 

URUGUAY: PRJDIJGTJ mr~iUfJ BRUTO POR :L\"'A.; Di!: ACTIVIOAD f:C•)!ü:f!CA, AL 

·;osTO DE LJ:3 "ACTO~~;) 

YilJ.ones de pesos 
a ,recios de 1970 

Composición Tasas anualt,!S ~e 
Porcent·..tal r:reci·~iento 

Agricultura 

fünería 

1970 

67164 

b 

Indt.lstria b 
~anufacturera 12~760 

G<lnstrucci6n 20132 

SUbtotal bienes 216106 

Transportes y 
Comunicaciones 

s11·ototal serVi-

45496 

cios básicos 53415 

Comercio y 
Finanzas 9160) 

Gobierno 76734 

1973 1974ª 1970 1974ª 1970- 1973 1974
8 

1972 

66072 66600 12.6 12.5 -2.3 3.1 o.B 

b b b ·b b b ·o 

125477 129995 24,2 

22075 24084 3 .3 

213624 220679 40.6 

44193 45917 3.6 

24.4 -1.1 ~o.4. 3,5 

4. 5 5. 7 ... 2 .• 0 . 9 .1 

41,5 -o.a o~5 3,3 

' :~ . - , ·,::,: :· 

53316 54666 io.1 10.2 -o.9' .. L'4':''2'~5. 
':>-,.: 

84952 87201 11.2 16.3 -4.2. li2;'>2.6 ,, '~ ._., ... 

Propiedad de 
la Vivienda 27436 170982 170263 5.2 32.0 l.5 0~7 -0.4 

Subtotal otros 
serVi.cios 

P.I.B. total 

262109 255934 257464 49,3 48.J 

531630 524593 534560 100.0 100.0 

-i.6 0.9 o.6 

-1.2 1.0 1.9 

!1Uihté1cliclll.os de la CR"PAL sobre lB base de cifras del Banco Centl!il. 
de IJr..iguay. a) Cifras preliminares. b) ''11nería inclW.iSa en Industria 
ManufactJ..lrera. 



-24-
CUADRO 3 

URUGUAY: O~ERTA V: D3l~Aff!lA G!'.,,)BALES 

Oferta Global 

!'llportaciones 

Producto Interno 

!tillones de pesos 
a vreoios de 1970 

1970 1973 1974 

63d716 670090 686958 

76562 65974 71364 

Bruto 612164 604116 615594 

oema.~da Global 6dd716 670090 68ó95d 

~x~ortaciones 71636 59285 64547 

Dem.,;,nda Interna til7080 ól0d05 622411 

Inversi6n 3ruta 
Interna 70030 64363 64041 

Inversión Bruta 
~ija 64784 55001 

Pública 

Privada 

Construcci6n 40416 44738 

·~aquinaria y 
Equipo 

Con,,.ur.10 Total 

Gobierno 'Jral. 

28062 

547050 

92117 

10263 

546442 

'33461 

5?8370 

33211 
:?rivsdo 454933 462981 475159 

Composici6n 
:?orcentual 

1970 1973 

112.5 110.9 

12.5 10.9 

100,0 lOJ.O 

112.5 110.9 

11. 7 9.8 

loo.a 101.1 

Tasas anuales 
de crecimiento 

1970- 1973 1974ª 
1972 

-2.2 1.8 2.5 

-11.2 9,4 3.2 

-l.2 LO l.9. 

-2.2 l.8 .. 2;5 

-4.l :-9 •• 9 . ·.· 8~9 

. -;-?~º. . 3h :.1~9 
, '. __ : _:·~_).::f/: ·:r::,~~I!~'.. ~~~- _, 

- . " - .:.1 'ti'. .-:. .~-, ~; ·; 

10~1 . .::.2.1>:,;s~o:;·~·~5 

.. ~;~c/:"1:~~~~;'."~~;i~.{~;f ··· .. 
LL,4 

11.2 

~· •••• , \::":::..,·:~.~ ..... 1._ ••• 

6,6 7.4 

4.6 1.7 -35.4 -12.3 
:39,4 90,4 -1.9 3. 8 2.2 

15.0 13.3 -6.4 3,4 -0.3 

74,4 76.6 -1.0 3,9 2.6 

Fuente: CSPAt, ~studios Econ6micos de Am6rica tatiaa, 1974, Publicacio­
nes de la ONU, Nueva V:ork, 1975. a) Ci~ras preliminares. 

31 cuadro 2 y 3 nos dan un" clara idea del cornpotamiento de la eco­

nomía urugu"Yª en los 9rimeros aftoe de la d6cada de 1970. Bn el CU! 

dro dos se observa que las principales ramas econ6micas presentan t! 

saa de crecimiento negativas en el bienio l970-l972;en este periodo 

el aubtotal de bienes -que incluye la agricultura,la minería y la i~ 
dustria- refleja una tasa de crecimiento de -0,8, el subtotal de set 
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vicios básicos alcanza una tasa negativa id&ntica; mientras que el 

P.I.B. total acwnulaba una tasa de -l.2 en los mismos años; por otro 

lado, la oferta y la demanda globales, en todos sus renglonas, ;Te­

éent'an tasas de crecimiento igualmente negativas en el mismo bienio 

de -2.2~ (váase cuadro 3)~ 

En general la producci6n agrícola, ganadera e industrial perma.neci! 

ron estancadas, al igual que el empleo. Las reservas monetarias caen 

a cero mientras las inversiones registran una drástica reducción.J?! 

ra compl_etar el cuádro rece si vo, la carrera inflacionaria hace su 

aparición y la deuda externa inicia su tendencia ascendente 6 inin­

terrumpida basta nuestros días. 

El deterioro y estancamiento económico golpeó drásticamente a las 

clases despoaeide.s y trajo con'Sigo el descontento social y sindical 

y la protesta política por v<:as lega.les o bien clandestinas. La efer 

vecencia popular comenzó a expresarse en ma.rchas universitaria de 

protesta, en impugnaciones desde los partidos, en grandes huelgas 

que llegaron a tener ámbito nacional y en la activación política de 

los intelectuales pequeí'loburgueses a favor de las clases be.j'as_. 

Los connictos de clase tomabe.n peligrosas proporciones, como dice 

Mar.:os Kaplan: "Por motivos y con modalidades y proyecciones dife­

rentes, todas las clases sociales, las instituciones y los pe.rtidos 

,man~stan su descontento y su frustración, retiran su apoyo al g~ 

bierno o lo critican e impugnan"32• El movimiento popular cobra gran 

peso en et plano Político y la estrategia populista de incorporaci6n 

d• las masas rn el jue.go de la política,. que en un principio sirVi6 

como medio de control, se descubrió col'l10 foco embrionario de.su po­

litización, sobre todo en la etapa de crisis económica. 

32. Marcos Kaplan, A.speotos del E·tado en América Latina", o p. cit., 
p.20. 
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En esta coyuntura se da un gran auge de las tuerzas de izquierda en 

América Latina ~indiscutiblemente influenciado por el triunfo de la 

Revolución cubana- que contribuyeron a la radicalización del anti­

imperial.ismo y del anti-reformismo, y pusieron a la orden del día 

la al.ternativa socialista. El triunfo se Sal.vador Allende en Chile 

fue el golpe inás duro al imperial.ismo norteamericano y al capitali.!!, 

mo monop6lico internacional, y el avance más importante de las fuer 

zas progresistas latinoamericanas luego del triunfo de castro. 

En Brasil surge una nueva izquierda revolucionaria marxista; las li 

gas campesinas se convierten en organización política a través del 

~t!ovimiento :ladical Tiradentes; los jóvenes cristianos de izqUierda 

fundan Acción Popular (AP); surge el Partido Comunista de Brasil C,2. 

mo escioi6n del PCB, y cooo fruto de las críticas chinas al revisi.2. 

nism.o soviético. Las l~chas anti-imperialistas33 alcanzan a los se~ 
toras mai·ginal.es que forman los "grupos de 11" como células de base 

en la lucha por reformas sociales. "La izquierda, al fin de cuentas 

-dice ~ernando Pedreira- verdadera o equivocada, fuerte o débil,l!la.!: 

xi.ata o no marxista, católica o liberal, representa el fermento de 

la renovación social y política, el impulso inconforme de la juven­

tud y de la aristocracia intelectual no comprometida con los inte­

reses 99tableci.dos"34• 

En U~y la gran novedad la constituyó el surgimiento de un nuevo 

movimiento poiítico: el l'rente Amplio, que agrupaba a la mayoría de 

los partidos y sectores de izquierda e integraba a la Democracia 

Cristiana., ademd.s de tener el apoyo de la poderosa Central de Trab! 

jadores y de los Tu.pamaros en el exilio. La importancia del movimie!: 

33. 

34. 

Debemos entender la radicalización de las luchas anti-imperialis 
tas en base en la identificación •ie este sistema de dominación -
como la causa :fundamental del subdesarrollo y los problemas eco 
nómicos, sociales y políticos en América Latina. . -
Citado por Oct.avio :ranni, ec. "El Colapso del Populismo en Bra­
sil, UNAM, Mé~ico, ~~74, p.122. 
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to radicaba en el hecho de que además de pre e Ltarse a las eleccio­

nes de 1971 como la primera fuerza política que Vino a r:imper el m.2. 

nopolio electo:al de los partidos Blanco y Colorado, planteaba un 

cambio radical en la direcci6n ~el ~atado en tanto representante de 

fuerzas progresistas de izquierda. 

Paralelamente se desarrollaron otros partidos y movimientos de izqU!, 

erda ya existentes como el Comunista y el Socialista, y surgen otros 

nuevos que, aunque con poco peso electoral., pasan a incidir en el 

plano pol!tico. Además, la crisis económica renejada en la paupel'i 

zaci6n de las clases trabajadoras, provo~a la transformación de la 

Convanoión Nacional de Trabajadores de un mero acto burocrático a 

una verdadera unificación sindical bajo la hegemonía de genuinos d!, 

rigentes de la clase trabajadora. 

El auge de las fuerzas de izquierda se extiende a toda k!érica Lat!_ 

na (Alvarado en Perú., Cámp•lra en Argentina, Torres en Bolivia, etc.) 

y es coronado por el surgimiento de brotes revolucionarios guerrill.2, 

ros y la movilización de las masas, todos unidos en una lucha que 

amenazaba no sólo la supervivencia de los ·gobiernos populistas, Sl.llo 

al mismo sistema capitalista nacional. 

En este clima de caos económico, financiero y político,se exasperan 

laa con.tradicciones entre las diversas ~racciones de la clase dom!, 

nante dando lugar a una lucha intraburguesa por la conquista de la 

hegemonía. El desplazamiento de sectores económicamente doClinantes 

por el capitál extranjero, las impugnaciones de la oligarquía ter?'!. 

teniente por su reincorporación en el bloque en el poder 7 la rad! 

calizaci6n popular, hacían ef'!meras las alianzas y contra-alianzas 

entre las fracciones burguesas y terminaron por desatar luchas in­

ternas en el bloque en el poder, ~ue no lo,JI'aban la irnpcsición de 

la hegemonía de nin~ de sus fracciones. Se abre en Amárica tat!_ 
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na lo que muchos autores han dado en llamar crisis del estado oli­

gárquico, crisis que por añadidura, proz.to fue combinándose con los 

conflictos desatados entre burguesía y clases dominadas, es decir, 

con una crisis. bueguesa característica. 

La conjunción de crisis política, estancamie~to económico y confli~ 

tos sociales hizo que, como lo expresa A.nibal Quijano, "La forma a~ 

tual de hegemonía burguesa no pueda ser consolidada sino por la de 

rrota total de los movimientos revolucionarios del proletariado y 

sus aliados. Y no podría ser mantenida, incluso inestablemente, sino 

por medio de modificaciones profundas en la estructura concreta y 

en las funciones del estado" 35• 

Aun en:nedio del impasse de las luchas intraburguesas, la mayoría de 

las fracciones de la burguesía nacional (agrarias, industriales, c~ 

marciales y financieras) y el capital extranjero, percibieron clar:!_ 

mente la magnitud de la crisis generalizada y comprendieron la im­

posibilidad de resolverla dentro de los marcos de la democracia bur 

guesa y sus instrumentos tradicionales. Ante el deterioro de la de 

mocracia populista, expresado em la radicalizacj?n popular que re­

presentabe. una amenaza real al sistema de dominación, el bloque d~ 

minante prefiere entrecar la dirección del estado a las fuerzas ar 

madas. Al respecto Tomas Amadeo Vasconi afirma, "La burguesía aso­

ciada no duda más (ni tampoco el imperialismo) 36 ante la ambiguedad 

del populismo -que de todos modos encierra un peligro siempre pre­

sente de radicalización- y.,a.:.te la imposibilidad de generación de 

un ~ovimiento político ~ue defendiendo sua intereses pueda conver­

tirse en una alternativa real, apela a su Último recurso, el golpe 

de esta.do y la instauración de un estado de excepción (la dictadura 

militar) que encabece le. contrarevoluci6n1;
37• 

35. Anibal Quijano, op.cit., p.75. 
36. Observación nuestra. 
37. Amadeo Vasconi, op.·ci t., p.24-25, 
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I.3 EL PAPEL DE ESTADOS UNIDOS. 

La condici6n de Estados Unidos como potencia occidental hege~6nica 

conlleva implícitamente tareas mundiales que le imponen el cuidada 

de mantener la estabilidad y el ordem del mundo capitalista, Por 

cuestiones de poder, prestigio, seguridad nacional, búsqueda de ven 

tajas comerciales y protecci6n de inversiones, el coloso del norte 

redefine su política exterior y se autoconceptualiza como guardián 

del sistema capitalista, 

Hasta la primera mitad de la década de loe 50's la política exterior 

norteamericana se oaraoteriz6 por una separaci6n entre la esfera P2. 

lítica y los asuntos de seguridad nacional, en esta Última esfera 

Estados Unidos se concentraba en la preparación para un posible ª!! 
frentamiento con la Unión Soviética, Sin embargo, la Guerra ~ria hi 

zo evidente la imposibilidad de una Lucha total y directa entre las 

dos superpotencias y dejó en claro que se trataba de una confront~ 

ci6n de naturaleza ideológica e indirecta en territorios ajenos y a 

través de la mallipulaaión de aliados y ene-migos eventuales, 

A partir de entonces la política exterior cambió, como dice Jorge 

Tapiar "Por una parte, la política exterior y la de defensa nacio­

nal fueron combinadas y pasaron a ser conocidas como la política 

de "Seguridad Nacional", La política exterior norteamericana, en 

otras palabras, fue "militarizada", en la medida en que la política 

interna de defensa nacional se convirtió en la política internacio 

nal de Estado e Unidos1138 • Este giro e!!tratégioo encuentra. su base -e! 

plioativa en cuatro factores fundament ll.es1 el primero es, como ya 

ee mene!. on6, la imposibilidad de una confron taci6n norteamericano-s2. 

38, Jorge T·apia Valdés, "El Terrorismo de Estado, La Doctrina de Se 
guridlild Nacional en el Cono SUr'', Nueva Imagen, México, 1980, -
PP• 57-58. 
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viética que aigni!icaría la destrucción mútua; aegundo, el surgimi~n­

to del mul.tipolarismo, que vino a alterar la coorelación de fuerzas 

en la arena internacional; tercero, la proliferación de movimientos 

independentistas de liberación naci_onal en Africa,; principalmente, que 

difundieron altos ideales democráticos, de igualdad racial, de justi-
# 

cia, de reivindicaciones sociales, de. liberta~ y de participación; y 

:u&rto, los fracasos en política internacional que le ·significaron las 

d_errotas directas e indirectas en Vietnam, Argelia y Cuba. 

Tapia Valdés ... esume los principios de la polÍtica de Seguridad Nacio­

nal norteamericana como sigue: 

l. "La política exterior norteamericar'l. depende y es determinada 

en 1'unci6n de las necesidades de 3eguridad nacional.; es una ~~ 

lítica exterior IIIÍlitarizada; 

2, "La seguridad exterior obliga. a Estados Unidos a mantener una 

fuerza bélica de máxima magnitud y eficiencia, a conducir una -

política económica de pleno empleo o al menos en línea ascende!l 

te de creciniento normal ·capaz de soportar aquel gasto y, espe-. 

cialmente, a proteger ciertas' zonas de!inidae como de seguridad 

n_acional; 

). "América Latina es una zona de seguridad, es decir, lo que SUC! 

de en este continente concierne a La seguridad nacional de Est! 

dos Unidos. Bste es un hecho definitorio y se !118ntendrá como -­

tal en la política exterior norteameric&ll8, cualquiera que sea 

la deno~inación del approach de moda: Guerra ~ia, Alianza para 

el progreso, Low Pro.lle a la Nixon o Trilateralismo; 

4, "El establecimiento,· en cualquier forma, de un gobierno que no 

sea sensitivo a los intereses de la seg'\1ri.dad norteamericana, 

es una amenaza directa a su seguridad nacional y no puede ser 

tolerado, eepecialmente si se trata de un régimen AO capita­

lista (a radical depe.rture); 1 
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5. "La falta de.estabilidad política y de orden socio-económico de 

un ~aís latinoamericano pone en jaque la seguridad nacional. no~ 

teamaricana. Por consiguiente, 3stados Unidos debe adoptar en 

!llB.teria de entrenamiento y ?rogracas de ayuda militar, tácticas 

destinadas a eVitar los riasgos de tal inestabilidad, mediante 

el desarrollo económico y la imposición del orden"39 • 

Bajo las condiciones neocoloniales de dependencia económica, política, 

aii.litar, aocial y cW.~, se impone en Amértca Lati.na un nuevo con­

cepto da seguridad nacional, que desembocó finalmente en la ocupación 

militar del continente. se abandona la acepción de seguridad nacional 

circuna~rita a la defensa territor1al. y a la seguridad del orden so­

ciopolitico interno. Ya no sólo,se protegen las fronteras geográficas 

sino que ahora se trata de fronteras ideológicas, como '"'-ce Isaac S~ 

dovsl ·e "to que importa !'undamentalmente es la defen~a nacional pero 

en cuanto el Estado for:na parte de una comunidad hemisférica Occiden­

tal identificada a nivel gubernamental con la ideología del capitali.[ 

mo" 4º. 

?renta a "la amenaza comunidta", sembrada a raiz del triunfo de la R! 

voluci6n Cubana, se implementa la concepción de que la g~erra moderna 

no tiene trentes ni retaguardia -pensa:niento del geopolítico 3pylcnan­

ya. qua •Xiste un enemigo interno cuyos objetivos son revertir el orden 

.aoei.o-político y económico actual, derrocar a loe gobiernos consti tui­

do•~ cual.esqUiera su naturaleza, e instituir regímenes de corte mar.xi.!! 

ta. SUr•en entonces los conceptos de acción cívica y de contrainsurge!: 

01a,"a11ta Última Últimamente relacionad" con la seguridad continental 

en tanto práctica adecuada a la seguridad interna"4l, en el plano mil!, 

tar, según Sandoval Rodríguez, y de.''desarrollo interno, en el plano 

gubernamental, que suprimiera las condiciones que aprovechan los insu:: 

j§. Tapia Vald6e, op.oit., p.60-61. 
40.Isaac 3andoval Rodríguez, op.cit., p.165 
41. Ibidtm, p.167. · 
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gentes para crecer 1 hacer peligrar el status quo" 42 , según Antonio C! 

valla, esto µJ_ti~o materializado en la fallida Alianza para el Progr.:_ 

so, cuyo objetivo era acelerar el desarrollo de las naciones latinoa­

mericanas para hacer desapar~cer las condiciones que provocaban el su;: 

gimiento de la inconformidad, es d¡cir, la miseria, la margina~idad, 

la so brexplotación, etcetera. 

La aplicación de la doctrina norteamericana de seguridad nacional en 

América Latina consistió, como lo expresa Tapia Valdés, "En incremen­

tar el papel p~lítico de las fuerzas armadas a fin de asegurar el co~ 

trol de la subversión, de la agitación social. en cada país del conti• 

nente y 6arantizar la estabilidad Política interna. Ello a supuesto 

preparar a dichas fuerzas armadas no s6lo en la práctica de tipo de -

guerra limitada én contra de la i.naurgencia sino .?S-rticipar en la di­

rección de los procesos sociales y económicos del país" 43 • 

El ejército pasa a ser así el garante del nuevo modelo de dominación 

capitalista. Cu~ndo las clases domina~tes nacionales que enarbolab!?.n 

el modelo nl.icional revolucionario,expresado en lo político en el po~ 

lismo, ya no son capaces de sostener bajo su li~erazgo la unidad ne­

cesaria a1 sostenimiento del Estadl>, acuden al. poder de la tuerza de­

jando a l~s '.!ti.litares el control mismo de todo el aparato estatal. 

Tras de su ?Oliti~aci6n, el :ti.litar latinoamericano pasa a ser consi­

derado por Zstados Unidos como parte de los esquemas ae lucha contra 

el comunis?llO, por tal razón se postula como necesario desarrollar un 

program¡:i. de asisten.:: ta y entrena:niento de las fuerzas mili t11.ree en 

las naciones de bérica La tina. 

Las escuelas proresionales dedicadas al entrena~iento en la lucha c~n­

traineurgente se desarrollaron bajo el argumento de contribuir ál ~ 

42. Añtoñlo Cavalla ~ojas, "La Doctrina de Seguridad Nacioru.l", casa 
de Chile, México, 1977, p.7. 

43. Tapia Valdés, op.cit., p.65. 
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tenimiento del orden público y a la defensa de los gobiernos consti~ 

cionales, Octavio Ianni cita algunas recomendaciones del informe fi­

nal de la 16ª Asnmblea Norteamericana (octubre de 1959): "Juzgamos que 

··nuestros programas militares- deberían hacer mayor hincapié en el en­

trenamiento, ayuda técnica 1 educeci6n del personal militar (latinoa­

meticano), Y que los Estados Unidos deberían alentar la utilización 

de recursos militares norteamericanos, para el apoyo de objetivos ec2. 

n6micos y en la medida de lo posible paralelamente al desempeffo de -­

sus misiones de seguridad"44. 

Inscrita 'bajo esta estrategia se funda en 1949 la "Army Caribbean Se!: 

ool" en Panamá, rebautizad.a en 1963 como "United States Army School 

o't the Americas" (USARSA). 31 cuartel general para el adoctrinamiento 

político y militar se localizó en el u.s. Southern Command de Quarry 

Heights ( SOUTHCO!rt), en la misma zona del canal. ":fas esto no es todo, 

existen dentro y tuera de Estados Unidos no menos de 20 escuelas pro­

fesionales e instituciones que imparten el tipo de entrenamiento al 

que venimos re!iriéndonos45 • 

A la techa se dice que el número total de militares entrenados en ta­

les instituciones debe aproximarse a los 40 mil hombres en la zona 

del canal de Panamá, más una cantidad similar en territorio norteamer!, 

cano. a sea no menos de 80 mil hombres "educados -como asevera Pierre 

Charles- en la nueva filosofía de la represión, racionalizada al máxi­

mo y contando con todos los medios técnicos para sus ~ines, L~cluyendo 

las prácticas más ao!isticadas de la tortura y las finas armas del ª.! 

pionaje y la guerra psicológica" 46 • 

Hablando de ayuda militar destinada a la contrainsurgencia en América 

Latina, Tapia Valdés nos propJrciona las siguientes cifras calculadas 

44. Octavio Ianni, "Imperialismo y Cultura de la Viplancia ••• ", opcit., 
p.77. ' 

45, Véase Tapia Valdés, o~.cit., p.75. 
46. Pierre Charlea, op.cit., p.11. 
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en :nillones de dólares de cinco países clave, hasta 1976: "3n ayuda 

:ni.litar: Argentina 228.2; Brasil 579; Chiie 183.3; Perú 107.6 ;· Uru­

guay 63.). Si de los iterns que componen las cuentas respectivas se 

descuentan las sumas gastadas por cada una de las naciones en co~pras 

de ar.:amentos hechas al mismo 3stados Unidos con~orme al )rograma ~o­

rei.;n J'.ili ter y Sales, se obtienen los sig·J.ientes valores de aporte -

"graouito" hecho por 3sta.dos Unidos: Argentina 50.6; 3rasil 306.9;·'.:h!_ 

13 121.3; Perü llB.6; Uruguay 63.). Otro ítem interesante de conside­

rar es el del &asto hecho por 3stados Unidos de acuerdo con el .?rogr~ 

ma Internacional de ;>ducación y :!:rl.tren::.miento 'Uli tar ( I'~ .. ii:P), que -­

ar:-oja las siguientes cifras respecto alos cinco países considerados: 

.:lrgentina 17.2; Bri:.sil 16.9; (;!üle 16.3; Perú 17.4; y Ur¡¡guay 6.3 1147 • 

A través úe un~ hábil :nanipUlación, los militares de A:...érica ~atina 

fuerJn adoctrinados para ~ue internalizaran la políti~a exterior not 

teamericana como propia y se co'.!19ro.c1etieran a dt>fenderla, identiiic~ 

do los intereses latinoaT.eric~nos con loE nortea~erica.~os. La doctri­

na de seg'.lrid<!d .,acional i:icureda en el Pentágono nortea::iericano "es 

una doctrina política cuyo principal ~in fil.e 1otivar la intervención 

ps.:udo-autónorna ..:.e los militares i::.tinoamericanos en la política de 

sus países, en ree-n:ilazo de l~ introillisión y resp.msabilid:.des á.irec­

tas que antes caracterizó a la política nortea'lleri cana" 48 , De este. m!: 
nera ,;stados Unidos cor11;ri buy6 a la, aparición de \l!lo de los ·rocos pr:L:! 

ci?ales de alimentación y fecundación de las Dictaduras ·~ni tares o 3s 

taó.os de Seguridad Nacional. en .'\m~z·ica Latina. Sin .:ilvidar, natural­

mente, la persistencia de la intervención norteamericana directa como 

el el caso de .Jhile, a través de la CIA y ciertas empresas trasnacio­

nales como la ITT49 , 

47. Ta;iia Valdés, op.cit., p.79 
48. Ibidc:n,p.99 
49, Véase: "ITT ·Top secret: Documentos de una Agresión", :.~ac Donal var­

gas, ;::d, Sano, 1~éxico, 1973; "Chile, CIA Big 3ussiness", ~,-. Pro­
&reso, Moscú, 1981, etc. 
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Para finalizar este capítulo recurr.imos a la enu.':leración c¡ue de las 

causas y condiciones que dieron origen al surgimiento de las Dictadu­

ras en América Latina, hace r-,isu.'llidamente Antonio ·Javalla ~ojas: 

l. "La aparición e implementación de los :!:stados basados en la doctri 

na de seguridad nacional, se ,reduce a partir ¿e los a~os sesenta 

en coincidencia con la a:iarición .:ie •ma estra•egia econór:1ica de 

vestas proporci:;>nes, elaborada en la búsqueda de un nuevo _iatrón 

de acu.'llulaci'.)n. ( ••• ) Una caracterización glo ·00.1 de este :;iatrón 

d:be sefialar,como rasgo básico, los esfuerzos por alcanzar una t! 

sa de acumulación sustancialmente :nayor y, en la mis'.!IB. medida,por 

quebrar drástica:!lente las tendencias ·~ue con anterioridad se ve­

nían presentando. Con ese fin, se :;iropucna una radical reorienta­

ción del esfuerzo productivo. 3e trata de h"'cer •1ue lo esencial 

del proceso de acu':lulacion descanse en aquellos sectores "diná"!li­

cos", :;iroductores ds bienes de consumo durables, bienes ini¡erme­

dios y bienes de c~.pital. 

"Las carl'.cterísticas de estos sectores productivos( •• ,) obligan 

a su vez a redefinir el mercado en tér::iinos .n:.:.cho más ¡;randes y 

crear m~canismos garantizados por el ~atado, que eViten la caida 

de la tasa de ganancia, fenómeno ?ropio de un proceso de re:;irodu~ 

ción que ocupa 5randes ~asas de capital y escasa nano de obra, y, 

~or el contrario, la eleve sustancialmente, ?ara lograrlo, se re­

quiere de un Estado de excepción, que tenga la capacidad de redu­

cir los salarios reales, reorientar el conju.~to de la economía h! 
cia la monopol1zaci6n que redistribuya aceleradaie~te la masa de 

beneficios a los sectores "dinámicos" arriba mencionados. 

2, "31 fenomenc anterior es coincidente· -obviamente- con el fracaso 

del modelo de desarrollo autónomo sobre la be.se de la sustituoi6n 

de importaciones, Tal fracaso conduce a dos situaciones naciona­

les que die.en relación con el sure;imiento de los Estados de see;u-
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ridad nacional: 

a)"La ausencia de la generaci6n de una !racci6n burgesa. que hegemo­

ce el bloque en el poder, produce lo que Poul~tzas llama una. -­

"crisis de hegemonía". Lo que se traduce en la incapacidad para 

dirimir los confiictos intra01Ugeses, lo que genera una. crisis 

política. del conjunto del sistema. 

b)"La clase obrera y el movimiento popular agrupa.do en torno suyo, 

en aquellos ;iaíses que habÍan alcanzado niveles altos de organi­

zación y concienc~a, avanza en ~edio de la crisis en forma tal -

que impide el establecimiento de· un nuevo pa.tr6n de acumuJ.aci6n, 

con lo que obstaculiza la hegemonía del capital internad.onal y de 

las burguesías monopólicas nativas. 

"Ambas situaciones plantean la necesidad de la instauración de un 

~stado con capacidad de recóoponer un nuevo bloque dominante, por 

un l.i.do, y de reprimir al movimiento popular y a la clase obrera 

en niveles no conocidos anteriormente, por otro. 

3. "Los Estados de seguridad nacionai se dan en medio de una. contra­

dicción: de una parte, el Sistema Interamericano de Defensa 1a ha 

alcanzado su consolidaci6n política y militar bajo la hegemonía nor 

teamericana, y , de otra parte, dicho sistema se demu.estra inca­

paz de impt1dir el triunfo de la aevoluci6n Cubana y su papel de !a!:, 

tor subjetivo de elevación cuantitativa y· cualitativa de las lu~ 

chas de masas. ''l!al contradiccion se· produce en una 6poca de derro­

tas y retrocesos de Estados Unido~ a nivel mundial, que la hacen 

más aguda e irresistible. 

"Las necesidades política 1 estrat6gica norteamericanas de mantener 

•l control eobE'e Am.6rica Latina (desde un punto de Vista del enfre2_ 

ta.miento pol!1¡ico, militar y económico a nivel mundial), aparece 

como insoslayable. 

"Las situaciones anteriores se dan tamb16n en medio de un proceso de 
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cambio de rol del militar en las sociedades latinoamericanas. Ha! 

ta entonces, se entendía que el rol bélico para la protecci6n d~ 

la integridad territorial v la soberanía o independencia nacional, 

era lo pririci pal. Se acaptaba, además, que en situaciones de cri­

sis le correspond!a a las Fuerzas J.rma.das componer los gobiernos 

de tra.nsici6n que garantizaran el orden necesario para el cumpli­

miento del rol anterior. Con la di~usión de la geopolítica y las 

nuevas dimensiones de la estrategia militar, así como la aplica.­

ci6n de la acci6n cívica a nivel nacional y el ejemplo del Bra~­

sil, a nivel continente.l., ·tal rol fue haciéndoee cada vez más po­

lítico. 

"Contrihty6 a lo anterior la consolidaci6n de una situaci6n cada 

vez más cargada de ·conf'lic~os internacionales posibles de trans­

formarse en hipótesis de guerras inminentes. Hay, entonces, una 

dinámica interna en las instituciones castrenses, cuya mayor ace­

leración se da a mediados de loa a.fios sesenta, que impul.sa o hace 

proclives a las tuerzas arma.das como institución, a asumir roles 

gubernamentales" 50 

50. Antonio Caft].la Rojas, op.cit-., p.15-17. 



,II. ;mszNVOLV!'HZ:N·ro Pot:TICO y: SCONJ'!ICO !Ji!: LAS DICTA.D'JPA-:;_ 

"II. i. POLITTCA ''•'JO!O'·lTCA. 

ta. crisis del periJdo de súst.itucióri de importaciónes y del :iopu-

li a':!o, cum:llieron la función de poner en evidencia el agotamiento de 

la modalidad en extinción y de señalar el ~entido de las transfor­

maciones aue definirían la modalidad renovadora. Como a~irma A.lva~o 

Bri.ones, "31 9ro·~eso de transición hacia una nueva modalidad de ac~ 

mu.laci6n en escale. mundial está deteM?inando, a través del de!" arro­

llo de las nuevas for:nas de la división internacional del trabajo, 

las C?ndiciones do? la transición hacia la nueva modalidad ·~e acumu­

lación de las for:~~:::iones sociales latinoa'.llericanaci"1 • En otraR pa­

labras, la n•..1.eva inte?ración de las econ.:imías de lo:< ,¡aíses de Amé­

rica !,atina al siste'lta 'TI1.L"ldial y la necesidad dd la implantaci5n de 

•ma uueva moda lide.d de acumulación ir.terna, son la base de ex:-ilice­

ción ae las :iolÍ~icas económicas que adoptaron las juntas -nilitares 

en Uruguay, Brasil y Argentina. 

OctaVio Ianr.i ex,resa que el modelo modific6 en esencia el funcio­

na~iento U.e la econo:nía com,J ;;ubsiste:na de la economía ':lundial -se 

refier~ a la brasileña ~ero es un argumento válido para los casos 

de Uru¿:uay y Argen'tina-: "En sus princi;:iales ni veles, la ;;iolíti~a 

econ6mica guberna::i;;ntal nnd,i ficó las condiciones de funcionamiento 

de loa mercP.d.os º" capital y de traba.jo. 3sto C'Uiere decir que re­

form•J.lÓ las relaciones de ·:iroducci6n, según lllos condiciones Y exi­

gencias de la reproducción capitalista y de la expansión del sector 

privado. ,.:n particular, c:r:e6 las ;iosi bilidades para el fanciona'!lie!!. 

to y la exp::.nsión de la em:presa privada, nacional y extre.njere."
2

• 

l. A1va.ro Briones, "Economía Y' Política del 1"a.scismo Dependiente .. , 
Siglo XXI, '-!éxico, 1973, fl,121. 

2. OctaVio Ianni, "Est::do y Planificación Económica en Brasil (1930 
- 1970), A.~orrortu, Buenos Aired, 1971, p.201, 
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Las medidas implementadas por los gobiernos castrenses no tenían C!; 

rácter cortoplacii.sta lli circunstancial., sino que estaba.n ditigid.as a 

una transformación real y profunda de las estructuras econ6micas de 

sus países. Se tratal:a de implantar un nuevo :nodelo de acumulación 

que respondiera a las necesidades cie acu.muJ.aci6n del circUi to capi­

talista internacional., redefiniendo, en primer lugar, la distribu.­

ci6n del excedente interno y derribando todas las barreras que impe­

dían una. plena articuJ.ación de la economía al circUito internacio-

nai. 

La conducción económica militar significó un retorno al liberalis­

mo más ortodoxo. Se basó, fundamentalmente, en premisas de corte m2_ 

netarista. Harry Johnson y ~lton l"riedman son los expositores más 

relevantes del nuevo modelo para Amética Latina. 

Jobnson se basó en el fracaso de la sustitución de importaciones 

-cuyos resultados fueron el estancamianto económico, una incontrol! 

ble inflación... Y una ctisis política entre los diversos sectores de 

l.a sociedad, en luc.ha por la apropiación del. ingreso- para planteai· 

la necesidad de apoyarse en una reintegración de loa países subdes~ 

rrollados a la nueva división del trabajo a escala internac1onal, a 

través de nuevos lineamientos frente a la domiciliación de las Emp~ 

sas Trasnacíonales (ST) y el abandono de la política de importación 

sustitutiva y de 1os afanes de autosu~iciencia local -que entr~ñaba 

ia ~otección a. la industria local~ entre otras cosas, pars ~ue el 

país pudiera desarrollarse-. Cada economía de'bia especializarse, ad~ 

más, en la producci6n de aquellos bienes en que tuViera ventajas co~ 

parativas y dar libre entra.da a aquel.los otros en que no las tuVie­

ra. 3 

José Manuel Quijano interpreta el modelo de Jobnson como una se.ri,a 

3. Wase: Harr:r Johnson, "Políticas que pueden estorbar al. Comercio 
Y el Desarrollo", en Economía del Comercio y el Desarrollo, .Arao­
rrortu, 1968. 
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de recome::¡daciones teno.ientes a a~tar "medidas políticas para so­

lucionar et conflicto en"re tos contendientes, así como políticas 

monetari<:s y .f'isc··les austeras -como rer>.uisi tos indis!JE:nsables pa­

ra la reinserci6n de las ec'.lnomías latinoamericanas al sistema ca­

,iite.lista ::u.ndial- • Para crecer, aw.ernás, sería pre :iso abandonar 

el <nE<rcado interno, -,iroducir para la ex:iortación y acio~Ttar nuevas 

políticas fro:nte e. lo. inversión de las trasnacionales114 • 

Por otr'.l lado, ,;1:.i ton "'riedman afirma n ue una adecuada ;iolí ti ca m~ 

netari'B<:E!S el :;rincipal instru:nento· de estabitizr-.tción en los ::aíse!' 

subdesarrollados. ·0arte de lr~ :;remisa de C'Ue "la inflación es sie~ 

pre y en todo lugar un fen6meno ~onetario que ~e oriFine ( y ~ólo 

se :mede ori,:inar ) en un au:!ento más acelerbdo de la cantiC!:o.d ó.e 

dinaro que de bienes ..ie :;rocl2.cci6n" 5• ta e!l!is:tón 01onetaria excesi­

va a la que recurre el cobierno ~ra fin;:.nciar sus castos es, 2:.:,:-:t!', 

la teoría fri ,;d:naniana, la c~?.usa ;>rinci ?él .te L ·1roceso in fl:> ciona­

rio. >;are, cor¡¡bc.tirlf.-i reco•nienda controlar la emisión O.e "'.l:metia a 

tra véz de la reducción de los <i•Jfici ts pres u -uestarios • f.:l.de:nás de 

retirar l..Js co.-i't ·?les de ~1reci'.>S y liberar tas tasas de i!rcerés y 

el tipo de car.ibio, re¡>!'i::ii.mdo sólo el .Jrecio oo la :fuerza de tra­

bajo.El ate.o_ue "' la infl.:.ci,)n es ~lantead.o como condici.Sn MGiCa 

pare el desarr·:illo. 

6 úa Doctrina de •.fo cago critica duro.mente al proteccionismo como 

generador en los ~aíses subdesarrollados de una indust~ia inefi­

ci~nte y como obstáculo del comercio internacional que impide el 

libre desarrollo del sistema ca?itatista a escala '!lllndial. 

4 •• r.,sé ''~,;mel. QUijano, "Urui'uay: Bal<1nce de un 'Torlelo ...,riedmania­
no", en Comercio -.~xterior,Vol.23,No.2,M.'.ixico,febreroc8l97o,p.174. 

5,. Cit-·.do :;ior Qu.ijano, op.cit., p.175. 
6. Así se le bcutiz6 ¡i:>:rque ";'ried11nn y ,Tohnson, entre otros e:niosi­

tores ~e l~s teorías ~onetaristas, son ~rofesor~s de la escuela 
de ·;nicago. ?or la nüima raz6n :;e nombra "Chicago boye" a loe -­
c.)nciuctores econ6'.:licos chilenos rtue aplicaron en su :.iaís un mod_! 
de cuño fried~aniano. 
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En síntesis ·odemos decir ~ue tas recomendac.ones básicas de los m~ 

netarietas son: resolver la crisis política que genera la lucha por 

la a~ropiación de excedente entre las distintas clases sociales;co! 

batir la inflación aplicando un~ política monetaria estabilizadora 

y liberando le economía: eliminar las trabas al comercio internaciQ 

nal; elevar la tasa de ganancia r..ara lograr una sana ex,,ansión ca­

pi tatista; y especializarse en la pDoducci6n de aquellos ren€lones 

en los cuales el ,a!s tene;a una ventaja oor.i!JE>.rativa. "El modelo nes. 

liberal llevn los ::ostulados de libre mercado,};ibre empresa y libre 

comercio hasta sus Últimas ooncecuencias: hasta ta cristalización 

de la Ley áel. más r uerte, la ley de los mono:iolios" 7• . 

René Villareal expresa a ::iropósi to de las teorias neoliherales ex­

puestas: "ta contrarrevolución '1onetarista que se i¡resenta como un 

simple y riguroso modelo "científico" de teoría econÓ"'.lica, ~reduc­

to del análisis ~ás 7uro de economía )Jsitiva, encubre en realidad 

t-~do un :.ro;:rf.ma ideológ:iÍ.co. :!ste pr'.l¿;.::-ar.ia se bP..sa en el li b1;ré:.lis­

mo económico clásico de laissez-faire, laissez-9asser y en el libe­

ralismo político •• "8 • Bs decir, la aolicación de un modelo de corte 

monetarista vi ene aco'!l;¡añr.do de un« l .. cha tenaz contra el interven 

ci•:m • .s'no estatal en el ár:ibi to i'iConórnico y contra las coni:,uistas sg, 

ciales que los estratos !JOpul2res logr1:<.ron durante la eestión del 

estado bene.factos ~JOIJUl:i:sta. se trata de un ;:royecto altamente de~ 

criminetorio que se ocu9ó de afirmar la heeemonía de la bue¡;;uesía 

mono~Ólica n~cional y extranjera en detrimento d~l resto de la so­

ciedad. 

Bl neoliberali.smo necesita entonces dP. un Esti,ldo autoritario para 

funcionar; ca:;iaz cte someter a la ele.se trabajRdora, cuya sobreex­

~lot~ción es básica :iara el nuevo modelo, y ~ue será la m~s afec­

tadas por la política econó:nica de la~ Dictaduras ,junto con las 

7. Ren& Villareal, "~fonetarismo e Ideología: de la Hano Tmrisi ble a la 
ii!ano }.Tilitari", en C?mercio ~;yterior, Vol.32,No.10, 'léxico,octubre de 

-; 198d2, p.losq,.
9 • Iili. em, p. lOo • 



-42-

fracciones burru~sas no mono?Ólicas. 

tas transformaciJnes ensayndas ~or Los militares se ~iri~ieron a 

"generar las Condiciones :_?t·'ra le. expansión econÓ"liCa en .!.OR "!!G.rcos 

de una nueva alianza de clases, más estA._ble, de un nuevo :iroyecto 

de Estado, y de 11na redefinici6n de la inserción en la división i~ 

peri.,~lista del tra.bajo"9. 

La_ ·rearticule ·:i 5n de las economías de América r,otina al d.rcui to 

inte?"naCi?nal condenaba a los )llÍses del subcontinente a se~·ir 

siendo exé'Ortauores netos de ';)roducto!" ;ir.:.marios y rirod\,l.cto"' ~&:i't­

facturados que i:n:iLicaban bajos niveles tecnolócicos. El ~nf:cü"' 

que la mod:üidad inowdor!l ?'..tso en li;. pr<J'!loción de expo~-taci·on~s, 

se dirigió a oumentar la ca;iacidao de i"!l~ortar lo~ biene~ inr,er~e­

dios y de ca¡ii tal ?r?veni'!!'l.tes de los :iaíses <:iel c··ntro. 

Bsta rein.<:erci6nse realiz6 de '!'Anera !JSrticular en csda ~o de ln-" 

tres países que nos ocu?an, dependiendo, como lo recomendaron los 

'!lonetaristas, de sus ventajas c?11.:at"'3ti vns. De ,,;.hí se dPs::irende -­

que Argcmtina &,bandonera !'U política de desarrollo industrial l:'·rot.::_ 

gido y restaura..ra la econ~~ía tradicional basada en l~ explotación 

de la tierra; atendiendo a las ventajas de la. ~·roducci6n de c:ri;.nos 

y carne argentinos en el nercado mu.~dial. 

Bn el caso de rrrueuay aun~ue el sector más CO'!l?etitivo de la econ&­

mía. era la ganadería, ésta no se consti tuy6, Ain embare;o, en el li 
der del crecimiento dadas las deteriorr:-das C<mdiciones del marce.do 

de la ca.me en el momento en l!Ue la Dictadura. f'ormul6 "u óJ1'lÍtica 

econó:nica. ~ énfa~is de la misma se desrilazó, corao expresa Luis 

Mace.dar, "desde la gi;naderÍa hacia las industrias de ex90rtaci6n 

no tradicional, al<Jljar la carne de conztituirse en el .centro de 

9. ~ernando Porta,"Crisis Bcon6mica y de Domin~ción ~olítica en la 
Argentina Contemponinea•, en América Latina en Crisi.s,UCV,08.ra.­
cas,19BO ,p.162 •. 
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la es..trategia o_ue :;irocuraba retornar la senda ciel crecimiento 111edi~ 

te una grad11al. a9ertura externa de la ecanomia1110 • 

Brasil, por otro 11".do, :iresenta caracter:foticas l'IUY peculiares. SU 

especificidad deriva de la<Dyttntüra internacional específica en la 

q11e se im~lementa el nuevo modelo de acwnulación mono~6lica, de la 

ex:;mnaión ·de su :iercr..do interno y del ;ran interh o.u.•: des !)ertó su 

es-pe.cío econ6mico al ca~ital tre.snacional. Estas condiciones además 

de explicar el m!nimo ¿:re.do de apertura externa de 18 economía del 

Brasil, son las cp~e justifican el llamado "t.TilagI'o Brasileño", co­

mo ~eremos pJsterior~~nte. 

to anterior no !'!igni ficó qtte la :¡iromoción a las ex:nrt?.ci:me!'! no -

fuera una de l~s directrices es0nciaLes del ~obierno ~ilitar. En ª! 
te sentido le.e ex::iortaciones de bienes 1la.nuf'ncturados reci biet"on -

_los ms;,rores beneficios de le. riolítica gu.bernamental, !lin dejar de 

lado los incentivo~ a las ex,artacione~ del ~ector agro~ecuario. 

l':n 1 •. ,s tres casos, "le. promoci5n de ex;iortaciones, como .90líttca del 

gobierno, se dió en el ~arco de una estrategia destinada a increme~ 

tar La ca;_:ia.cidi:td di: Ln·1ortar y a mantener una ralación ;,anejable e!l 

tre el servicio de la deuda y las ex:1ortaciones anue.les"11 • 

entre laa principales ~etas de la nueva :¡iolítica econól!lica se encue!l 

tran: liberalizar la economía¡ reducll" al mínimo 2osible la tasa de 

in~lación; f orta~ecer ~a bnlanza Qe ¿agos; sanear las finanzas )ú..; 

blicas; y mejorar el nivel de vida de la población, ésto según sus 

propios t'9sponsables. Se trataba,em,ttro, de crear las condiciones n!?_ 

10. Luis t~acndar, "Uruguay 1974-1980: ¡Un Nu.ovo ~nse.yo de ~ea.juste 
Económico?", ,~d. de le. Banda Oriental., ~~ontevideo, 1982, p.257. 

11. ,Jorge "ontanals, "Interna.cionaJ.izaci:Sn y Crisis de le. Sconomfa. 
Brasileña", en Amárica Latina en Crisis, uav, caracas, 1980, 
p. 233. 
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cesarias ::iars. 11 un:a,lll~:fo; cqn~eritración d.e excedqn;ce .,-,, . . ,·:·-· .· ... 

cio"llianto de l;?,.8.ci.f:iiu.Ú.ción mono:iólica"12 • 

par:.i . e 1 finan-

A :,::esar at i~s' vi3i:;bles di f'erenciaa er.tre !.os tres .·:aís'3s con6'lur:;_ 

:los, ·,:e.3 ::.':'lsi"cr.e rescatar a l.e'!lentos e v:t~"les. 8n sscuida ;,:iro,~edereioq 
no !:1 U."l ~xd'len exhaustivo de t.:ide.s :¡ cada ur..a de la.s r:tedic!.as qtlP. en 

11at~ri"1 e:c~n66ica ?.;!.ics.ron l:is "lilitares, sino a la ex::i:isici6n de 
la<:! ~oncticf:)~es. ~enerales res1lltantes de las 'lOlÍtice.s de ~stebili 

-:,., ' . - -
zación .n_ué !Ú.ci:~rqn :osible la. reo.Uzación del nar,vo "!ocelo 1e · ~º:! 

:nulació.rÍ.ii;i~siC:i.ó~ esencial para dil·..1ci('(ri.r la :-olítica econ:5'nica 

"c:>m') ~~e~eat'.o t'~nd.a'l!entnl d·1 l!.'ls relr.tci·J:ies econ6"licas :r :iolíticas 
. " • . " . . , 'l. 

entre.Üti;i·.ct1>.s~{s ::!ocia.les", co~o dice acer~ade.":lente Tanni·-; ? •m 
, . ~;J. ' . ' ' - -

·Jtre.s pal~.brf.ls,: ,S.ri::en,,;ender $U3 re percusio!'les en la dinámict1. <ie - -.-·.:.~··' .. - -, . ' ' . 

Las altas t;;sas de inflación (1.lJ.e caracterizaron la últi.'llf!, eta;:;c. de 

los ._:obiern:H? ?O?Ulistas antes 1e la lleoda de '·"ª rnil.itcrea :al 

:iodRr, era.n uno de L'.ls síntomas a:::rv.vantes de la si tnació!i. ec?nÓ'll.1, 

ce. ':le fJru~11ay, Argentina y Brasil. 

La aplicación de un ;_;lan de estabi lizaci6n de cori;e neta'!lente lib~ 

ral, apuntcba '!IUY es9ecial'ltente a la. reduc<:iÓn del ri t'!lo inflacio­

nario. ~iele3 a la3 rec~~endaciones de l')S neoliberales, los bobie.:::; 

nos dictatoriales se i!'lclinaron por la '1inflaci6n ii Ore", -=~" decir, ...;'.";-

por .;l libre desenvol vi '!liento de los preci•)S sin imponerles t??es 

oficiales. 11 :;:n o-pinión de "'ried.,,an, si el mal de iu innaci0n está 

-;iresente, el ¿Jbierno debe inclinarse por la "inflación libre". (es 

decir, per'11i tir (!l;te los precios suban} porque. la "inflación rep.ri­

mide." es un re'!ledi.o ;.ieor que la er.~errnedad"14 • 

!2. !fü.dem, p.220. 
13, Jctavio Ianni, vD.cit., p.214. 
14. J:;,sá H. Quijs.no, op.cit., p.174. 
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Dentro del iismo programa antiinflacionario se hizo es9dcial ninc~ 

pié en Clntrolar el ~sto ¿Úbtico y reducir el i~ficit ~resu!JUest~ 

rio. ?ara talec efectos se recurrió a la limitación del empleo y a 

la c.,ne;elación de ljs salarios del ¡iersonal tanto del '!t;iarato adm.!, 

nis tri:>. ti vo como deÚs e:!l:ir•rnas públic?.s. Se dis1ninuy6 :isi 11ismo 

te.a transferencias del ;;o bierno central a lns ?rovincias y empr!!s~s 

~úblicas, desa,ar"ci•indo :iro.;;resivamente Los subsidios. 

:?ara all.mentar los in.~resos corrientes del '.'sti:.do el ::a biemo re el~ 

boró Las ·Layes tributarias o_ue incluían une serie de i11nu~stos con 

un carácter marcad:;1.mente reg;resisvo. "Dichos i:n:io.estos :ravan los 

cons•tmos r'lneral.:is (a través lel au-nento en ta tasa de i11;:iuesto al 

V8los ar;rei,:ado) y los '1\ismos :'lalorios1115 • Un e,jem¿lo claro d~l ca­

ráctar re;·re>?ivo del sistema tributario refor'.ttado, lo constituye 

el cuudro 4 '.:-ara el caso de Brasil. ai. el "lismo se 11uede o·oservar 

c_ue un obrero fabril r'~·.ie gan:?.OO. ::t:;enas un sueldo >Jnue.l de 540 dó­

lares :18.gaba el ct0ble de i~~uestos eespecto a un empresario cuyos 

in:~resos a:'l. ,;l nis:no oeri.odo rebasaban los 100 000 dólares, es de­

cir, CU3Í 200 veces :nás. 

Anora cien, dice ?orta, "no sólo se a:;iuntó a mejorar la g~sti6n 9r~ 

su~uestaria sino ~ue en 1)8rticula~ se reorientó la e~tructura del 

fin:::.ncia'l\Íem;o ~ú.blico a efectos cte que ésta fuera más eficiente ?Ja 
ló ·-

ra el n .. 1evo es<p.Ae:na de .~;ústo ('\U.e pretende el 3sto.do" •• ~1 d~fici t 

fiscal :iv.s6 a ser aosorvido por el ,)ndeuda"tiento interno a través 

de la emisión ie ..,atores •acionales ajustables, procediéndor,e a -­

contener la demnnda ~onetaria. ~l. iobierno recu:rió en Última insta!! 

cia al ~nd•füdamiento externo. 

!':l 'J.l.trc.liberalis::to ad.o:itad., :,ior Los ::1ilitares Llevó a las Dicta­

dur::i.s a libet'alizar todos tJs as;:iectos de la economía., _'\.quí nos ·re-

15. 

16. 

"Ar;~mtina:la:?olítica ·~con6mica des_?u~::i <4el >'.'·olpe ~U.litar", en 
~t·WªSiji!gia~s;~HoJ;º"i~28.ig~tin?a:nericc.na, V::>l. '-6, ifo .9 ,seritiem­
~ernando ~orta, 09.cit., p.167. 
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CUAUHO 4 

•JA:l.GA TRIBUTA!UA 3:!:~~UN r>~o...,··::rr;)N;;s Y 'HPOS D«: P1'1"Ii':TARI03 

Obrero Tiancario '·lilitnr Pro?ietario "ro pi etario Dueño 
'r.'abril de de de 

Tn'!ltle bles "Port f<Jlio" ·;o-:iedad 
Ingreso 
anualª 540 2160 5400 16200 32400 108000 

Inrreso 
a:i.u·~1 100 400 1000 6000 20000 
(índice) 

carga 
Tributaria 15.69% 1:4. 51% 13.24% .; 9.'.75:'. 9.75% 2.82% 
Indirecta 

Garga. 
5.58~ Tributaria o l.1%. 10.60% 6.47% 5.96~ 

Directa 

T:>tal 
carga l5.ó9% 15.61~ 13.'32\( 20.35~ 16.22,; '3.78% 
Tributaria 

~ente: Carlos Lesa,"La ~ributaci6n en Brasil:su RepreoiVidad y la Dis­

tri buci6n del In,;reso", tomado de Oct~vio I&mli, "Estado '11 PlanU'icaci6n 
Económica en Brasil ••• ", op.cit. 

ferire'!loe sól" a la liberación de los precios de los bienes Je co~ 

sumo, a las tasas de inter~s y al tipo de cambio. ~especto a los -

primeros, h li bertud decretada ~ra el sector :iri vado no tendría, s~ 

puestamente, efectos inflaciona'M.os en cuanto la paridad ca'!lbiaria 

y la supresión de aranceles a las im~~rtaciones posibilitarían que 

los precios internos se re¿:ularan por los ,recios internacionales, 

esta.bilizando asi Los precios relativos. 

Gas tasas de interés bajo la tendencia haci~ la"liberaci6n alcanz! 

rían to:ies muy altos,~rovocando una gtan afluencia de de¿ósit~e al 

sistema financiero interno provenientes tanto del exterior co~o de 

los actor.a." 11can6'1!ic's nucionales. 

'-'l cuanto al ti :io da car.ibio, la mayor li bartnd ca'l'lbiaria apuntaba 
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por un lado, y· a través de sucesivas minideva.Luaci.ones, _a· alentar 

las ex.~ortaciones. !'or otra riarte, ésta política se ocur.ió de .. dar 

un marco de seg¡.iridad a la libre movilidad del capital exi:ran,jero­

que, atra.ido ~1or las altas tasas de intllrés, quisiera in,sresfir a 

éstas economías. 

B. 1'A3A Di!: G:lCPt~TACIOif '! DI3T'.UBUCIO!í ')SI, rn11-as )'J• 

Dentro del esnue:na :-lobal de la política económica de las ·oictr. .. du-. 

ras, el :l~t.,en to de la tasa de ex:;;ilotaci :Sn se constituyó en uno de 

los o b.jeti vos c~ntrales e imprescindibles ¿ara el des,,r:rollo '.:.;; .l<: 

nueva modal i la<! ;le acumu12ción. Ve.le decir que fi.te una c:mdición 

indispensable ?ara la transferencia de excedente hacia lu burfue-~ 

sía rnonopÓLica, y para la creación de un marco propicio y llarnati~ 

vo para la inversión extranjera facilitando la reproducción am:::ili.!:; 

da de capital ~n el circuito internacional. 

:;:n este sentido, la conducción militar procedió a la cont~nción s~ 

larial recur::-iendo a 'ª :;iroducción de plUFJVJlor relativo a ti:'Bvé·s 

del abarata11iento .1e la .,ano de obra de la f\terze. Laboral. ta con-

;~la.ción :ie 1-.E salarios y la intensi fica.ción del uso d-e la Tuerza 

de tr'=< bajo oon:iu,jeron a un· extraordinario incremento de la tas:i. de 

ex;;ilota.ci5n. 

~os topes salariales se encuadraban también dentro de las oolíti­

cas antiinf1.acionaria¡:¡, se .trntaba de que los ¡irecio·s inter:os se 

equilibraran ;;;re.J.uaLmente sin que las reclnmaci•ones de los as;;.la­

ri.;tdos p•Jr aumentar sus remuneraciones, produjeran presiones y di! 

torsiones en el sistema general de precios. 

~onopolizar las ~olítica~ salariales, fue una de las primeras acci~ 

nes da las -Tuntas •':filitui<es, im Argenti.P,:!l y Uruguay el: !.'obierno fi, 
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jaba por decreto loa au~~!'ltos salarial~s y en algunos cusos preci­

saba los lineamientos ue ~oLÍtica salarial que las smpresaa debían 

segu.ir. 8n B;raE:il la ce:1tralización de lns ;:iolíticas sale.rinlee ll! 

gó a tal !?Wl to "que se prohibía a las empresas pri vedas otorgar a~ 

mentoa de salario más allá del tope n~rabado por las ¿lanific~cio­

nee del '·'º bierno"
17

• 

Algunos autores o:iinan que "la restricción salarial o ¡ieró como ele­

me!'lto esencial en <1'1'3brar el proc"1so de hi;:ierinflnci6n •••. Asi<!lismo 

la libet"'lción de 9recioe SUl!lF.ld!?. a la .:iolítica arancel'lria de libe­

ración de ~ravámenea a la qx,oetación v ~e reducción ¿re¿resiva de 

los derechos ie ir.t';lortz.ción, tend'lrían a !'!ituar a los )raci·)!'! in­

t'lrnos ~ás en l~ línea con los 9recias iatern~cionales y modi~ica­

rían la estructura de :¿recioG relativos1113 • 

CIJAi)RO 5 

HRUGUi\.Y: !"fDIC3 D:~ 3At1HIO ~EAL ( 1968=100) 

:AÑO IN JI CE 

1969 111..5 

1970 110.0 

197l 115.0 

19"(2 95.9 

1973 94.3 

1974 93.5 

1975 a5.2 

1976 d0.2 

"i911 enero 73.7 

febrero 7;.9 

:nar:i:a 73.6 

abril n.o 
mayo 68.5 
junio 69.2 

Fuente: Boletines .:!st~d1sticos del Banco Central. 
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r.a liberación de los rirecios y la contención .:iala.rial se co:':lbina­

ron y se traduj~ron·en u..~a caicta sin precedente del 3al~rio r~al, 

en cuanto Los rea.justes salariales oficiales estuvi~ron :no:'!m¿re -­

:nuy 9or de'cajo del alza del costo de la vida • ..,ara da.rse unA idea 

con-::reta de la e·nlución de los salarios de los trabajad,1res •..iru­

gu.ayos, ar¡;enti!l.os y o·.:-a>lileftos, véase los cundros 5, 6 y 7. 

CUADao 6 

A!11'3ITTINA: 1~1/0WUivN DEL S:\LAiU·1 :UAL 

ANO SA LA!tI'.) ll<\L ·T·~DTO 

(dólares ue 1976) 

1974 217.5 

1975 203.5 

1976 147.6 

1977 122.1 

1978 109.4 

1979 125.8 

1980 123.o 

"'uente: Sa:Jri.o r.::al 1'17i, "'ID3, sobre datos del IND!'.!C, 1979-1930, 
!>..~cuesta de l~ UADE. 

La aplicación uel :ira, rama económic::i del go·oierno ·nilitar provocó 

una fuerte transferencia de exced~nte hacia la bureiiesía monopóli­

ca, comJ lo explica Pe:cnado Porta, "las dimensiones de la caida del 

salario real jan una idea del aumento de la tasa de explotación cie 

la fuerza de trabajo, sobre quien recayó el esfuerzo mayor ':!r. dicha 

transferencia" 19 • 

17. Dillon Soares, "Oes::iués del 'Jfilaero", en ñevista l,T,,xicana de llg_ 
cioloda, Vol.41,No.2,1.rbico,Abril-.junio de 1979, p.433. 

18, ~ernando ?~rta, op.cit., p.166. 
19. Ibidem. 
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aUA DctO 7 

BRASIL: EVtJtlTCION DEL VALOR REAL DEL '3:1.LA:l!O .1~nfrl•fl) EN HIO 

(Indice Base 1965=100) 

AÑO INDICE 

1964 105 

l9ó5 100 

1966 93 

1967 39 

1%3 a4 

1:369 87 

1970 ·85 

1971 -35 

1972 dd 

1973 39 

fuente: c:~PAL, ·.::studio ;o;con6mico de América Latina, 1974 

La SU!Jerex?lotaci.Ón de los tre.baje.dores se expresa, además de en 

el Ín~imo salsrio real que 9ercibe, en el aumento del número de 

trabajadores 9or familia; en la escasa moVilidad educacional; en 

el incremento de ia desigualdad social; en los alton índices de 

acc~dentes de trabajo; en el índice de "lortalidad infantil en las 

familias obreras ("Según la Organización 1Tundial de la Salud, más 

de 50 :nillones de b~asilef!_os, la mitad de la ~oblación, astan des­

nutrid·:>S o subnu.tridos y cerca ctel 43% de las "!Utirtes infantiles son 

causai:Úis :,ior dé:fici t e:l la alimentnción1120 ). La :novilids.d 30010.1 se 

vuelve cada vez más un mito, un eje~plo es el desnido masiv0 de mi­

les de trabaj~dores del sector 9úblico y su impacto trene:ldo en la 

20, Agustin cueva, ""ó'a.scismo y Economía en Am~rica Latina", en Co~ 
trol Político del Cono SUr, Siglo XXI, !.réxico, 1977,p.105, 
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claae med.ia: "_la antigtil.a movilidad ascendente s'; ha convertido así 

en un. movi.nÍento hacia la cesantía y la .:.usteridad, c;A.\6 '¿~al las 

calJas medias •• •~ estan contri buyenuo a ta. acumulación impáriio.H~ta 

a.. t..~ ·;tl~_ - .n¡¡n:i.'1~·{'' 21-. 

ta tasa de explotación se refleja también en el elevadq núm.ero de 

horas nece'3arie.s ,ara adquirir la canasta de bienes de consumo bá­

sico. Así :ior e.je'!tplo, en Argentina "'llientrns en 1974 loa nsala.;.. 

riadas percibían une. remuneración que ~uperaba, a9roxi:!JP.damente,en 

un 1:3% el v-...ilor de un'! can:;sta !!!Ínimn T"amiliar, el sel.'.'!rio de l973 
22 sólo cubría escaaamente el 57;,;, .de dicha canasta" • 

Para algunos a•.tto~·es l'l :iolí ti ca sal- rial desempeñ5 el TJf! !Jel de 

"confiscacióncie salarios" de tal forma a.ue "la inflación -,ia.só a d~ 

eem;:ieñar el ;:ianel de ahorro ':"orzado"23 • 'sta :;iolítica f<'vor'.:)CiÓ la 

coacentrac:Í.ón de la re!lta en fP..vor cie Los sectores ;i.i; clase. d.)mi­

nante y ;irolll'ocó "la ;_iau;ierización !'elativa de las cl:::ses !'\sale.ria­

das y l<' !Jau,;i;rización .. osoluta de unr· :iarte del :;ir:il~tariado 112 a.·. 

·JUAD?lO 3 

Bstratos de la Porcentaje d.e Ingreso Ins;reso "!'Jer cá:ii ta•• 
:'oblación y su ( 'J5.)) 
?onderación(1'}. l':lóO 1970 1960 l':J70 

I 40 11.2 si.o 84 90 

II 40 34.3 27,8 257 27.) 

III 15 27.0 27,0 540 720 

IV 5 27.4 36. 3 1645 2940 
; 

Promedio 3u0 400 

Fuente: wtos de 1360:Bodolfo Hoffman,"Analise da posse da terra e 
da distritucao da renta no :Brasil", datos cie l·J70:Joao Carlos J\lll!'. 
te, tesis de :nagisterio n:> :publicada, Uni versida.d. de :>ao >i.:.olo. 

21, Ibidem~ · l 
2~. :.urta !lotzman et al," Au tori taris:no, Li ·orecc.'.!lbio Y Crisis en e 

Proceso Actual", en .:::cono;nia de Am~rice. ta tina, N02, CI DE, ~·~~xi .... 
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;!aspecto a la redistribuci6n .tel ingreso, lo trabajad•)res perdie­

ron los >'.randes avnnces o_ue en esa mDteria habían Logrado durante 

el Estacio 9opulista, dure.,1te los cuales 5ozaron de una im,~ort,.,nte 

p•,·rticipaci6n en la renta total. i];L cuadro 8 nos muestra que mien­

tras el 80% de la DOblaci6n brasileña más yobre recibía en 1960 el 

45.5% del increso, diez afios des~ués reducía su ·ercepci6n a J6.8%. 

En cambio en el ~ismo la)so el 5% más rico subía su partici~ación 

de 27.4% a J6.3%. Ga misma tendencia se registró en loa a~os 9oste­

riores: par~ lg76 ·e1 50% más pobre :iasó a recibir sólo el 11.81' de 

la riqueza total del :;aís; el 30~<. si~uiente ba.jÓ su partici :iaci6n 

a 21.2'.•; el 15~ sisuiente la au .. 1ent6 a 2d~ 'f el 55b más rico :Jarti­

cip&ba en ese ano en un 39% del inr'"!'eso globa125 • 

GUA DlW 9 

'.L'fU1.~v!;i:i";Jtii:i'IGIA D~ '.H(lTEZA D{G 3~G'J.'0;/. ASAT,A1tTA;JO A OT'.tl)S SE0TORES 
(/dG3NTINA). 

Ai~O 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

"?BI (millones de dls. 1976) -~icipaci6n 
de los asala­
riados en el 
?Br l1J0rcmta.;J!) 

'14,436 5 49.8 

44.257 o 47. 5 

112.·~72 5 34.6 

44,7do o 29.0 

42,938 7 27.l 

46.323 o 29.l 

46. 500 o 28.9. 

Transferencia 
a otros secto 
res( millones -
de dls. 1976) 

5.541 47 

8.302 l.4 

8.745 53 

8.523 21 

8.640 04 

""uente: BCtlA - partici ::act 6n de asalariados; PBI ,197 4-1978: BID, P:BI 
1979-19·:30: "9CrtA, 

2 3. ranni, oy. cit., 9. 240. 
24, Ibi:iem. 
2 5. !'le vista ·~ovimento, citado fn "Ec•momia: Desnacionalización Galo~ 

pan te", en cuadernos del Tercer 11undo ,Año2 ,No23, '·téld.co, 1978, p.17, 



3n el CU::!.dro 9 es más clara la constatació.n de la i:rensfe!'.'encia de 

in·:reso de 'Los trabajadores, ar¿entinos en =ste caso, hacia los .se.s, 

tores bur.::_.,.leses y en particular 11>s "'ra.cciones morio ;i61ícas, ;:;n ·sÓl:i 

6 años lo~ asalariados :ierdieron ll'Jb de su :,iartici:,ación en el ?r2,. 

dueto Interno oruto y les fueron con"iscados, ".JOr asifi d;;cirlo, ca­

si 40 'JOO 11:..llones de d6l::i.res. 

ta situación de los asalariados uruguayos es similar, co~o lo ex~ 

-;iresa t·.iis "aro:::-?a: "el '30'7i de nuestros habitél.ntes redujo incesant! 

':lente, en el Úl ti'!lo trienio, sus in1Te:::os dis::ionibles y, en. conce-. 
26 

cuencia, sus consumos" • 

tas estadísticas comi:irueban plenamente r¡ue se di6 •m :ne.rc:o.do :ir?ce­

so de distribución re.~resi va del in?eso a rrtir de le i'll"llem•mtF-<­

ción de la ~olítica salarial )or las Dictadu~s. 

No im;i'.lrtó el cost.J social y ¡>olítico,lo q>.te los militar·~s basci:.bftn 

era los;rar una acumulación mono pÓlica, ;::ara lo cunl los asal<: ria:ios · 

a:;i,rtaron su m~.s ,::rande srcrificio. Intervenidos los siniiC<:"ctos y 

centrales obreras, Los [obiernos castrenses tuvieron cam!'O abierto 

pa llevar a cabo su ~strvtegía anti9opular, 

Octavio ranni resume loe objetivos de las :.iol:í.-cicas laborales y s~ 

lari''.les corno sig .. e: 

1- 0'~smovilizaci6n de la clase obrera y !Jrevenci6n de lé. :iarticipa 

ci-Sn de los sindicatos en la política nacional. Se busc<?be. ªº!. 
bar.uon la ?articiJJB.ción activa y dinámica que habían consegui, 

do en el periodo anterior, cuando ?romovían reformas básicas.La 

libertad política de los sindicatos era incompatible con los 

nuevos regímenes. 

2- Retomar el control corporativo del 3stado sobre los sindicatos. 

!6. Citado por Quijano, op.cit., p.179. 
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3- Cone;elar los salarios iara cnntrolar la in:!'lación '! acumular C! 
pital; y 

4• Hacer de Los sindicatos portavoces de la ?OlÍtica ;uberna~ental 

y no representantes genuinos de las clases traba.jadoras" 27 • 

C. S!':3'füMA ..,!NAN'GBRO. 

ta polÍ.tica de los gobiernos d ~ seguridad nacional en esta .,ateria, 

tenía como objetivo crear las condiciones nec~sarias ;:iara lograr 

una -:r:a.yor captación de ahorro ;;iara Que el sector financiero captara 

la mayor ¿arte del excedente. "!-lasta entonces la escasa capacidad 

de captación de anorros ;ior L )S bancos e 1mercif,les había i'll:¡iedido 

:m 11ercado .:i.e ca:ii t:;les acorde con el )roceso de concentración ec.2. 

n6;nica. 

!,..;. 9olÍtica ='!On..,taria gubel'rulmental )rocuró m<mtener Altas tasas de 

interés reales ;iara elevar la ca9taci6n bancaria (véase el ejemplo 

de Urusuay en el cuadro 10 qtte '!IU'3stra un aumento en la c<l:itación 

total ~ntre diciembre de 1972 y junio de 1977).81 atractivo iel al­

to rendimiP.n1:o del ahorro financiero f'ue rdemá::: ;::rote¡:;ido dP. la in­

nación 'll':lciia!'lte la indexación de l·>s réditos. 

~ Argentina se. !"etistraron tasas de interés ami.al récord de hasta 

lao,,;, con valores protee;i ios sobre la inflación cte ha,,; ta 30~~. ;m BI'!. 

sil la reforiia financiera 9romovió la c.reF.1.ción de nuevas entidades 

especializadas (inmoviliarias, coMpañías financieras, etc.), junto 

a la expansión del sf3tern11 'bancario o~icial. Jorge 'l'ontanals ex­

plica que la captación de ahorro ~or estos >reanismos fue estimul~ 

da :-or l's siguientes medios:"se im~lant6 el mecanismo de •correc­

ci6n monetaria' de los de?Óeitos y los préstamos, o.ue permite aju! 

tar los capitales en función de la inflación, '.lrlra el·.ivar la pro-

28, ,Torga "ontanals, op.cit. p.221. 



pensi6n al ahorro privr.do y su concenttt- ci6n en el sistema ~inanci! 

ro; se desarrollaron sistemas que ím~licaban, de ~echo, un ahorro 

forzoso -como el ~ondo de Garantía y de Seguridad ~acial- que se re2 

rientaban hacia ~1 financia~iento aumentanto le liquidez ciel siste­

ma, sin emisi6n de ~oneda; y ?Or fin, se autorizó a los bRncoa a -

contratar créditos con el exterior, como forma de elevar la partici 

!JB.ci6n del ca pi tal extranjero en el f"inanciPmeinr.o interno de la a­

cumulación1129. 

CUAD!10 10 

l'R!NCTPALES ~·:T!'IOS "'rnA:1r:r:,:'.~:)5 '!:N 'PJ])E~ DBt !'lJ"lT,rco (U~UGUAY) 
( a iunio d~ cada ano) 

(Base:dic.i:!e 19'/2=100) 1973 1974 1975 1976 1977 

Circulante 132.2 75.1 62.6 73.7 tío. 6 

De:?6sitos a la vista en 
moneda nacione.l. 106.6 98.2 86.7 97.0 i:.11.9 

De l]Ósi tos a ?lazo ·m 
moneda necional. 109.7 115.8 110.3 147.2 127.9 

De ;iósi tos en moneda 
ex"trt"njera. 108.1 10'3.l 186.0 344;2 613.3 

Je9Ósitos en la Caja N"cíonal 
de .:.horro Posta.l y en el Banco 
Hi ,!)ote cario. 93.0 78.9 69~0. 67.6 100.0 

;Jbli:aciones H(ootecarias 
882.0 1100.0 r<:1ajustables. 140.0 510.0 620.0 

tetr=.s y bonos en moneda 
nacional. 68.8 43.8 43.8 43,s 93.9 

tetrE.s y bonos en moneda 
extranjera. 101.3 116.9 203.8 269,4 .255.6 

Dep69itos de im!Jo:"taci6n. 80.0 75.6 '89!'6 7.4 ' 6.7 

Total ';15.5 97.0 lll.8 135.6 157.8 

'!l'uente: !3anco Central, Indicadores de la Actividad Econ6mica Y ~~ne.!: 
cit~re., septiembre de 1977. 

29. Ibidem. 
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ta expansión del sector finunciero y ta im.!Jortancia que éste adqu!_ 

ri6 en la economía •.iruguaya es explicado ::ior ti.lis ~"acadar cuando 

enuncia que est~ se<.::tor "se convirti6 en el :>rinci9al grupo de ªTl2. 

yo interno de los nuevos lineamientos de la ~0lÍtica económica du 

rante todo el periodo (se refiere al lapso entre 1974 y 1980) ••••• 

Zsta ex!J8.nsi6n sostenida po~ el inereso de ca~itBles externos se CO,!l 

sigui6 90r la ,resencia de atractivas tases de interés •••• ta ele~ 

ción de la tasa de interés entonces, ea el factor explicativo que 

contribuyó a esta ex?ElllsiSn"30. 

3n combinec16n con ~os altos rentimientos en el mercado financiero, 

se adoptó una estrategia cambie.ria estable, a_ue ase;uraba una ele~ 

da rentabilidad de las operaciones financieras en tos ~ercados toe! 

les. 

La nueva eta!Jll ina$Urada ::ior las re~ormas im?J.e~tas ?Or la conduc­

ci6n económica de los militares estuvo dedicada, 00110 dice Jorge 

schvazer, "a la transformación de los mecanismos de funcionarniento 

del mercad~ financiero local que sentarían las bases oara la nueva 

estrategia de conexiones cada vez más estrechas con el mercado in­

tern::Jcionaldel dinero"~l 

Zn resúmen podemos decir ~ue la re~orma del siste~n financiero es­

tuvo abocada a craar condi.ciones o.ue favorecieran una fu':rte capt~ 

ci6n de excedente en el sector financiero a ls vez ~ue abría el e~ 

pacto nricione.l a la entrada y libre moVilidad de capitales extran­

jeros, alentados ~ar la liberación del mercado bancario, ~or las -

eÍevadas tasas de interés, y por el levantarneinto de restriccionP.s 

en las operaciones c:in di visas. Sin embargo, c:imo ex9resa "'ontnnals, 

"esta era una condici6n necesa!·ia eunoue no su:f':llci.ente :pare. atraer 

30. Luis 'l!ace.dar, op.ci t., ¡i.247. 
31. Jorge Schvarzer, "Areentina 1976-1981: El 8ndeuda-nianto Externo 

com·J Pi vote de la Bs::i·3culación "'inanciera", en 3conornía de Am! 
riC'J. Latina i'fo. 10, CIDE, ~·~xico, 1983, p.59. 



una '.!la:f')r p;irtiCi?:ación 'lel financia1liento exi;árno en el :;ir•1ceso de 

acmnulación. · ...,ue nec ~sario~ en una pri11era cta~a, equilibrcr la 'tia 

l . l i l • 1132 anza lle '.:ar.os y rec )"l¿oner e n v:e '19 reservas... • 

Ade~.s defav-:>recer- la !'lonop1lizaci5n de la econ-:>mía, Los ?lanes de 

los militares :;e ocu.:;aron muy especio.I.·!irmte de crear una atmós:'era 

jurídica, 901Ítica y econó:'!lica ideal 9ara la dornicili9ción de la i!2 

versión extr,.n,jera directa. 

r.a importanci?. 11¡e se le asignó. al ca :ii tal extranjero en el nue•10 

~odelo, r:uede inferirse en las o~iniones de los portavoces de la -

nueva política. '•Tartínez de F.oz 33 :)Or ejem;:ilo, declaraba: "los :?ªÍ 
ses del l'ercer 'tundo no ;iodrán salir del subdesarrollo si no acu­

den a.1 f;.nanci?.11iento extern.;, que 9u.ede adoptar cuatro fo!'lllas ~riE. 

ci9alas: insresos del coriercio exterior (m.unento de las ":<.::1rtaci~ 

nes tradici males), .?résta'!los efectuados por .:;obiernos, :'.hdivid:los 

o acencias internacionales, dona.ci.lnes, e inversi·5n extranjera di­

recta" 34. 3n el cas-:> d.e A:nérica T,"ctina, ·~artínez se>'!ala ési:n. úl ti­

ma como el factor más i~Jo~tante. ~ su discurso del 2 de ab~il de 

1976 pu.ntualiz6·e1 ?ª?el asi¿nado al ca,ital trasnacional en la ~o­

dalida.d de acu!!lulación innovado::-a: "La 9artici9aci6n de la inversión 

directa de capitales extranjeros, co'llple'!lentarido la invr.,rsión naci.Q. 

nal y el ~inanciamiento externo, :iosibilitarían reducir el costo SE_ 

cial del ~roceso de capitalización del ?B,Ís y acelerar la tasa de. 

creci~i~nto"35 • 

32. "'ontanals, op.c~t., p.222. 
33. '·'inistro de Economía :ie Ar¡::erttina en el ryeriodo 11976-1931. 
34. Citado por Botzman "irta et al, 09.cit., - p.133. 
35. 0itado !)Or Dimiel de Andreia, "ta Consolidación :ie la B.>pende!l 

cia: r,a T,t:!Y' S-ibre Inversiones Bxtranje!"'1s", ~n Gomercio .~xte-
· rior, Vol.27, No.4, P~áxico, abril de 1977, p.422. 



-58-

Pionero en estos 11a1.uttos Antmio Delfim Netto, ministM de hacien-' 

da de Brasil, e;('resaba. ante el Conereim ;¡ara A.'.l!érica en 1969:"Br!:!; 

sil espera cont.1r con la colaboraci6n· extoerna en su nll•3Vo i"';;iulso 

da desarrollo económico. Los· beneficios resultantes de las inversiE_ 

nes extranjeras serán m~yores si éstas de dirigen ?referente~ente 

a los s.:ctl}res da :¡:rl)ducción ;tar'1 la ex;iortaci6n 1) .d'!· sustitución 

de importaciones cm ado ?CiÓn de nueva. tecnoloe;ía.;. :~1 .;rrado de - -

nu;,st!"o desarrollo económico oi:'r::ice ver.tajRs riara hacttrlo ••• Brasil 

')frece el '!lay:>r atractivo :,w.ra la inversión ·ri vada, 11ue es la ')Sr~ 

pP.ctiva de •.ma economía en fuerte c:o~ci!'liento. Oi'"r•rne no sólo un -

rnerc~dl) i~terno vasto y en ax?ansi6n sino ahora tambiAn los medios 

y las :posibilidades dr,: acce20 a los :nercados externos,., Esa clima 

estimulante para la inversión se acentúa con la racionalidad ere-­

ciente de la política. y T'inanciara"36, 

.U deses;ierudo llamado a la inversión ex-cranjera expresado en los 

·discursos oficiales de los Gobiernos militares se concretizaron en 

la sanci6n da legislaciones harto liberales, con o;l objetivo de J'! 
re.ntizar '!!. libre desenvolvimiento del ca:;iital trasnoci,,nal ya in! 

talado y, so:"re todo, atraer nuevas y cuanti.:Jsas inversi?nes nue--

vas. 

31 ejemplo ~s extremo de los· nuevos estetutos legales a la inver­

sión ext~jera fue la pro-nuteaci6n en Ar&entina de la ley 213~2, 

que para muchos es La más liberal de América !..atina. 

T,a nueva ley consideraba al ca11i tal extrenjero como com;ile!llenta.rio 

del capital nacional, cu8ndo en la realidad des~lazabe. a ~ste últi 

mo Y así .lo J.el!luestra la inexistencia, ;:iráctica"lente, de restric­

c:i.onea en lo re~erente a áreas de inversión. Seis son solamente -~ 

36. Citado por Octavio Ianrii, op,cit., p,217. 
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Los sectores, f:'.Ue sir• estar :irohibidos, la inver-sión ex-::ranjera ne­

cesitaba la autorización expresa del !Joder e jecut1 va: lte.-enl:'a y se­

guridad nacional; prestación de serVicios públicos sanitarios, po~ 

tales y de electricidad, e;as, transporte '.' telecomun1cac1on~s; ra­

dioe~isora.s, estaciones de televisión, diarios, revi.st~s y edito-­

riales; energíe; educación; ba!lcos, see;ur.Js ~ entidades financie.,,­

ras. La flexibilidad e i~presición del criterio general, dice De A!! 
dreis, surge 1e su p!'opio. lectura, "Las propuestas de inversión de 

capital extranjero serán aprobadas cuando ••• contribuyan al de-

sarrollo econ,, 1ico del ;iaís"37. 

Tampoco en materia de recursos naturale~ la nueva le[islación im-­

:;ione trabas al accel"-i de ernpresas tresr..-cionales, les es -;iermi ti da 

su e:xplotación cuando la :nflyoría de los países del Tercer ~.fundo l!, 

mi tan severamente y Hasta prohiben la actiVidad de las ST en esos 

ruoros. 

Otra de las parti~ularidades de la ley 21382 que llama la atención, 

es la aceptación explícita de bienes de capital usados co~o inver­

sión extranjera, "esta política supone grandes ¡;ananc1as •extra• 

para las S~ au~ así inVierten. nor otro lado, puede d~rivar en la 

incorporación al espectro ;:>roducti vo del :iaís de maquinaria tanto 

tecnológica como productivamente obsoleta, A esto se s~ oue este 

ti~o de inversión ?ermita, dada.la áificultad de su valuación, so­

brevaluar el ca:?iial incorpora;;.o al país"38• 

Esta ley da acceso a las firmas extranjeras al crédito local; da li 

bertad a la remisión de utilidades sujetWidolas sólo a un impuesto 

e3pecial cuando rebasen el 12"'1 anual del ca?ital registrado39 • En 

37. Daniel de Andreis, op.c1.t,, p.424. 
38 •. rbidem, p.425. 
39, ta ley contem,1a la posible.exención de este rravá~en si e· ej! 

cu.ti vo u.e clara las inv.,,rsiones co::Jo de "al to ri asco" o sometida 
a régimen ·especial, 
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materia de repatriación, ésta :;iodrá ser total y de una s6la vez. De 

Andreis se pregunta los efectos en la balanza de pagos si empresas 

extran.jeras como .1.a General rfotors, la. "'iat y la 'li'ord decidierSL. -

repatriar al miRmo tiem~o sus capitales de Argentina. 

Uno de los artículos de la ley más aberrante, por su naturaleza, es 

el vigésimo. En él se considera como entes independientas a la fi­

lial extranjera local , su casa matriz,y las otras filiales, a los 

efectos de sus intercambios financieros y comerciales; llevando al 

mínimo el control del '.!:atado argentino sobre las o ;Je raciones in te,:: 

nas de las ET que o paran en el pafia·, Zato resulta altamente perju­

dicial en cuanto se renuncia a r.egir actiVidades tan importantes -

como loa precios d~ transferencia er. el comercio interempre~arial, 

cuando. es bien l3EJ.bido que éstos son un mecani.3mo eficiente para -­

remesar beneficios entre las filiales y la casa matriz, burlando 

loa controles, .. aunque sean casi nulos en este caso, que fijan las 

legislaciones locaL~a. 

Pasando al vecino Brasil, éste ya d~sde 1965 había comenza~o a oPe­

·ar las condi9iones Óptimas para atraer y e.arantizar las inversiones 

extranjeras en el país. El Acuerdo de r.arantías de Inversiones ce­

lebrado entre el gobierno brasileño y el norteamericano daba una 

amplia seguridad a los inversionistas extranjeros que se interesa­

ran en invertir en el es;¡acio económico brasilet1o. Además, el efec­

to combinado de la ordenanza 28ª del mencionado Acuerdo y ie una -­

nueva reglamentación para el capital extranjero en el país y la re~ 

mi~ión de utilidades,pasaron a ser grandes atractivos para el fun­

cionamiento y expansión de Las ~T en Brasil. 

El r'gimen lll'U6uayo, mientra.a tanto, aprob6 en 1974 una nueva ley 

de inversiones extranjeras que seguía las ~ismas pautas de las ya 
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P.Xp•.1estas, en 1.m es.fuerzo por atreer ca¡ii tal trA.snacional hacia 

Uruguay. r.a nueva Ley "se prri;ione atraer crecientes volúmenes de 

ca pi tal extranjero a través de !'acili tar la libre ex;:iori:;ación de g!!_ 

nancias anuales que no rebasen el 15% de la inversión total, nive~ 

después <El cual se a!Jlicarán i:!!puestos progresivos. Sin embargo el 

proyecto otor€a al presidente ;¡lenas facul tacles para eximir al ca­

pital foráneo de estas restricciones, con lo que de hecho se esta­

ble·~e la !JOSi bilidad de dar total libertad -gara la. inversión extran 

.jera•• 40 • 

Una legislación a la inversión _extranjera de cu..~o ultraliberal no 

garantiza, empero, la entrada de ca-;¡ita) is. Así lo de?Jostró el com­

portamiento de la il"versión extranjera lirecta en Argentina y Uru-

a guay, Zn el primer caso, cifras oficiales se~alan que en 1978 sólo 

habían ingresado al :.aís bajo la nueva legislación, 400 millones de 

dólare;, de los cuales 200 fueron 0or concepto de reinversiones de 

e::ipresas ya in~taladas, ~O llillones consti tuy.eron a º"rteR credi ti­

cios para reca:ütqlización de filiales desde .su ca:oa :natriz, lOO aj, 

llones ···1eron inversi·:>nes relacionadas con la explotación de recur 

sos naturales (mine ria· y :i•~tróleo) y sólo 20 mi:lones fueron :ior -

concepto de nuevas inversi:ines. 

Go"!l·'.l vemos el único Locrro de import2ncia lo constituyeron las inve,:: 

siones diri~tdas a la explotación de recursos minerales ?Ués las 

ET no podían desaprovechar la inusual oprtunidad ~ue se 1es prese~ 

taba en un ;,aís como Ar$encina. La 3X7.on Corp, y ~oyal !Ju.tch Shell 

de i:1:nediato firma.ron compromisos :;:ara perf"o:rar pozos mar adentro 

en el lejano sur,_ bajo ."contratos de-riesgo", o_ue les pro;:oreiona­

rán una participación en el petrólP-o que deRcubran. En otro proye~ 

to, a la sn •. rosé ''J.nere.ls Corp • , se· le· dió luz verde, de acuerdo 

40. "Uruguay: La !l"lítica E:conórnl.ca de:;,pu~s del Autogolpe", en Co­
mercio Bxteri:Jr, Vol. 24, NO.l, '1éxico, enero de 1974, p.75. 
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con la ley 21382 y con una nueva le.y de ~ine:-ía, para la ex;ilota­

ci6n ci..t;irífera en los Andes. :u c:i'll!Jortarniento de las inversi:mes 

externas en gene_al estaba 'llUY lejos de las expectativas del'er­

bierno de e.traer un :!tonto consider'2ble de ca:::itales ;:iroductivos, 

·~á.s ('[Ue llamar mtevas inversi:mes, la nueva legislación :Pacilit6 

el desenvolviiliento del ca'.Jital extrr-e1jero ya instalado y el reti­

ro de ca pi tales ]lroducti vos (caso de la r:eneral '.Totors <Jor¿, que 

cerró su plt=tnt:J. en 1979, v1. ;ti'!la de la recesión en la indusi:ria -

automovilística), "El fracaso que hasta ahora se ha veri :Picado en 

el cum;ilimi en'l:o de los o b.j <Jti vos de in;:-reso del ca !'i tal extr·an.jero 

obedece, en p~rte, a las mis~as ra.c.ones ?tanteadas en l? historia 

reciente de la Arzeatina, acerca de las limitaciones que i:n:ione el 

tamaño del 'l\ercado, agravadas .:"o~ el grado de ?rofwtdidad que al-­

canzó la crisis en la actividad industrial a :iartir de 1975. ryor 

otro lado, la política de reducción de aranceles a las i'llp1rtacio­

nes y su consi¿uiente d<:!scenso en l·Js ni veles de ?rotección retira 

incsnti vos a las :;osi 'oles inversion<:!s" 41 , 3s ddcir, nue 9ese a la 

nueva legislaci6n lib,JI•al d~signada ¿ara estimuln.r ta inversi.Sn, 

la apertura de la economía hizo q1.te Argentina ,.usra, irónicamente, 

menos atractiva :;ara ~uch.~s com~añías ext!'"2.njeras a las ~ue previ~ 

mente les atraía el ;rote¿;:ido ::iercado 1':>ca1. 

!,a rnayoría de le.s ~T ya instale.das, sin e"lbargo, -fueron ¿rand~l:lente 

beneficiadas .por el nuevo m'Etrco jur:í.dico ci.ue les regía. ?ara efec­

to explicativo, obsérvec¡e el our?dro 10 en el q•J.e se constata. una 

.fuerte presencia (1/3 ;;iarte) de las ~m:1resas Tra.snacionol.es entre 

las e'.llpresas ''aresntinas" '3ntre las !l!ás ¿';randes en A<:1~rica !;11.tina 

por el monto de ventas, 

41. Botzma.n et al, op.cit., p.135. 
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E'U"l3'3AS ;t~",. ~~1TINA3 Tt·~RB LAS 150 'f;~S "-!iANDES DE A'fERir:A tATINA 

P/ventas 
aanicing 19'30 

4 

ll 

H 

15 

19 

20 

27 

31 

3é 

<15 

51 

53 

54 

65 

69 

74 

92 

93 

95 

'101··· 

1()3 

112 

117 

141 

149 

·>anancia 19d0 Sector 

Y'.?.F'. -~22.3 ~etróleo 

"'i)!El 

"la,':: iel :::stado 

~.¡.;bleze. ::'icr:ardo 

~$90 

16ó.l 

197.6 

n.d. 

-153.8 

15.l 

40.1 

36.3 

n.d. 

Aeua y 3nerEía 129.2 

·~enault ó 3. 2 

Ae~'ol:fno;as ·J.r.::i;ntinas 13.2 

•erroca?Tiles Ar~s. -774.7 

3A "':L.\.it - 30. 9 

"f·,rcedes 'Senz 11.2 

Volksv.af"en 3. 7 

·~olinos :uo IE:a !tata 3.6 

0bras 3anitarias n.d. 

;::i::,;'[.4. -127 .1 

11.cindar 13. 5 

Nidera Argentina 1.2 

Alpargatas 2 .• 2 

I.B.M. 25.2 

?ro!llllsora. 11.2 

:aarín :\2,6 

~restlé 66. 4 

Automotriz 

Gas 

·:omunic::>ciones 

( 2l·:rgía) 

Tabrrco 

Petróleo 

:Oetróle·o 

Autro!'lotriz 

3nt:?rf{a 

..,uto'.!!otriz 

Acero 

·;:>rans!lorte 

Automotriz 

Automotriz 

Automotriz 

Arroindustrial 

Infra'"structura 

Trans. ma.rí ti!l!o 

Acero 

Agro industrial. 

•:rextil ... calzacio 

3lectrónica 

.«cero 

~eriÓdico 

Alimentos 

Fuente: The Latin A'.!!erican Ti.mes, diciembre de 1981 pp 16-18 



3n r.Tru.;uay ~ l CO'lljl'l ·:temmto de la inv~rsión e:r.trl'l.nj 'lra <"u~ similar y 

vino a confirmar r:ue um1 lOi);islación u1 tralib·3r::tl :i.o es. su..,iciente 

:ir·r'.1 lo¡;!"'tr el adv .. ni".li•mto de la inversión externa. r,os inf'o~et del 

'<'onda 'fonetario Tilternaci'mal (International "inancial -sto.til"tii::s) -

i>resentan •ma b'!lRnza de paeos urur-uaya q•.te en el rubro de inversión 

extranjera. directa, muestra ceros entre 1969 y 1g7642 . 

'!:l cas·J de :ira.sil vut:lve 8. ser de nuevo hi.st,ria aparte. Aunoue el 

modelo ec,nómico a!>licado ~orlos militares no ~ifiera en esencia de 

los R:;-1.icad:J::i ;:ior sus •recinos conol"urei'!os, tos r<asultndos no f'ueron 

los 11isrnos, veamos _•orqae. 

ta inserción de la. economía br<Jsileña t=t la nu<:!m .situación interna­

cional, t·1vo lue;ar en un 'llomento ei'l que las condiciones ext~as hi­

cieron !JO Si ble lo n.ue muchos diP.ron en llRmar el "mil.?.gro brc.si tef\o" 

durante los :irimeros cinco año a de la Dictadura43 • r,a ex,ansión sos­

tenida que !:'rometía la economía, fue un as:iecto clave r.are. d'1s.!Jertar 

el interés ae los ca;:¡itales extran.jeros ~ra invertir en el :iaís. 

ta confianza de los inversores se veía r~forzada por un marco de con­

diciones !JO !.Í ticas internas ~ue ¿arantizaban al tas tasas de ex;ilota­

c:Dón de la fuerza de trabajo local, Lo que se traducía en su:;ierga.nan­

cias, Aunque otros ?aíses latinoamericanos reunían algunas de estas 

condiciones, lo específico del caso brasileño reside "en la vie>bili­

dad en esa coyuntura mundial, de un modelo de acu11Ulación monop6lica, 

altamente c~ncentrador, que a pesar de ello t~nía como núcleo dinámi 

oo funda'!!ental ;_)ara su realización d.el valor l[, e:-:)& isión del .11erca­

do i:iterno" 44 • 

42. ~itado por Quijano, op.cit., p.186 
43. ta coyu."ltura int'lrnacionsl """worable se refleja en el :.:iu:nento del 

comercio internacional, en el incre-iento de la •lemanda de :;ir::iduc­
tos básicos, en la evo luci6n no si ti va de los t~rminos de interc:am 
bio, en la amplia liquidez fiñ8nciera, etc. 

44. ~ontanals, op.cit., p.231. 
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ta regresivíde.d en la dtstril;ución del ingreso •resultado y- ¡Jre:ni.sa 

funda"lental -.1e la nu~yn políticu econ&mica- qLte ;,•meraba tin cr.,r.ien­

t.e ~oder adquisitivo 1m !i.20% más rico de la :;iobl::ición n_ue en lg76 e>b.:;_ 

orvía el 67'f. d-;l increso ¡:;l,Jbal, Y' la fuerte expansión del crédito al 

consumo, arn_Jli?.ron :: dinll.'llizaron el :iercacio interno que ;ias6 a ser el 

,eje central del m'ld.elo de acu.'!lulación. 

Ante e:st" al.P.nt 0 d:>r ~anorama, el ca:¡ital extr"n.jero pasó· a in:';tnlars'; 

en el 9<,ct.or '11t~~ di:iámico de la ec'Jnomía brasile!'la: l~.s ram1 s i!'liJus­

trie.les de =''mta -~r:Jduct.o~s, ;irü1ci;ialmente, de bienss de consumo 

durP.ble de'ltin:··d?s a la<>. clases coneentrodore~ d·~ inereso- doncte pro!!. 

to ejerci?.r'ln un -~ontrol "lono:iólic'l (váase cuadros ll :r 12). 

cuAno u 

CON'BOi:.ld\J ?Ofl LA.l ;,:;.<?:B!JAS T~i,SlP.·JTO[Hf,.SS v LA1 J.JRP::J:'!~.C!JNSS ;;;>1'AT~ 

r,.;;3 ( -:N !N!llJST'.UA ''Ai'iU":tCTlJ'l'~RA:, 'l'I~E~IA '( 3C:~VE!OS PT.T11L!C·:H ) • 

:tA'·!A 'fo DE .:;:~?i!':5AS 

'f11ñJN:>C!•)N.U,ZS 

~~-~r.n 

~:rat'lrial Tran~, 

Caucho 

Ea.ui :.io Zl~ctri co 

3 

7 

y- d~ r.omunicación 7 

Alimentos ó 

Textiles 5 

Servicios Pú.blico a 

.Petróleo 

Acero '! Metali.irgia 

'·!ineria 

~iJZL 1:A'?ITAL 
Qlf:': 1jONTROr.AN 

93.7 
.39. 7 

31.0 

72.0 

ó.i. • ..> 

_5d.9 

52.4 

No :J.-~ ~;"PRESA:3" 
:O:;)'fAr..\.LES 

9 

2 

4 

1 

.~ D 3:1', r A."I:'TI\L 
QJ.: ~'LA.V 

~~ .) -º·. 
ao.o 

• 70.3 
59.3 

"'u"nte: ·ror:iado ae T!rnotónio dos 311!1tos, "ta Crisis del ~lilF.Je;ro "Rraail~ 
ño", en IJO'!lercio r!;:terior, Vol.27, lfo.l, '!éxico, en'!ro 'de 1977, en base 
a \llla encuesta de :!,a r9Vi ,ta V!SAO para 1972, 
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3sta control n::ino:;ió lico, dice .J·)rge ":Jntanals, "le per:ni ti6 usufruc­

tuar las ~ayo res ventajas de la:: ;iolíticas de li 'bertad· de ;irecios y 

de estímulos ~redicicios al consu:~o, a'll~liando así sus z::.na:i.cias y su 

cs.ptaci6n de excedente e"?nÓr.iico" 45 • Las tasa da gana:i.cia obtenidas 

9or los ca J?i tales norteamerican.Js en 3rasil dan una idee. del 9" ryel 

del "gizante del sur" tln la nueva fase ca9i talista: en 1971 é:::tas eran 

de 14. 3~ elevándose a ld. l~ en 1972; :ni entras en otros :11:iíses co:no el 

Perú ;ior ejemplo, ta tasa da ,-rana.~cia fue de no ~ás de 8~ y 12.1~ en 

los 'llis'.!los a·S:os 46 • 

1WAJRO 12 

PART!C!:'ACION ;)E 1=.AS :;:'.fPR23A3 :r·~ASNACIO!í.:.\.!JE5, i:STAH!.!!!3 Y. :g.CI·>NAt.ES 

EN Et ?.:1.'rRI'·1"JtfIO :~fü y LAS v'3:'frA:) o:: LAS PRINCIPA!.í!;S E'f?dE3A3 

!ND!J:>'BIAíS3 Y: 'mn~.-:; !)"!L !'.trs ( !NGtlJY!;) A r.A'l 10 '.fAYOR'::S E"f­

P~E3A3 DE CAJA '.lA'~ 3N 1972). 

:::mprese.s Trasnacionalas 

Empresas 3stataJ.es 

E"lprasas Naci·:males 

Total 

Fuente: Ibidem cuadro 11. 

Patrimonio Neto 

40.4 
35.4 
24.2 

100.0 

Ventas 

55,3 

20.1 

24,0 

100.0 

ta do'lliciliación de las 8T en el sector ~ás rentable de la econo~ía 

brasileña y el c~ntrol ~onop6lico que djerce sobre éste, se tradu~en 

en una. desnacionaJ.ización ;iro¿;resiva. A1 varo Briones nos ?resenta -­

más cifras que reflejan este proceso: en 1972 los consorcios trasna­

cionales controlaban el 72.3% del capital más reservas de las diez -

empresas más im¿ortentes del sector de pr?ducci6n de bienes de ca9i-

45. Ibídem, p.234-235. 
46. Aeustin Cueva, op.cit., p.102. 
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tal; el 78. 3% en el 3ec1;or de bienei; de con;ii .. vno duro ble '! el 53. 41< 

en el de bienes de con11umo n1> durable4'7. 'Ga de'!:UCi->ni3.lizaci6n ºue 

un hecho reforz!'.do :ior el hecho de que el ca::i1ta.1 i~nptlri.ali3ta in­

:]rea'o a la economía brasileí'!a :irincl:;ie.lmente ;:ior la via ·de ln com­

pra de em~resas criollas ya inst~ladas (cuadro 13). 

CUAD:tO t3 
·~~!USAS !IAO!ONAT,ES O~SNAC!ONAT,IZ.'t.D.l\.S 

l.Sector de ~a Industria automotriz 

vemag s~A. 

?letalú.r,~ica Porsheds {actual \lrjaria 3ao 
B~rnardo s. A.) 

Varan ~~.:itor S,A, 

Willys :werland ( 53)0 nacional) 

Bongotu 3,A. 

~áquinas s. "rancisco S.A. 

De!llsa · (minas) 

Alberus ~.A. 

5quiel-Gom:¡:ia.nhia Nacional de Equipamen­
tos &l6tricos 
iiapsa s-.A, 
Terral $,A, 

lUnuano ..3,A, ( aio Grande do :3Ul) 

3aturnia S.A. 

:d•zzam·. s .A. 

D.L. R. PlástiC·)S do Brasil 

'Fábrica Nacional. de ~atores· 

2. Sector el6ctrico '! .electr6nico 

Tamura S.A., Indústria Brasileira de Ma­
teriais El6tricos 

rratJPJ '!tm A:itruo 
31'.. C"\NTRO'ü D3t 0Ai?ITAt 
ACGIONAlUO 

Volks1-.e.r;-en 

Volkswigen 

31mca-i:lhrysler 

!ord 

Willys-t'ord 

Willys-Ford 

Deutz 

Spicer 

Basch 

Gru!JQ su:!.zo 

Massey-Tlerguson 

Massey-0 erguson 

Ray-G-Vac 

~u.tectic 

. Heluma 

Alfa-Ror.teo 

Sony 

sigue atrás 



'iUi\.ORO 13 ( contimiaci6h) 

.Irmaos Ne:;rini S •. .\. (T·U'!B) 

wins ·~aterial do Brnsil 
3. Sector ?roctuctos plásticos 
Adeüte 
Plast!is '> •• .\., 
Vulcan 3 .A. (Parte no.cional) 
PlaVinil S,A, 

4. Sector bancario 
Banco tar Brasileiro 

5. :>ector mecánico y metalúrgico 
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Cia. Brasileira de •Jaldeiras (minas) 
~aori-Industria de ?drafusos S.A. 
Now "'undicao de r,!áq:linas '.?iratinin¡:,a. 
t-!etal~irg·ica Canco 
~etalúrgica de Junúiaí da Cia. ~ecánica 
Im:iortadora (actual 3I"''J0 de '9rasil) 

6. Sector de anilinas 
Tintas r,,iranga 

7, Jector metales no ferrosos 
"'ios ·>abos Plásticos d'J :Brasil. 
:i •. ; • ~-~c. rv in 
a. sectos tab?co' 
<Jia., de 1Ji0arros 'T:'l:>ridn 

9. 'lector ali'llent"ción 
t.ei te ?ul volac 
Chocolate 1ardano 
~oinhos de Tri~o d·,. '.Jeará ( ñio •1rande 
do llf·Jrte y 1eci fe) 
~ábrica de Peixe (Industrias Alimenticias 
Carlos de Bri to) 
Cia. Cerve ,jaria Caraeu 
Grape te 

10. Sector textil 'f •''l?;JPS 

cotonifício Gávea S.A. 

E~presa Industrial García (santa caterina) 
!ndú.stria ·.rextíl "'iacao :·:al•.i! Su~a.no 

'HU"".) QU3 ASTJr,1!0 
O:t C')NT~Ot D~L ()!l..?IT!,t 
AIJ(lT·VfA:F•) 

Toshiba Tor.yo ~hi­
baura 
Hitachi 

!Jnion Carbide 
'lrace 
Union Carbide 
Grupo norteamericano 

Chase 1.~anhattan 

Bank 

Grupo ja9onés 
r.ru~o norteamericano 
Willys-"'ord 
Ame!'icsc r:an 

A::i.erican •.ta.chine 1'r. 

"'oundry 

Esso ~rasileira de 
?etról~o 

Anaconda 
Anaconda 

tigget & ~ye~e (L & 
·n 
'festl.é 
Nestlé 
Bun,ze &: 3orn { M. 
Santista~ 
Grupo Light 

Skoll 
Anderson Clayton 

American ~lerchan~es 
(Sudantex) 
r.rupo Iiit"ht 
suzulti 

• 1,. · sieue atriis 
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CUADRO 13 (continuuci6n) 

11. 3ector !!1?.teri::i.les de construcci6n 
Qeramica Colonia de Tunda{ 
i;ü1.. de •!imento ilarroso 

12. sectore!'l ner~·u!"'.les y :"armacé•.itico 
3chering (38.n.Pablo) 

"''Jntoura 
f.aborter~nia 
Sil va ilra&.j J-:toussel 
3ndoquímicli 
Gessy 

13. Sector .vidrio 
·;¡hite '·'ª rti?:ls 
E-:a'11ers 
:·lae•-li 
"'áb;ica del gru;io :?aes de Almeida 

ld. Sector :~as licuauo 
Su9er~~s 

'Hfü"O QIJB A. SU'.tIO 
3t <JOfl'BOI. DE!. CA'C!TAt 
!\'l'l!ONA:HO 

Ide<'-1 Standar 
Grupo auLzo 

~hering (n'Jrt~amer! 
cano}: 
·:1yet.h 
Bristol 
Grupo -Prancés 
·:read .rohnson 
Le ver 

!Jn:j.on •-:S.rbide 
Ilanische Anili!I 
American ''arietta 
~.ru '.JO :'r,·ncés 

Gasbrás 

'<uente: to'l!ado de :ictavio ranni, 11 :;;stado y Ple.ni ficaci.Ón •:conómica 
en Brasil (1'::130-1970)", il."lorrortu, :menos Aires, 1971,!J!l 22a·1 229. 

ta rentabilidad .•e ln S(!CtO!'es dondt': se inst"llÓ el éa-;Ji tal extrém­

,jero l~ ::iri.teba!I los sigui·~ntes datos: "si 3e toma en C!.lenta el 9atr! 

monio neto, se tiene o.u" 2'3 de las 100 '!•,::rores e'.:l;:iresas de Brasil 

eran extranjeras en 1~72; ¿er'J si se toma c'~º medida la ggnancia ne 

ta, ~ra no a,arecen 2.-3 sino 31) er.l'lresas ex '.ranjera'3 entre las 100 más 

im)ortantes del :iaís en ese año"~d 

~7. Alvaro Bri·mes,"El ~eofascisl!IO en A'?!~rica L:::tin;i. 11 , en ~roblomas 
del Dt1sa.rrollo, ;.r&xico, año VI, tlo ,23, <.>.gosto-oct11bre de 1Y75, 
pp. 36-37 . 

.ea, Citado ;>Jr A,¡ustin Cueva, op.cit., p.101. 
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i<;. tJON<JC:S·r:t.-.;::r.>N '.0:.IJP'if,I0A. DE!.. CAPI'fAL. 

t.a concen•:r~ción de c'1':iital en f"lvor de la gran bur:•..lesfa. naeunal 

fue una circunstancia indis9~nsable ,ara el funciona11iento del nuivo 

~royecto d; desarrollo inaDU'ado luego de los golpes milit~res. 

Al abandonar las .?~lítica- , ... e 9rotecci,inis'.'lo industrial oue carac¡;e­

rizaron la ets.::~ desar:·o.U.ista., las )ictaú.uras ado;it:;r in ¡:osici11nes 

"productiVistas" q'..le tenían como o·ojetivo, enfr~ntar al ;-aro.ue i:idu~ 

trial nacion~l a la co~~~cencia. ex~ranjera, vta reducción de arance­

les a las im;iorte.ciontJs, p<'irS! hacer desa,arecer laR e11;ire~,as 1nefi -

cientes o :ara cue ést~s "'uera:r absorvidt'?.S!Jor industrias "C)!!!petiti-

vas". 

""erns.ndo ?)rta explica el destino O.e la pF.queña ¿r 11edi· na inaustria. 

cur::1do dice ClUe "las .:;iolíticas -:nn·~taries restrictiw.s y el encare­

ci·niento rel~>.tivo det crédito, la rebaja o.e subsidi'Js es::iecíficos ••• 

:r la menor ;.ir:itecci,5n +rente a. la com:ie¡;encia ae i .... '.~ rta .iones .que-·€'! 

nera la r'i!u1.tC•:i6n pro;;ra•:lf•da de las tarifas a:rancel!o-.rias, traban el 

?r,ceso de acumul9.ción de las :'racciones menos concentradiJ.s de caoi­

t:?.l industrial" 49 , en favor de las empresas olif·;o;iólicas nrzci.,nalee 

y exi:rc.njeras. 

En otr~s palabras, uno de los resultados de la su?resi6n Qe contro­

les que liberaron l~s tasas de interés fue el encRreci~iento del cr! 

di to a.1 ci.ue las ;ieq'..leñ·•s /f media..'1as em'.,)re~a~ acudían necesariat!1ente 

9or su escasa ca;ia.cid;,,d de nutofinancial'liento.: Este era sin embargo 

sól·:> uno de los p;r:-obl,ema.s ciue tuvó' que en:'rentar; además, su relati­

va. irieffoiencia. les.· im!lidi5 sobreVivir 11 la cmra co:::::ietencia intenl! 

cional. a ta que las enfrent6 .la 9olíti·ca a.e apertura uari.a el exte­

rior; y por si fuera. 9oco., tam'pián las ref·:>rmas fiscales y triwta­

rias les imp:isieron w:ia dura carga. 

49. 1"ernando Porta, op.cit., p.176.· 
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La '1!ayoría de estas empresas de meuiana y pequeña dimensión dirigían­

su produ.cción ul :nerci:>.do interno y ocupaban es;iecíficamt:nte los ru -

bros de bien<is de consumo :nl'!si vo (textiles, confecciones, alimentos, 

·oebid.:1.s) • .m ?.sas c::mdic'.ones, fu·.?ron dura~ente golpeb.dos por l:=t cai 

da de -la ca:::acidad de co'!lnrP. de l )S r>salRriedos que sif:Ilificó <?l es­

treche miento del ~arcado para sus productos, mis'!los rue no pudieron 

ser c:>locados en merc<>d-Js extr<:<!ljero~ ;:ior su escasa y a veces nula -

co·npeti ti vid1;.d .; ini:esración a los circuitos c:>merciales intern.,.cio­

nales. 2!1 ,_.:eneral,. las ;::oqibilidades de sobreVivencia a.e las fraccio­

nes bur0ttesc1.s no mono;iólicas ert1.n bien pocfls • 

Así, ¡¡n Brasil a.esa.:: 1964 aumentaron si1 .. 1i:'ici:..ti va:nente el número de 

quiebrf.s y concor~u•)s (acsorci5n ~e lad em9resas débiles por conso! 

cios .J e:nm-eqas "1ono pólicos). En el Estado de San ?<i.ol" ta11 -solo, lo;. 

concordatos celebr~dos ascendieron ~e 83 en 196j a 524 en 1969. 3n 

los :nis'1!os años las f!uiebras decretadas pasaron ..ie 1.06 a J96 respec­

ti var;.ente 50 • 

En un contexto tun Qesalentador, sÓlJ le ~uedaban cuatro O)Ciones al 

9equ.eño y •.nea.iano >'l::l'.Jr,:sario naci.:>nal -afirma üctavio Ianni-: primr:­

ro, tratar d.e modernizi:r y "racionalizar" su -empresa haci~ndola ... un­

cional a las nuevas ¿&u.tas del iodelo dP. aCQ'!!Ulación; segundo, buecar 

la asociación con er't;iresas o consorcios econ6'nicos miis fuertes y au~ 

to suficientes; tercero, ser li terP..lmente absorVidos por estas empr.!!_ 

sas o i::;ru.pos '.!lonopÓl 1.cos y, por Último, declararse en qLtiebra. Las 

primeras dos salidas les estaban prácticamente vedadas y más bien su 

fin fue la quie'bra o la absorción. 

Artentim. fue escenario del mismo fenómeno, Las ,olíticas financiera, 

fiscal e industrial tuvieron los '.!lis~os resultados que en Brasil.Los 

50. ranni, o!).cit., :;i.224, 
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~uebrantos comerciales subieron un 48~G en los primer .. is meses de l9dO 

con relaci6n a 1979 y 152% con relaci6n a 1918. Sri miles de millones 

de pesos de valor ~Jnstante a se9tiembre de 19dO, los ~uebrantos :U! 
ron de 379 en 1978, de 647 en 1979 '!de 957 en 1980 51 • Tant·) en Arge!! 

tina como en Uru.::uay se marcaron sucesivos récords de quiebras '! con­

vocatorias. r~ste desastre que im;ilicabó, la de'"aIJarici6n de buena :ie•r­

te del ca?ital nacional, reflejaba un aspecto im,ortante de este pe­

riodo de reoroenamiento, la centralizaci6n del r,agital industrial en 

favor del capital moJnop·Jlista nacional y trasnaci·mal. 

ta concentrE1ción mono;:iólica del ca :;ii tal permitió a las e'!lprese.s oli­

gopólicas criollas y .,xtranjeras a:iropiarse de 11e.yores p'Jrciones de 

excedente y les friciLitó el predominio en el a!lar::rGo ;.:iroductivo, sen­

tando uno de .l )S resortes básicos :J3rP el funciona"'liento :ie l&. nueva 

'!lodaLida.d de acumulaci6n. 

~. A!' .;aTURA S~CTE a.:IA. 

ta adecuaci6n de Los :ieíses lotino~mericanos -:iarticularmente ~rasil, 

Ar;entina '! Uru,·uay- a la nueva coyuntura y estratP.gi"- intern!<.ci.mal 

capiti:.lista, encerra'bé'. l¡:, necesidad de aumentar considerable'llente el 

[rado de e:_:iertur1:1 externo. O.e sus economías. O lo que es lo l!lis'.'lo,una 

~ayor vinculaci6n Al comercio internacional a travás de la pro~oción 

de exportaciones y de ta eliminación de la:; trabas arancelarias o_ue 

gravaran las importaciones. 

~n la nueva di visión internacionF.il del tra.bajo, l".JS ;ia.íses subdesa­

rrollados deberían volver e ocu;.-ar su ,?E._,el de ex-.:iorte.dores de mate­

rias primss olvidando las :iretensiones de lo;:re.r un desarrollo neci.!?, 

nal e.ut6no:no sur.~:ido.s en la eta¡;a :;opulista. Deberían dejar a las -

economías desarrolladas seeuir mono:?olize:-ido el stP.tus de ;¡r'Jveedo­

res de bienes intermedios y de capi~al sin im)onerles obstáculos are.a 
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celsrias. 3e f?rt11Lecían así !.os l:.>zos de de9end.encia ,y iJs niveles 

de vulne?"cl.bilidad ·.ie las ec·'lno:nías l·Jcales a L:>s vri.i ven . .::s. del ca:;ii't~ 

lis110 mundial, en ::articul:;;.r al é.esenvolvi'.!liento .de .los pe.is~~ del.. 

centro. 

0?110 ya he!!!os "'lencionado, en .u-=:e:itina el ·Jr P.n r:ii.!.i tar :eubfo6 a La 

econo1\Í9. l.,cal en el circuit., internacional coT.i .¡,;·;¡<1rtr-do~ de gra­

nos y carnes, ci:o.rlos ..¡,·cr,lo nos dice al res::ecto: "la política P.con6:­

'nica de La junta :nili"::~!' cc.!.ocó el eje ;:ri:ici:ial ·1e l'l.CU'll'.1.l:;;ción en el 

sector a;;:I'!lri.;, en el r:ue el :iaís tiene ventajas C:>!'l."'ara ti •;as tln el 

111erc,,do 11•.t.rtdial, '! 'ol·J{!.ueó o re;rimiÓ el desarr,,l.!.l'.l de l JS i-act•Jres 
<=? 

de ls. burz.uesía c?n :iretensiones de aut~"lo::iía" ,_, <;e re!:ta.uró, ::ior 

así de•;irlo, la eco,.,omía trar.iiciJnal rL J'CF.i blecienuo, en :fin, la vi­

gencia de la re!lta. de la tierra y condenando a l:i indu:;1:!1.a. a un le!l 

to creci~iento, 

La bur.n¡esía terrateniente argentina, con un es~8cio en P.l :'.terca.do 

~undial de i:!""n'.Js y carnes J con el '.!!Onopolio S'l br'l las tierras de 

la :ia:n!la hú::uda, .Pue la elegida ::i.,r la conducci~n econÓ•nica ae la .ill!:, 

ta :ni litar :;isra ¡:riorizarla co:io la actividad ci-a o<:recía una renta 

diferencial ::io::- enci:na de cuell!·.iier ind.u~tria u otr<L :?.cti Vi dad, Ss 

¡.or ello que la apertura u.e Le ec·:momía r;rgentina se basó en el au­

mento .:le las ez:iortacionss at;;':'ll~ecuarias dejando de lado le. :iromoci6n 

a la industria de ex;¡ortación. 

'.,a gravitación del sector a¿rJ::ecue.ri J y lt:s :nedi_das tomP.da!! ;:;ara 

lograr su ex?ansión tendían funda~entol:nente a ·solucion8r el saldo d!. 
fici tario de la bal:::m·.a de :;>élf"OS. ~!irte. Botz::tan o::iina al res:,:iecto!Der:, 

tro de la est~uc~. económica argentina, 108 terratenientes de le 

pa11).:le. nú:neda, .-" :;rav6s de su :;iroducción da cereales y carnes, !ueron 

52, Carlos ,\balo, "Notas '>obre el ~arácter Actu<:".l del· Ca!'it;:ilismo Ar 
gentin~ui" . en Cuadernos de '-1!!.rcha, '.legunda é¡¡oca, año l, i'!o:.,2, M! 
xioo, J io-a?osto de 1979, ~.33, 
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los llamPde>s inicialmente a !Jt•liar ésta situaci?n (debe record<'.rse 

qu.e las das terceras partes de lc•s di visas que ingresan al país son 

;;or conoe;ito de e :::iart«ciones ryrov-:nientes, :irecisarnente, de la o;ix;io!: 

taci6n de cereales y carnes), ·:m este contexto, la c•.mducci6n econó­

:nica ••• inici6 su. ;;•.istión eliminando le.,:¡ restricciones y trabas leg!! 

les que los gobiernos anteriores, g..,bre todo el ~~eronista, im:i:l~ie-­

ron al sector agro~ecuario. Así, :iar pri~era vez en ~uchos ar.os, se 

desgravaron las ex:ior·~:;i.ciones de cere<'.les, ;;;. lé vez (!.lle se ;:irivatizó 

ta comercialización externa ue granos y- carnes" 5 3. .J. 

3n Uru¡;uay las ventajas com::iaratiw..s a;tuntaban, indi11cuh.bler,1ente, a1 

sector e;anadero-exportador como puntal cte la re . .,rticul9ci..5n de la ·JCl?_ 

nomía al ca::iitalismo intl:!rnacional, :Jin embargo, la d1sfavora.ble si­

tuación interc1eciom:L que en:'rentaba Uru.ruay en 1974 ( ..:u.erte clz? de 

los ~recios del ;:ietróleo y la contracQiÓn del mercado y precios de la 

carne) desvió la atención de ta polític~ econ6mic!? de La ;Jict'.rnura ha 

ci<1 otros sectores aptos :iara la ex,ortación en los cuales"el ::iercad·J 

internaciJnal era mñs roce)tivo y fueron apoyados ¿or la aplicación 

de determinadJs estírmlos eoon6r.iicos" 54 • 

Por otro lado, la a!Jertura de los '!lercados de los ~ íses desarrolla­

dos :~ra le co~ercializaci6n de r.ianufactu.ras tle algunos rubros de la 

industria de los ;iaíses subdesarrol ledos -cuye.s ::iroducciones ya no 

eran rentables '3n las economías oeni;rales y se habían de!'!:iLefado ha­

cia la periferia.- incidió de manera rotunda en li:>. deciei6n de los -­

econo'llistas uruf°Uayos de im::iul::mr la ex?::nsi6n de t::.s ex;iortacianes 

no tr~dicionules, esc-'lc{:'icAl!lente l1's sectores '.!ID.nufactureros dedic!!:_ 

dos a la tran f"or:!lación de -nateri<;i,s 9rimas provenientes del sector 

a~o9ecuario corno La industria del cuero y los frigoríficos. 

53. Botzman et al, o¿.cit., 9,137 
54. tu.is 1~aoadar, op.oit,, p.256 
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Adecuar este sector ni competitivo no trndicional para aprovechar la 

coyuntura ei::nificó "cambios en l>i 'distribución· del e:xceóente a tra­

vés de la acci6n estatal: modificación en el so~tenimiento de le car 

ga '1Ue i.mp11cn la c.i'llensión del <.pnrato ae :::stado, a1teraci6n de la 

apro9iación ds excedente que reali?.an los ex~ortadores, ~~ja del sa­

la1':i" re;;,1, conce!:!iÓn de créditos subsidiaric.;, exoneraciones fisca.;. 

les. etc."55 • 

r.a ?Ol:Ítica econ6rn.i~e de la junte uru{;Ueya funcionó en detz:imento -­

tanto de la.s e.mas i?:6.uo;>triales no ex«ortedoras, "ue recibieron cré­

ditos caros y no pe!"tici~~ron de los subsidios y Jromociones gubern~ 

mentales; co':'lo ael $ector agropecuario t..-adiciom=.l que ViÓ diezmaaoe 

sus insresos por la i~posición de preci s o~iciales·y una !J!'esión -­

fiscal ~uy alta sobre l~ explotación ?ecuer1a. "Lo~ alto~ intereses 

que ~e.g8n a ln be.nea ?ri vada, los al tos impuestos que gre.van el cam­

po y que se destinhn & dar protecci6n !i las industrias cue !Jroducen 

pare lE exportr:ción, l:>e insumoG de ori¿:en ;:iricuRri"> oue !le venden a 

precios administrr>tivo=: bajos son parecería, mecani~mos de transfe­

rencia del excedente d~sde el sector pecuario y·1a intlustrio no ex­

~ortaciore. :necia los sectores beneficiado e" 56 • 

3n 'Brasil se puso ~nfs.sis en el creci:niento de las exportaciones de 

bienes !!la.nu'facturaáos ~ncipalmente. Sin embargo, el ·rado de a.per­

tura e>:ter?ll.'. de l!J econ?míe brasilef'!a 'fue uno de loe más bajos en 

A'l'l~rice L2tin:;: (8.5 en 196B y 16.2 en 197357 ), lo que quería decir 

que el consumo interno 1'ue el principel '!lercaco de lP.s ramr,s produc­

tivas más dinámicas; cuyr. pro?orción de exportaciones respecto al pr2 

dueto industrial no fue· de mucha.importo.ncia. 

55. Ibidem, p.252 
56. Quijano, op.cit., p.232. 
57. Váase ""ontanf.ls, op.cit., p.232. 



La trascendencia del incr~mento de las exportaciones deriveba en t2_ 

do es.so de la necesidad de aumentar la ca;K•Cide>d d~ im,ortar y cie 

equilibrar la balanza comercial y d~ pago9. Bojo esta yerspectiva, 

el ¿o bierno brasileño rec'"trrió a !!tÚl tiples rnecs.nismos riera incremen­

tar las ex,ortaciones '113nufacture?'€.s y •ambién l~s a;ro9ecuar1as. ~e 

recurrió a incentivos crediticios, fiscales y de 9recios, Bn la in­

dustria o:ixportadora estos est!mu.los posibilitaros en ocasiones colo­

car yroductos en el exterior por dei;>ajo de su costo de producción 

normal. Parte también de la burcues!a agraria se benefició por el ma 

nejo de precios mínimos garantizados, y deci!llOs parte porciue sólo 

los \ll'Oductores de ciertos cultivos, como el café, la soya y la azú­

car entre otros, recibían los subsidios dal "3stado. 

Carlos Schapsnilc mencio 1a C1Ue la prioridad que se le asie,n6 al proce­

so de apertura externa se dió,entre otras cosas, 9or~ue en los círc~ 

los oficiales "se tenía la convicción d~ que enstía una relación d:!:_ 

recta entre el vo lúmen del comercio exterior y la mFixi:nización de le. 

tasa de cr'Jci'lliento1158 • 

Concl•iyendo, :;iodemos decir que la política económica en cuanto a la 

2romoci6n de ex~ortacionea resrondía, ,rimero, a incrementar la ca:!'! 

cidad de importar; segundo, a lograr un equilibrio de la balanza co­

mercial y de pagos; tercero, reconstruir el nivel de reserva de di'1:, 

sas para ::''si bili tar el acceso al 01·i§di to i!lternacional e i'llpulsar 

la entrada de capital extr:mjero; yCJ.larto, vincular de lleno .a .las 

economías nacionales con los mercados internacion:i.le~ .. . ~~ 

58. Schapsnilc, op.cit., p.ll. 
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II.2. POLITIOA 30r.IAt Y a~;PRESION 

Pa ra enfrentar la inestE>.bilidad per:nanente que se rene.ja. en' la 

escena política de lJs enf'rentemientos entre las fuerzas sociales, 

y para consolidar la het.emonía de la fracci6n burguesa monopólica 

luego :le un i11pa·sse en las luchas intrabur¡:uesas, las Dict~d~:i:'as 

mili tares o :-e¿:í'!lec1es d~ se;:uridad nacional im;:irimen a tas im?ti tu­

ciones estat~.les una :?e::;oie de '!l?di!'ica.ciones importe.ntes. Así lo e! 

presa "oulantza:s cuando d; ce: 11 :n '!:staao de exce)Jci6n ef'ectivsmente 

ha sur¿ido yara re~ediar una crisis característica de la h~ge~onía 

en el blo~ue en el poder y ~~ l~s relaciones de ese bloque con la~ 

masas po;:n.tlares, •••• este des!Jla:>:a11ientc o··esta ~nsolidaciÓI'. de la 

he~emonía •••• no ¿ur, ser in~titucionalizada 11ás que por una modi­

ficación 'rirof'unda á.e los a,aratos del ,~stado, caracteristica de t.2. 

do régiMen de excepción: supresi6n de los representantes ¿olíticos 

tradicionales (partidos ~olíticos) de tas fracciones del bloque en 

el poder, elininación del suf'racio, des;laza~iento ~~1ia el apar~­

to represivo (ejército fundamental'!!ente) del l)8.~el dominftnte de los 

apara tos del !:stad", reforza!!liento del centralismo ·curo era ti co del 

Estado, jerarc;.uizaci6n y recu::ieración de los centros de l)oder real 

en el :::sta:lo y de "'us correas de tre.s:nisión" 59 • 

c:uando analiza:!los el c:i'.':t;iortr,'!liento social y políÚco de las Dict! 

duras asistimos a lo ~ue muchos estudioso~ llaman la militariza--­

ción de la soci~dad. No existe el juerro político o bien éste es un 

manejo de actores civiles o militares "titeres" ·como en el caso de 

Brasi¡ y Uru¡:uay; los miembros de las fuerzas armadas partici~an 

y ocupan pueqtos en todos- los a¡,:iaratoe y ra":IEl.s del Estado; se da -

un "xa,rerad:i creci11ient0 del a:iarato de se¿uridad del r:stlildo que 

se conirierte casi· en un ·~stado dentr') de.otro :<;st~do 0 con un alto 

59, Nicos Poulant~·"·"?~ "te Crisis de las Dictaauras_ .... ", op.cif·~, 
p. 103. 



-78-

~rado de H.utono'lía; la vid.a. cultur'3l y educaci.Jnat ta'!lbién se '1lili­

tari7an; :r lo que es más n._lar:nc.:1te, La reriresión ¡iasa a ser el :ne­

dio predilecto ?ara resol ver el conflicto en el c.,ntexto de la. lu­

cha de clrlses. 

'!:n l:~s Dict'.'1duras 'llili tares la :-e :iresión ado.•.lie:-e una justU'icP.ci6n 

ideológica nueva y afin~da, basada ~rinciri~l~ente en la i~enti~ic! 

ci6n de un ene'lligo interno, la subversión. En· esto:; r-e~ímenes, dice 

"ollari, "toda la vida social 3e r'i,:;e :70r la si tu!!ción je =erra -­

(..,.,.ierra interna cont:-a la. subversión): La C!ütura, 1.o jurídico, lo 

polÍtico, se subordinan a los f'ines ri.ue detenim1. 'Jl Sstr,da 1160 • 

Se :?.dopta •m'.!. "!!Odalidad fl.l to11ente coercitiva de \l'.lfrent<::.rniento del 

conflicto ;:ocial q•.ie no :iretende solucionar el conflicto sino re­

pri~irlo tajantemente, ?ara las juntas ~ilitares Jl lo~ro de la -

:inidad nacional ec yosi ole si se elimina la cti -f'erencia d·' intereses 

y de o:üniones y si se acaba c:m toda or.7.anii<ición pluralista, :ior­

que ell~s son P.1 foco de la 1ne3tabilidad y el desor~en sJcio?olí­

tico y :•erpetuauors.3 del con-f'licto. ,:;_'1 esta conce pci6n ie :>rganiz! 

ci6n pluraLista eni;rarían lo:J T)artidos políticos, .lo.!'! organizacio­

nes obreras, las estudiantiles y el '!on.~reso, entre las :nás im:;ior.­

tantes. 

lja definición o"icial del "enc'lli¿o interno" y la caro.cterizaci6n 

de su conducta co'.11·1 da:l.ina y rechazable, tiene :ior ob.jetivo .encua­

drar a la sociedad d~ntro de las exieencias de la ::uerra anti-su­

bversi va y hncer aparecer la coerción en si -~i'.i:na co:no necesaria 

para lo,:.-rar ta )e.z '1ocial, r,os :nili t~res se !J::"•~se:ttan a si '.'lis'lios 

como los daLvadores del caos ;:iolítico, social y econ6:nico en tlUe 

tiO. "'ollari a; y noberto 11.,, "T..a !."loctrina de .3eguridad Nacional 
en tatinoamerica", op •. cit., .,..103. 
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se suilll.eron los ,;:obiernos ~opulistas, s11.:.ici,mando también ll'ls ns-re - -
si.ones :::el "t~rroris:no subversiva". E.ajo esta Jt~r~.:i .r"J'3Cti VJ3 s~ ~nti ·~!':. 

den les :ieclaraciones de los mili. tares c·Jmo la que alguna vez hici!;_ 

ra ,;t ¿:-=r..eral ar¿;e?rcino ,Toree 'lidela: "De este l!!re;o ca"lino sólo -

hend!s recorrido cuütro años .y pJci»?':!OS '.llostrar una Ar,;entina en or­

den. Donda exic;t{a el caos tene1110s ·orden, don .. e estaba la ¿narquía 

tene·nos La ::;.utJri;it:.d, no el a•1tori taris;io, ¡1onne existía el estanc::. 

miento cene·'los el .:iro:::-eso. Donde existí.a la violencia existe la 
01 paz•• • 

D~ntro c'3 las :irinciy:.les 'netus estraté¿icas de Los ~Hite.res est::: 

ba t_a des1ovilizaci.S:1 ,~e La ooblaci6n. '3-'buscabA con dllo, en pri­

:ner ll.l[".ir, hc&.bar co"'. al ,;,+-ervecencia µ:mlar que h2.bía a1co.nzado 

¡:;ran envar¿:c.dura 1rn el ;:ia.'Jado in:nediato y que amenazaba 1elit:rosa­

:nente el orda.:J e.;tablecido y, en .;e;-:u.ndo t·i::;ar, evitt'\r cualqui~r 

oposición "rente a lu c'.lniucción ~c::>nóonica, sociRl y ?•JlÍtica de 

los re~Í!!lenes castrenses. 

~n no11tre de la unid.ioüt n!!cionF..l y del ::irden, lus fuerz~s armadas 

"exi¿en ,,·.1e se &cabe con Las actividades de 10s ~i""erentes :STU;ios, 

fracciones o ,Jartidos que se e::i:i:ne:J. conflictivos y di vi di onia tas. 

Zllo supone La 9roh1 oición de todos .l:os partidos polí cicos (no s6-

lo los bur¿:.ieses co'l' u ice Poul<intze.s), la disoluci6n ., drástico 

control de las ·Jr~ c.niz::<ciones sin'-'ic<<les .y la regulación ;.Hric-ca 
o2 

de las actividades O.e tod& clas!:! de em;idades gru,,eles" • 

Sin una lucha de!llocr~tica. entre ::iarticíos y sin La .resencia de n1.E. 

guna organización sindical y social en gen~ral, los regímenes mil.1 

ta:res se colocaron en una ventajosa situación 9ars controlar de ni! 
nera absoluta el poder. 

61. 

62. 

véase Arrigo Levi, nEl T,ar¿o Camino de la Dictadura"Ó en Cnntex 
t<Js, aflo 1, No.d, ·~6xico, 11-17 de septiembre de 198 , p.4v. -
-Joree Tapia Valdés, "El Terrorismo de Bstado ... ", op.cit., p.228. 
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31 s·:>stenimiento de U."l régi:nen de exce:ición corno te.s Dictaduras m.!, 

li t~1res rec:uiere del uso extensivo de la fuerza, del terroris:no de 

:>str.do com·J lo l'e:na Ta;::iia Valdes: "El ··~stado, "!Ue inicial:nentP ha 

.justi +'icai.o el r.!i;::i'llen de excerici6n '! el ~j.;rcicio drásÜco de te. 

autoridad CJ'l!O nece~idad en la ~uerra contra la PUbversión y el te-

rroriis.'?10 -nue s:!bemos son ¿;en11ra1rnente T·rsguad•.Js '.)•Jr el ::iro:;io e:o­
bi':lrno- se conVillrte en el único y exclusivo terroripta"63 , 

A través del :n 1no?olio del uso de ta fuerza el lst::;do ".lili +;hr ;;re­

tende identifica: y acabar con ~l ene~i~o interno -que es todo aquel 

que se o:,ion,;a al :-o oierno o :iresente u.h :ieliP'ro te tente purfl e'i '.'!Í.§. 

mo- anuland:i la ·üsidencia medi"-?lte el inti"lida 1iento y et terro.r. 

r,as d!:ltenciones arbitrl'.rias, lo.s .ie::a?C>riciones, los asesin~tos,las 

cárceles clandeRtinas, ta tortu::-a, la ;;uerr-a :isicolóc;Í.ca y los .jui 

ci,;s si:nul<·dos, en::re otras' cosas, se hc.c~n c·Jtidianos en l·'s '~st~ 

dos de se.;-uridnd !1•,cion&l, !,a "cf.Zf.! de brujas" ,ersi.lgu.Ía de ese :n2. 

do destruir al enemi['o actuEl e inti ni:iar a l·JS ene'llieos :intencia­

les, ade"!ás de convencer a la sociedad en ¡;,inerr:..l de que su securi 

dad :iersonEl de:,:i<>ndía de su '3U:nisión tot::<l al 5'.0bi?rno. 

La"' .i'J..'ltas ·.iili te res se dieron ta"lbi-én a lr. t·;rea .i.deol6a:ica de le­

;:i timar su~.acción terrorista, Usando lo-;; ':!&dios de difusión y -;¡ro~ 

fbnda, s:>bre los cuules ejercían un com;rol total, intenta·oan con­

vencer a le. ::oolr,ción de que la crítica ';)Olítica 1 la oposición. al 

rá5imen ere~ c·mductFs desviadas: "En los F.ctuales regímenes de s~ 

guride.d nacional el trLc b!.:.jO de i;idoctrina11imto, realizado en funci6n 

de un si:nplista si'1!bolis:no vincul&do a ii~ae ~atrioteras, la uni­

dad social y el éxito futuro, hQce uso extensivo·de los '1!ediJs de 

in+'or'.llación mi; si va y del sistema. educaciona11164, 

63. Ibidem, p.229 
64, Idam, p.231. 
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::ste con"!;rol sobc·e los :nedios de informi::.ción, C'.ue combina la censu­

ra, le ~1,-.,u,.ura d·~ todos los .,edios de d.1.f'usión cont:-arios al réri 
~en y la prohibici5n de ~a publicación, distribución y venta de bi 
·olio~raffr "?':!Li['rosa", le dio al ":stado el 'llonopolio de la infor­

"l9.ci6n f'E.cili tándole la tnren de "concientizaci6n" -con muy _!l-:>Cos 

result~dos co~o v~remos cdel~nte-. 

Co-:!;iler.ie:i:to le L ':>r'Jceso de &doctrina"!iento y control social fue la 

s'..lpervisión so ore el si,.te"!a ed.ucacio :al. ta enseñanzR f\te rnanirm-

1?.-'.\a ;¡8r& inculcr"r ~n los niñ·Js y jóvenes una '.:)sici.1n EICrl:tica y 

~r:>f~bern~~ental y ;i<tr~ ~vitar cualquier actiVidad política en las 

aulas uni v-::>rni tari&s.>~ ·~11ta. eztretegie. er"'- ele'!!ento °Ol:"iCo ::iara la 

estabiliaad y visbilidad de lb Dictadur , 

Se ~jerció un ¡:.:;.tricto control sol:'re tas escuelas :r ··.niv~rside.des 

al :~r:;·.do -:•..ie la !'lU_n.ervisi5n 1-f'icial i"l?edía de hecho la libertad de 

cátedra de L:is :iro ... fH:;::ires y la li ·o.,rte.d de ex:_:¡resión de parte de 

l.::is «lu:nnos, recu!'riendo a lP ex;iulsi6n en •Ja::rn de disidencia,3ajo 

el ::retexto de s.:r ;.eli;ro::os para l~: se,:uridad necional, los ;la­

nes de estudios ;.iufrieron '.'lodi ficaciones sustanc.:.ales eli'!!inándose 

11¡¡-.;erias 2r h::;st« carreras co:n;iletr•s. lfientras tanto se incorpora't'e.n 

nue•?s c~teiras c,110 estudios de Moral y el análisis sistemático de 

la '.)octrinr:. de 'e¿uridad Nacional. 

ta :rilitari?.HCiÓn del~ educación y la cultura a1~~ada al eran éxo­

do ::e científicos, intelt:c.uales y ertistas produjo lo que muchos 

dieron en 11ic.mar el "apagón cultural" en las TJict1:<duras del Cono 

sur. 

Ayse Trap explica ~ue las modificaciones en el manejo del apñrato. 

ide~lÓgico del ~stado se explican por le. conjunción de dos e+emen-



tos: ''La. n<:cesidad de le;::i timar J.a re :iresi6n Y' de or.:;enizar '1a: ide2, 

logía dom¡nante 1165 • 

ta cs.¡itación ie le ,~ob.l<i.ción a través de la !lr:>!lacanda ideol6c;icn 

no di-:i resultndos ;:iositivos y to resistemcia de a"!.,lios sectores so . -
ci<les afectedos :ior la política ;u.:'lnÓ"lica y "'ociPl de 1<1.s 'li~~ad~ 

• ras sigui6 o;i·mdo a¡il.astada !JOr el uso implocable de la fuer~·H '"ra.n 

to p<".ra. '·se~ttrar el cu~9Limiento de sus objetivos cuanto :iara ,,fe~ 

tos dem:ntratiVOS destin"dOS n !ltert•orizar a los eventuales O_?osi­

tores, acbpts.:llio C')1\·J sistema el terPorism-:i de :i:stndo1166 , 'Tás 2de­

lante varc:-nos o.ue lz. estrn~Jegia :nili tar :.ar<- $U;>ri"lir el conflicto 

:::-:icial. cre6, :1::radojici;,mente, ~l ':!nf're!:ltamiento total e inta¡;ro de 

0'll}?lio3 sectores sociales c0ntra los sistemas i ;i~Juest·:>S, 

Volvienáo a l!.'A m1Qi.,icocione1'! en l'.ls a:i1e.rr,.tos del ~stado 1Jlvida~ 

'll::> s .,encionar al¡::o fu.'!,i>:1:riental, !ll .;:;.mbi() r~.:;ic:; l en el 0'!Ui li brío 

;intre t.Js tres :;od¿res :"or':lr.~!.es del -;;:;t.'1rlo, r,c. dis 1luci6n del :iar­

Lr;::nento y L~ _1lenri .01.t"!lisión del ::od"'r .j!.ldicie.l dotaron al ej~cuti­

vo de i.m ~oder extr'!::irdinario. ;:st" era 1ma circ1mstancia indis:ie!! 

sable para la consolidaci$n de h' bLtr[uesía rnono:_:i5lica en el plano 

riol!tico y ?ara que ésta irn:;;lementara, sin m!chos o·ostác'.üos, las 

modificaciones econÓ"Jicas '!lle la entronarían como la <:uerza econó­

~ica :nás poderosa. 

~os mismos cánones de ~olítica social fueron aplicados en la .,uyo­

ría de las Dictaduras mili tares de Amt\rica r,atina. ·~roaedar:ios aho­

ry particulari>"ar su desenvolvi·niento en los tres :aíses que nos 

interesan, 

3n Brasil las primeras medidas del r~girnon dictc.torial en L964 fue­

ron de carácter re~resivo co'llo lo observan Vania BP.mbirra y Theoto­

nio Dos santos, "a la represión ~olítica que iba desde la anulación 



-83-

del 111andato de l·)B ,98-rlarnenteirios, .1a. su.sr,iens:i.ón de derechos polí­

ticos, la disolución de los ,artidos políticos, la persecuci6n de 

tas orfanizaciones y ~'.lllrtidos de 'izquierda, la censura ae ta. pren­

ea, hasta el encarcela~iento y tortura del liderazgo popular, ae ~ 

tapuso una represión social, co!no la destrucción de las orra.nizaci!?. 

nea populares en r:eneral y en pRrticular las A$OCinciones obreras, 

cam,esinas, estudiantiles, la intervención de los sindicatos. la • 

censura a las obrar artí~ticas y culturales -de canciones, teatro, 

cine- y, sobre todo, se ,~só a instrumentar una represi6n económi­

ca a través áe unn. ortodoxa política de estabilización mor.etaria"6? 

ta población brasileña y el ~undo enter~ saben, y siempre supieron, 

que la tortura fue · 3ada en Brasil después del golpe de 1964 .• se 

sabe 1'.!_ue fueron pisoteade>s los iiás elementales derecho"' hu>uanos del 

pueblo y se sabe así mismo que ta pren~a ~ue duramente censurada y 

que el Estado policial brasile~o fue el pionero que inae:ur6 el te­

rrorismo de ~stado en tatinoamerica, 0on la toma c·l noc~r políti­

co, los militares des~ncade:iaron una secuela de perseausiones que 

se extendió dur~nte los 21 años de Dictadura y de la cual el pueblo 

trabajador fue el más afectado. 

Son numerosas las denuncias, ante su pueblo y ante te comunidad i~ 

ternacional, de los brasileños víctimas de la violencia desatada 

por las fuerzas armadas. En 1976 por ejemplo, diversos diarios no~ 

teamericanos hablan de un doCtL'!!Anto· producido y firmado :por Un g~ 
!lO de 35.~risioneros políticos, en el que·se denuncia la. práctica 

de la tortura. en las cárceles "oficiales y .. clandestinas de Brasil. 

-65. Ayee Trap,. ··rrru¡c;uay:un Estado de i.~xcepcion", en rev. Historia 
y Sociedad, se~da época, No .16, ~éxico, 1977, p. 7 .. 

66~ Tapia Valdés, op.cit., pp,242-243, 
67. Vania Ba:n"oirra y Theotcnio Dos Santab:, ··!l~sil:Nacional.ismo,~ 

pulismo y Dictadura, 50 años de Crisis"; op,cit., p.155. 



Trasladamos aqu{ la transcripción que "'ario Contreras hace de di­

cht>.s noticias: "!U documento ••• relata ea detalle 21 métodos de -

tortura que sistemáticamente se practican en las prisiones milita­

res y policiales. Estos incluyen eolpizaa, choques eléctricos, ah.2, 

famientos simulados, iny~cciones con productos ~u{~icos y drogas, 

sofocaci6n, sujeci6n a calor intenso, frio y ruido, y quemaduras 

co!B 9roductos ciuírnicos y cigarros. ~erca de 300 asesin'Jtos . ' ha· 

cometido el régimen desde 1964 ••• ~ero inqistiremos en los casos 

de asesinato de 16 presos uolíticos de ~ue son testigos los fir­

mantes. ·~n ali;unos casos, dice el reporte, los es:oosos son tortu­

rados uno frente a otro, los 11adres frente a sus hijos, o los hi-
. 68 

jos pndecen mientras sus padres son obligados a obserwr" • 

A La modesta cifru de muertes había que 3~reear los cientos de per 

son(l.s detenidas arbi traria'!lente -con el pretexto eeneralmente de -

tener nexos con el ?artido Co~uniata u otras orF,an1r.eciones de iz­

quierda- y los miles de desaoarecidos. 

El belance de la re::iresi6n en Brasil ofrece datos aun incompletos 

:;¡ero muy ilustrativos. En 1978 se hablaba (!Ue a ~iartir de 1964 "~ 

bían sido detenidr<s, i::onderiadas o prodesadas, cerca de quinientas 

mil parsonas. Ciento cincuenta y siete fueron asesinadas. Cuatro 

mil ochocientos setanta y siete personas, incluidoR parlamentarios, 

profesionaies o simples servidores públicJs tuvieron. sus derechos 

políticos sus pendidos o ""ueron destituidos de sus puestos. '·1ás de 

diez mil personas se exiliaron y ciento veintiocho fueron oficial­

mente expulse.das ·del pa.{s. El nú.'llero de· "desa~recidos" es ~Odav{a 

desconocido ~ero se dice que alcanza ~ cerca de 1000 personas. Ac­

tualmente alrededor de 200 presos polÍ tiaos cori<ienados curn!_llen se~ 
. 65 

tenc11.i.·, al.gunas de l.:is .~uales. son de cadena perpet11a" • 

6d. VAase Mario Contreras, n:n E"'tedo ''lilitar Bra~ileño y la Pren­
sa Norteam:?ricana. De ·enero a se¡itie!llbre cte 1976", en r.ontrol 
Político del ~ono sur, op.cit., p.144. 

69. :.raurilio ~erre ira Lima, "~epresi6n: "ll '!:pi sodio del ?a.ra-'3ar", 
Cu.adl!!Tnoa .ial Terca!' "undo, ll!o.23,'11hico,ago-sep de 1978,p.15. 



Las tran:Jfor'ni:l.ciones de los aparatos de 8stado y las reformas !;)OlÍ­

ticas f11eron i'll)Uestne ;?Or al réa;imen militar a trav~s de las fa:n2. 

eas Actas I::sti t·1ciom~l es. e.a 9rimera a e ellas se ocupó de cancelar 

los de~·ech•Ji'l 901! ticos :;ior 10 a\3..Js de muchos oponentes civiles '! '113:, 

LitP..res del· reciente ¿ol:;ie, elimine.ndo las fuerzas de i::-<iuierda en 

el seno del. (~on::res·J Nacimal. 

:j'a di visión de lr. s f'uerza~ a::-·~mdr,i s e!'l ::..Js líneas: los duros y los 

ci'.lderaaos, zeneró una crisis 1Jolítico-miitar luego de la.s eleccio­

nee de 1'365 de la ri,cte se d1:s_;ir.:ndió la. pro'l!Ul¿aci.Jn del Ac";n !n~t! 

tucionnl 'fo. 2, r::rn disolvía todos los p<irtidos vigentes y e:!tre¡I:_ 

b'l mr.:vor yiod.er a.L ejecutivo. 

3n l':l68 una :ii.1eV'! crisis político-militar, aceler?.da :ior el auze 

dgl ,,vimiH~to je oposición al rési~en, dese~bocó en l~ edición -

del .\eta In;;titucionr-.l 1fo.5 CJ.Ue cl~·u:;;ura'ba el Gon:re'lo, establecía 

la cens'.u'"'- a le ::rensa e inicieb" una nueva ronda é'" "'Us;ensión de 

der~chos ?Olíticos. 

31 ~\iste•~iento de l:>s 'lrilit:c.res de ln sociedad c.1.vil crecía a !lled!, 

da c¡ue se fortalecía el -.;2tE1rl.o autorit:::rio y·represiv-:>, "el creci­

'!!ie:i.to del a,arr,to de se.;urided iel Bst<!do se trans"'or:nó práctica­

!!le!lte en u.11 -:;,,tedo ".i~ntro :i.et ".:stado, e.ctu&ndo no :::·oC8s veces con 

autJnomía y libre d·~ ctt~l'!1lier control"?O. 

ifa lo '!'le hace a l~ censura sobre todos los medios de C'Jmunicación, 

"ésta. se hizo aco,:;:iR:le.r de' !)risión, tortura y hasta asesinF1.to de !l! 
ri'odistas nue no se encundrabs.n debida"l!ente él los astrechos r.ir-.rco!" 

d·Ú ríuévo orden" 71 • De éstos hubo cbce!l?.S de c&s')s C)'T\O el muy so~ 
do'.' d.e. Vladi'llir t'erzoe;, director de noticias de la televisión de sao 

· 70~ Mauricio DiA.s ~vid, "Control !>'.ili t!lr-Cor;oro.ti V'.l en BrEisil y 
Chile. 'li'•inciomis, Concecuencias y Persoectívas", ~studios tatincia 
mericenos, :·:stocolmo, 1977, p.10. .. 
"aluza da Silveira, "Pe,·ioaismo: Prensa ·~anica", en Cueidernon 11. 
del '!~ercer 1'unúo, No.23, l~éxico, ago-sep de 1978, p.26. 



Pa1lla, en 1975, quien ?11ttri6 durante u.n interroi;ato11io eü c:ue f'ue a.2_ 

metido en una. ~risión oficial, víctiTia de Lns ~ls c.rueles torturas, 

En 1976 ~~s ~e lCJO periodistas exi~i~ron al r~gimen militar u.~ 

¿rofunda investignción Acerca de la .,,uerte del ,eriodista, misma que 

fue decla:·ada gor las a.•¡to-ridadee COMO siliéidio 72 , 

A pesar de ta censura 1 ta inti.,ida.c:iión a la prensa, el periodisMo 

brasilefto -recurriendo a nuevos códieos de leng'laje y otras ~or'.'tlas 

de expresión- logró hacer oir su voz independiente 'J aun sus críti 

cas at Jobierno. C::ntre tos ;irinci;iales ex::·,nentes o.e o?sta ?rensa -

alternativa (califice.ct.a ¡lar l'l!uchos c:m el ?.<ijativo de "nan:!:ca" que 

en portueu~s si¿ni~ica enana) estan las revistas Pasquim, J,inao y 

;fo vi .,en to, 

ta Die• a.:iura "ili. t2.r Ar,rren tina :si;¡uió a.1 ¿ie de la letra el rnodela 

inaf.Ur!!do ?or l.:>s mitúares brasila':os, 21 2-t ·de .,,arzo de 1976 se 

decreta ta suspensión de la a:tividad 'olític~ de los ¡iartidos y 

la diinluci5n de cus.lct•lier ?r:;ani:>:n.ción obrera, ~studinntil o de -

cualquier índole, co".lo ::tioe 1steban :Uc;hi, "se cl~usuraron sus lo­

cal.es, se bt,,,: 1.1eoron su.s cuenta3 0..">ncarias, s~ !)rden6 la incauta -

ci6n de sus bienes 'I se i'119uso :iena de cárcel a la realizaci6n de 

actividades vinculadas a las ?rzsnizaciones ~roscritas tales como 

el us:i o e:r.hi bición de s!mb:Jl )S o e!llbl.amas, c?n 1'ines de adoctrin! 

miento, ::iropaganda, di r1~siÓ!1 o !)roseli tis!'loi~ 

r.a re'!Jresión volvía. a a~arecer reflejando la pro":undidad de la reo,! 

ganización econó:n:i.ca 'I ;:iolítica que la .runta ensayaba 'J la potencial 

resistencia q~e ~stas p>dían en¿endrar, T,a coacci6n social f'ue rnás 

auá de ta aniquilación de los movimi~nt.,s ¡:uerrilleros, se exten-

72, Véase '<!ario Oontreras, ?~>.Cit, 1 g.142-ldd, 
73, ~steban '.U~hi,"Ele!'!l!:mtos de /\"lálisis de ta Si tuPción Ar.sentina" 

en Control ~olítico del ~ono sUr, 09.cit., ,,199, 



-a1-. 
iió a tJdo ti;:io de orEri:ffaa.cbnes y a ).!'!.·población civÜ en ¿ene­

ral. Sn 1978 a:iarccióri en un diorio mexicano, un in ... orrne. del 1e:ia,r 

ta.11ec.t.1 .ie !i::':tad·:i 'J ló.s Servicios de Inteli:-e·1cia de las fuerzas -

arrnades de ·:c>tn::to;; :rnidos, 11ue ::iuede tor¡arse corno ba::ie de referen­

cia. S"lgún el. ·aocu-:iento "en Argentina hay de doce mil a diecisi.ete 

':!i 1 :iresos nolí tico~ y •ú1a~ 6000 !Jersono.s d'?: 1pareci:ias. Del to tlll. 

de :;re,~Js :iolítico.; de. 5000 a 7000 p'::som~:'l srin -ianteni.tl.a:: en c~r­

-::e liis oficiales 'J. bs ... .>tros se c1ncentran <in ca-npos clHncl.e·stinos 

"no reconocido::." :io!' l:·.s·'f11erzas armadas; ;:ior Últi-:t·J, de 1500 a 2500 

:i.;irs:mas So)n ":irisiJneros" "!an~enidos en deleg:acioc1es de ¡;Jlicia 

1 centrJS d.e. deten~iÓn clande:'l;inós, en ré~i'llen de i.:terrQ[atorl.O 

·J guard,l:i·1s co"!o reh·mes"no r'\!con':lc idos". !,o '!!'";: i 11pr·~Si·)nante del 

ii"lf")r-~e e•31;2.·io•.l:'Üri.':l:i~e e9 la af"irnmciór de que sólri en 14_.,,· de los 

::ire:;·n :;uede 'J<lr co!'l;:i1erado subversivo. En su ·~ayrir!.a deben ¡;er 

vi:o:'t·J,3 co"lo '.)"!!'!Dna.; i:iclinodas :;!. ':l9onerse a la ::olíti.ca gubername!l 

tal, ;iero dentro i'! condici•)!les aceptables"i4 , 

!:.a _estrat::igia de "control •.iel caos subversivo" se des¡;ilac;6 también 

a la cult:.i.ra. A iecir de Jscar Terán, "ta noción de sttbversividad 

aplicada al óerreno ::ultural pr'Jduciría un dobl. efecto. (:!?ri:!lero) 

El su,ieto 9ortad':lr de la culi;'..lI'-;¡ -el intelect;.tal- habría de ser,al 

:nenos para ~.:>s ¿ru:.:ios ::iás rec¡¡,lcitrantes d.el gobierno, un elemento 

potencial diacru:itiv:i ..... '[en ''eQl!ldo lugar, la instituci6n ;:iro­

d~ctore. de c•JB dros 7ro fosional:s -la. uni versidtid- sería ~eceptácu­

lo pri Vi le¿;iado :ie :;:olí ticas :iirer.ta "!lente Vinculadas con la estra­

t~:ia de s:¡;uri.d2.a'?5 3e ll1;g6 hasta a calificar a la uni versidé.d º2. 

:no escuela de la .:ue::-rilla. 

Los :!!ilit<'ras eli1':1inaron el "in¿:re'lo irrestricto" a las universid!:; 

des; el resultad':> de tal -iedida se refleja en tas siGuientes ci~ras, 

74. 
75, 

if&a3e "Argenti.na: ''ate'!láticos del '.fu.'ldo P~ecaveos", en Gomercio 
S:-:terior, Vol. 2'3 ,m. D. '>téxico, noviembre de l::Hd, 9~ 1337. 
Osear Terán, "ta Junta 1~ili tar y la "Jul tura: El Di curso del Jrden'", 
en C11adernos de '-'10>rcha., <"ccuncto. época, No. 2, Méxic~ ,1979, v. 49-50. 
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9n 19?0 s61> acceden UOOOO alumnos e..'lM 2o u.·1iv1irsidades estata­

les, cuando en 1973 y 197.'.. nta ·1ifra cÜbría l:'>FJ ins.critos solame~ 

te en 12. •miver!?'.i&.:i de "luenos Aires, -:;n 1979 '.ll acc'.lso ss rBd11,jo 

..t:'l '26% 'l!ás c~ue en l:J73. :::sta :~itUEtci6n al'..l.rmante "dess.lento Lns ª!!!. 

:ieranzas de L 1s j6ve:ies '':: :;ii rantes de t:; '3 cl,13e:; :n·3dis.s :;ic.ra las 

(1_ue la univsrsidad rm sido una de las vías clr,ves de ascenso so ~ 

cia1117ó. 

31 terr:'lris'llo de ~st~do t~~bién ~ue i'!l)lacable en 'lste ca'!lpo; al -

a taque al '!! 1vi 1ier..t' 'l:-;tuó.i:..ntil y i:b cent e, :·:¡·_, ;re. hubía dad.o pru! 

bas de ore r:izidru.1 Y rndicalio:aci6n 1 im:,JliCÓ lA ;¡er::iecuci·)n, enea!: 

:~sLa"!lier..tJ, secU•H:tr", tort:trr., ces(,ci?n '! h:;.sta a.sesins.tJ de .f:r'an 

nÚ'!lsro .• ie e"tadia:itss 'J ·iaesi:ros, r,:'Js ''\tert~s le:rn3 o.~ts ta ju .. ~.ta 

identificó antre :;d•..1caci6n :¡ sas:uridPd a.j~e':lbocaron e!'l la "lili te:r,i 

zació:i de la vid.u oult'..tr~l y ed•..t•;ativn en ) .. rE~ntin·a. 

,\ ni.. vel de a1ucaci?n iri·i!'ria el índice de cle'O!erción lle;:a b<>. o. un 

'19.2i<> 1 en1'179, :r La ci+'r"'- e.e ana1+',1b-nos ascendía al 25'J ooo de~ 

tro de un~\ _-;J'ol<.ci6n de 25 -:iil1..·Jnes d-i !~t\bita:ii:e::i, ésto an un ::iaís 

~uyo nivel e:i1icativo era uno de lJs más altos en ':oda A~~rica. 

~n el á:nbito :mtversitario,aie"l\~S de l~ '!lencionada restricción del 

irvreso, sl ré¡:;i'!l'ln :ilitar :irohibió toda actividad pólÍtica, !#s 

tendencias más rea·~ciomtrias sntr'? los funcionorio:o educa ti vos ll! 

gaban al lÍ'.nite de lJ absuruo, co::io el caso de las 'lUtorid;;des de 

Córd·)ba :;ue calificaron a ta '!Jc,te'!lática "!oderna co:no arn'3. de ?ene­

traci6:i ideoló:-ica :'!l.rxista d&dJ '.1Ue aquella r~!'liega de la lógica 

for'.llal 77 • ··'i.Jntrus tanto se :eneralizaba el l:!studio :'lbli[2tori:'l de 

la materia de "ormación '.foral J 1..:ívica. 

76. Ibida'!I, 
77. Ibide:n, p.52. 
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T1d~s lás ::-e ;:iresentaciones ;1rtísticas s1..t"'rie::-on de igual rianera los 

e-f:"ec toa noci V·JS de la poli ti ca soci.:i.l re.?resi va de la Jictadura ¿,r 

€:entina. ''aria f;ob•Jll.i da como exolicaci5n del retroceso cultural: 

"!,B dura situaci5n po1Ítico-econó·nicl3. Y' la f'alta de libertades de-

11·ocrá tiC"'-S (que) ¿:<meran una CRrencia de estÍ'.!!Ucos externos. :as 

11otiVcici:ine3 :i:-r::i :iroducir intelectualr:i<Jnte ~st<tn ,::.ráctica·nente r! 

.iucidss;.,. 11s o.:tí-:iul?f1 internos, q_ue dentr.:> de ese .:ianor-&11a se r!!, 

traen ••• , .;i de3cont.mto y el miedo que :_;rodJ.jo el col9e mili t::.r '1 

su secuela de mueri;.,s, t.le:>a:;iarecidos, exiliedos y feroz re presión; 

¡,·estF:r:m (sin ernbart:o) un '.'lU':!Vo ti90 de anticuer-;ios"78 , qve se '"la­

ni fie,.tan en l,;, lucha ·.ie los intelectuales ~· o.rtistas. ari:entin.Js 

pr 'lld!l tener vi va su cultura, 

r,a -::e:'.sura Y' l« ~.-_1tocensur11 que w"'ect~ron a l:>s ~edi.,$ '!13.sivo~ de 

co "t.mic<> ción y a la producción Li tere.r-ia y eii torü'.l, . co '!!ple!:lentan 

el espectro de la reoresión de toda prEtctica. socitü ;{ ~asan a ser 

un elemento más e.e la r.iediocridad cuL tural en el ¡:i- r" ''do dictato-

roí.al, 

:::.a misma historia se re!Ji te en tirut,uay. La ciiso:t.ución de la ;iocie­

t·osa Convención ~laciO!lúl lte 'l'rabajad.ores; la intervención de la -

·.iniversidad y ia il<:,,ali~.&ción de los :;artidos de izauiero.a :r los 

i;radicionales, refltij .. a tJl objetivo de liquidar la resisi;encia Y' 

.;:ualqu.ier fl·Jo:i ble oi,}osición al nuAv.o moa,,.1" rue instauri;oo. el ré-

Li"len castr~nse. 

Desde la "Dictadura Cona ti tucionalista" de· Pacheco Areco, ee empi.!!_ 

:.:a a inst1:1urar el Sstado poli·cial. El presidente ejercía el 9oder 

bajo el régi!lten de "medidas prontas de aecuridad" -instru·~ento con.§!. 

7í3. "i;ria r;obelli, "Cultura:tuchando ::>or Sobrevivir", en rJuademos 
·del Tercer '·fundo, No.49, ~~~xico, enero de 1982, p.76. 
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titucional similar al. estado de sitio- C!•~e permitfo al !'.!jecm.tivo 

imponerse a los otros do~ ~oderea, 

Desde 1971 las fuerzas armadas se encar¡:;ar•)n :ie le. conducción de la 

lucha antisubversiva ayudados en la tarea d~ ln re¿reai6n por la -

llamada Dirección de tnteligencia y Enlace, r~1w.i. de control políti 

co de la 9olicía. 

'!a en 1973 el 'fatado policial expande sa a:)ara.to represivo "Y des­

de el punto de Vista de la ayuda externa- observa Nelson :Unello­

ocupa en 1970 el se¿umio lugar en ayuda norteumei•icana sobrepasado 

solamente por Brasil; a ello se suma la aparición de bqnda~ civi -

lee (for'!!E;.das por civiles y funciont<rios ooliciales disfrazados); •• 

~rupos (!ue se expresan no sola~ente por los hechos, sino incluso 

por medio de periódicos que responden a sus planteamientos ideoló­

gicos" 79. 

En ta última parte de 1973, et zobierno urusuayo recrudece ta vio­

·1encia: ocu~ó militarmente la Universidad de la Re~ública, sometió 

a .juicio castrense al rector y a los decanos de ta facultad; decr1_ 

t6 el l de diciembre la ilegalización de los partidos políticos y 

de l~s orcanizacionee universitarias; cl8usuró definitiva~ente to­

da prensa de oposición, y ordenó la detención de los. !Jrinci-pales -

dirie;entes y la con:!iscaci5n de los bienes de las asociaciones. 

En l97j se habl.aba de ta maenitud tremenda de la reprdsi6n y de la 

inexistencia de seguridad purl.l. la ~ayoría de la ciudadanía. se de­

cía ~ue hab{d más de 6000 presoa políticos , en una ?Oblación de 

no más rle 2.5 mil.lones de h~bitantG~, :n. Co~it~ de Derechos ~uma~ 

nos en el Cono 3ur, dió a conocer en 19:30 un informe en et.. 01;.e de-

79. N'elson i>tinello, "Uruguay: La Conso lidac1ón clel 1~tado 1~ili ta.r", 
en Revista ~1exicana de Sociología, Vol.39, No.2, M6xico, abril 
junio de 1977, p.589. 
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nuncia "la.a au.ras condiciones de huc1ne.t'liento, ali'llentaciói1, hi¡;-i! 

ne y terror físico y '.1Sicológico bajo las cuales ,".12.nti•me el ré.:i­

'!len uru¡;uayo a los prQDs 9olíticos , Sste informe se basó en el eje2 

plo del establecimiento militar nú-nero l, :o:itu::.do a óO Km de "-onte­

viaao, que con ca?&cictad 9:oira 500 reclusos aloja al tri.:;ile ;r en don. 

ne es notoria la falta ñe 'lledicamentos básicos e instru11entos i'!l­

pre1ri.ndi bles, lo riue da ~1or resultado una atenci.Sn '!lédica totalmen 
"i30 -te ineficaz y con funestas concecuencias para lo~ ,resos , 

En dichJ eztable·Ji·iiento milit"1.r también lla:nlldo "Penal de !:.ibertad" 

un oficial di jo U..'1 dÍ•'i: "tos ar.:entinos sí +\i.er'.ln intt::li¡;entes: M~2, 

tros también debfa:nos haber lic:uidado a ~odos¡ p-:ro ::io i'll:·.Jrta, lo 
a1 

V&:>Ds a h~c!lr ::i»co r ::ioco" • 

En un E-!·tículo dedic2.do e. naol1'.r a.e la represión en Uru;.uay, Pu.tri 

cía Whi te eacri bía: '"·Tuc!"-os de los ¿re sos 9olí tic os u.ruc..tay.,s es­

tán encarcelados de::ue hace diez años o '!tás. Diez · ·1··;;os años, du­

rante los cuales fueron aornetidos a una constante ca~~aña de des -

trucción física 1 ~síquica, Diez a~os de silencio ~bsoluto ~or par 
te de lo~ fa~iliares de ios presos, im).ledidos de habl8r sobre el 

asunto: en Uru;::usy nadie puede mencionar la si tur.ción en las cárc! 

les sin ser tachado de subver:aivo y acah;ir también preso •••• lfuchos 

presos ya cu:r1;.1lieron sus penas, pero continúan en las cihceles, Une. 

11adre C)l).tÓ el ~aso d.e su· ili jo, quien ·cwnpliría su pena en algunos 

meses más. Un día de acosto de 19~1, él y otros 40 ?resos fueron -

retira.dos de sus celdas y 'bl:{rbara:nente torturados. Sl "!11..lchacho f'ue 

obligado a confe~ar nuevos delitos. Gu.ando volvió ~ su celda un tr!, 

btlnal militar lo :r..acía condenado a ocho años más"ª
2

, 

Asi:?'..islll9, se ... produaie Un cambio importl}-'1te entre el apa.rato re).lres!_ 
, 

vo ~ et :aparato i.d1tol6gico -la enseñan:>a- que present,o;ta cierta :::~ 

30. Véase Gornerci·o ~xterior, Recuento Latinoamericano, Vol.JO, Mo.3 
:narzo de 19dO, ~-5 '. co, p,233, 

31, Véase Patl'icia !//hite, "Ya no Vf.IMo!' a ~erra.r más las ven i;anas", 
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tonomía reflejada en el enfrent~miento al gobierno. :'tirante el pe­

riodo de la )ict<:J.dura '.fili tar esta autonomía fue .;iror::resi vamente il 
mitada, se elimL1aron las a• .. ttoridr"des electas ~or la ins.titucL':i,se 

dieron cambios en los "rocramas de estudio, hub) una am::ilia censura 

de biblio,:ra"ía y se llegó, coito en A1·eent1na Y: Bresil, a la dRsti­

tución y control de 10s ::iro.,,.esores y "- la disolución de los sindi­

catos de la en.:¡eüanza entre otras coG<»s, 

ta BrutP-1 violencia desatada en las Dict::.duras ''ilitares del Gono 

~ur sobre el pueblo trabP.jador y la sociednd civil en eenerar, tr~ 

jo co~o resultado el re,udio universal hacia esos re~imenes y·1a 

radicalización ?Opular que reclamaba el rea,eto de las c;arantías 

individuales, el retorno a la democracia, la liuertad de los pre­

sos políticos, la localización ue los desaparecidos y el cambio de 

la estrategia económica ;_Jor otra más .justa e ieu.:lli to.ria, 

81 •••• En cuadernos del Tercer lfundo, año IV, No.58, ~b:ico, enero 
f&brero de 1983, ~-41. 

a2. Ibidem. 
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II.3 •. coi'iaEct!E~aiAs·jDE ü.· PottTÍcA' ~n.011'1~IrJA ui:: tAs. otaTA:JURA:L 

. -;.··~ 

El conj;uito.d~~ 'no5tI7~~f~cl~~.f~~ ... ·~.~~nó~1}as 'J .. ~o líticas que i.1troduj'!­

ron !.á.s Junta;s,milit¡ar:~s '.a::;'€~ectó de implantar •J.n nuevo ctodelo de 

~cttJ!'.ilaci6~:·:nte~~~if;~cif.~t¡6~n· 1'as: nec~sidades del cripi t;;lismo in­

ter:::ciona1,· de~~,bo&.S·:·!i!n;'ei !"rn:ceso indiscutible del nuevo :iro~rec-
·. ·· .. :;.~~ ·-:f_:.:·r.'- ·;,,,...,. · · ·. · 

to ~" ü.:sar!'o:l lo .i,¡' .:In· 1a· exesp'!raciór. de las co·nt!'r-.dicc.iones ent.re 
' " , ""• ··\;\ 

las tiiversR.s>o1~s.es'5sóciátes :r dentro del pro pi., bton.ue 'ln Rl ;io -
. -'·,_:, -- -:::, . .":::_·;.:A:'.__/-~.-·-·. . ·.· . 

:ter. . ·.e<>:··.:._•.·,;·:·./ 
_-·~_-·_:::._::·-~..-:. .. : : .. :_ ·._·, -

. : :; _-,~-~;;~-~:~~~:~ ;;..;_: __ \_:_;-~-~;~--:' .. _.· 

Un °:!,d-.to':con'centh~dos::f•'excl·•yP.nte co:no el a.r.iicado en .:i.r;:entino., 
- ' .• ·• :- ( : .;~·: .• •. ',' l. ,. . - •. -·' • . . •. ' -

TJ!''..l'-'4ªY y Brai5'ir¡:;demií~tr6 su incacia.cidiid de ,·.enP.rar las condicio­

nes -.aece:sa~ia~\,.(ª;i;~¡~~-~··sostenido ~'l crecb~ ~nto econó, i co glo -

bal ::i a..'.ci ::~ra:lti:?A.~ ér 'buen ~··.mcion<..miento y ecu"'l'..lla ifa de lo!!! 

s~ctores !llonorió1.ico°:3 -nacionc.les y extranjeros- do'!linantes. 

i!:n ori'!l.ira instancia ~rac·'·saron las soluciones .::c ... ,1vüc-·s que ~­

sier:r:: e:c 9riictica los _ ,,bierno<J "lili ·rnre<l !)8.ra ~l:!.<.!r los !'rinci­

::i=la;; ::.udo;; r:ue es :ran¿uls.ban las economíe.s de sus :iaíees a· s1..1 erri 

bo al ~Jder, a saber, la creciente espiral inflacionaria, el eeta~ 

ca'!li"nto ec:>nÓ'fl'ico y el des,:iquilibrio del sector e:rterno. 

R.e1?9'3cto al pri11er -~roble:na, a :;¡essr de la violenta contención de 

Los sa1.~rios, la lib,.ración de los precü1s, ias tasas de interés y 

la tasa cambiaría - )rinCi?ales increáientes de la receta mónetari! 

ta contra la· inflaci6n- se registró la persistencia de una elevada 

tasa in'l.acionaria ~n los tr~s países conosureños q~e n>Js ocupan. 

!fés cue un proble~a meramente •1nnetario, la e)(peri'lncia les de'Tlos­

tr:S "' l?s mili tares (lUe el -proceso ini'J.ncionario es un .nroble:ne de 

distril:ución en el seno del sector ca:Jitalista, C)"IO dice Quijano, 



" de distribuci6n en -:il seno del ::>ector ca¡;ii taliste, con subsecto­

res ci_ue !J!lgnan por de-f'ender si¡ pa.rticipaci6n l:!n el ingreso" :i 3, Es 

decir, que '.!lient.·os el enf'rentD."1iento entre l >s ::iectores pro~h ta­

rios Y' los usalsriados 4"ue diri"lido a trav~s de la desorr;~nización 

' y La represión de la clase traba.j!\dora, subsistía la :mena :ior la 

realizac16n y apropi2.ci6n de 'lusvalÍ.a entrl:! las di;;tintas fracci2. 

nea de li.. bure;llesía, Lu•~ha recrudecida en el C·Jnt.e:<t·J rie lae refo! 

mas al ap9rato ¿roduc~ivo 1 ~1nanciero. 

Gas· reco":lend;.;.ci ines 11:>nt;1taristas en CUf•nto a La li beraci6n del ti­

;io de ca'Tlbi·J y LGs tasHs rie inter~s en vez de resLtl tar re'l\edio, fu.!;, 

ron a.:.ravnnte~ d.e Lu ee> ?Ü"2.l inf1.acionaria. 'Je U.'1 :.Lado, el sista~ 

de deva.Luac•.ones -:it;1r"\8.nentes, ~.1 encar"lc•>r las i~;iortaci,nes de i!! 

sU'T\OS y bienes de cn~ital, tendió a elcV?o<r los costos v, en con~e­

cuencia, fo'llP.ntó ~1 alza de precios. 

?or otra :i-'J.rte, li:Ls elP.v?.do.s ta.sf!!'! de inter~s an los :iierc?<do!'I :'i -

nancieros nacionaleG or~sionur•1n trimbién R~bre la estructur~• de CO.!!, 

tl)s, A.un en Lus e'l!;ir-esas ,,li,:o::6licas ouvo ¿::rado de autofinanci.F.­

'.!liento es úl to, L'°' elevación ae Las tE"sª" da interé11 ?rov.,ca ba el 

aumento de ::irecios en cuEn to "el e:n'lrest•rio :ierr.i bía C1ue el va l"r 

c..ctun.li~ao.o de sus rcndi-i:liento!'l pro~u.bles ha~ía disminuido"84 • En 

cuant? a las e'!l:rresas c:ue de:iunden en ·m~yor medida del crédito ba!! 

cario, 1bt:.s se veían orilladas a elevar los precios -para contra­

rrestar .los alto~ costos del ctinero. 

Las modificaciones i'llpuestas al f'uncinn:·l':liento de los ::ierce.dos -1!, 

bertad de ?r .. cios, conc~lar:1iento real de los salerios, fi.ja.ción de 

la tasa de interés en los· mercados y activa :;articipación del ~st~ 

33, Jos¿ '·'anuel ';ui,jano, "Ur:.1rua;r: Análisis de ... ", o:i.cit,,p,181. 
d4. I_bidem. 
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do c~~o demanjan"e de créditos- generaron un nuevo sistema de pau­

tas v.e r%liZ·"-ciÓn .y <'::;ro31iaci5n de plusvalía. entre las diversas -· 

"'racci()ne!; btu·,;ue3as, que fue _resistí.do -¡ior los sectores a loa que 

se ;:iretendió 'l'.lbJr:iint:r: ;ie<:.ue:ta y !'\e.:H2.na. bu.r-¿::11esía no 'l".lnopóli_ca .. 

r.ates en el. i:itento ó.e ;ire,;<;irvar s'.l ::r.rtici_::iación en lé "'1f'sn. de e;:, 
:1'i'.ncia~, a?el;.r0n a la. elevaci Sn Je los )recios. ~n pali;;"br<:s -:ie s~ 

~c..rio Gi"''"sch:its, "'::n e:;t ·o condiciones, la l'..1.ch:::: c:ri;:ietitiva -deb,i 

do a la falta de incen-r.:i .• ,s que i ~?".lne ta reduc::ión de ln _merca -

dos- se real iza p:>r l~·. vír. _de un&. _?er1:¡snente re<ti;:t!'i bución de in­

::,r-éiNS entre el !~stHdo J tos -;iro;_.Jietari)s d.e l"s '110dios d<' ?roduc-
. 65 

ci~n, "'!eiiiun"e el ?..cvnento :l.e l-?s ::irecioi;" • 

Sl :;iapel deL -:s·ta::l.) ~01lJ de~ands;nte de fonrtos -f'incnciRros, '! el i;! 

cre11er.. t'' del encl(}'.l.d>:i..11ien"o de L seci:or público en s·.i. o·;.,~ '"ti vo :;iri;n~ 

rio :.i'l "i:ia~1ci·''r .;u dé""'ici t evi t:.:1do recurrir a l~ P."'.lisión ~onc,tá-

,'\sí, ;:;ese a la t·.tcha contra 18 in""'l<:ción, :irincipcl ·-:ieta de la r-o­
lítica ec?nÓ:"lice' :'le l 1s ::-e¿;Írna'1.es cestranses, l::>"l índices de pre -

cios si~uiaron _.,o~trando tesas rnuy sltas. 

Bn el c:mtex~c 1e fuerte recesión i:'lterna ref'lejada en les ín+'i"las 

t!:'.sas de creci 1iento en t'd''" 12.s árees de :;iroducción, en la !'edu.!;.. 

· ci6n del constrno '! la !'stricci '5n e.e l".'ls :ne rea dos, y en los depri~1 

dos :1iveLe"l de inver:;ión, se d;i.,ostró q_tte no '::est8.11a redi~tribuir 

el inZTeso hacia lM fracciones mno pÓlica.s ,ara lo¿:rar un '!lodelo 

ec::inÓ'lll.ca!'IP.nte est;, ble, dadas las esc:.:;!'.'as o;iortunidM.es de ucul!lUl! 

ci6n produ ·:ti va. 

d5. Ed[l'':'tio ti ~schi t~, "t:xi tos y ""'rscg.l'!os de la ""olí ti en. ';;,:conó'lli:.. 
ca •••• ", op.cit., p.27. 
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Bl rroyecto ado J?tndo ;;ior Lus .;Jict~ct11ro.(; Cl'.ln8tittiye :ior ai 'llis'llo -

un"1. trétba a.l creci:'lient) econÓ·'!'.ico J :.t deserrol.l:> ~ i:.as tendl3nci.as 

concentradoras que conlleva el :".ue vo -nodelo de acu':lu.lación y tas· -

1 i'l'.i te,cione:-i i:-,u.e el rrii·-.'lO i "T!Jon'3 a las :iosi bi lid''' des de incre'l1en1:o 

iel cl'.lnsu:no 'J la inversión, debi~it!'!n l:Ls ~ers¡1ec1;iVD>'l de ex¡iRnsión 

de l~ a~ti.vid.1d :?!'od·1ctiv!:l.,"~ste "T!Odelo econÓ':lico no :iro;:iorcione. ni 

¡fro;iorcionará una b:i . .;e de sust!mt() económico ::are. la minoría que lo 

ªJ?li'~ª ni '.'ara l:=ts deitá.s cl:~ses sociates, ?l'.l!' trs.tar~e de un esqu! 

'lle intr{naeC!i!l\ente i:!li tista :r tra!?n<:!ci.mal. "n· el C·int!'cl..rio, co'!lo 

dice 39r;:,io Bitar, el '!lo :l.elo e m1ti t1tiríl cadr! ve'?. 11ás U."l +'act:ir de 

estr;ich•'.":!Unto ;¡ e~botella111en1:0" 96 • 

~n vez de l)¿;ra:- una !lC·Jno"'l{a .:iroctuctiva, lo t"mico ·"!.Ue ge aten-t:ó 

f\te •.ma ec:>no:nía de es¡i·}C1112.ci6n, f'2.vor\!cida ;or la 9erm'lnencia do; 

tS!.sa:? :fe int=!rés .1:.:sivo..s i'ttty o;~ltA~. Aaí, la e;~¿ecu1ación -t:"inancie-

r!'!. ::'8<oÓ a s<:ir la contra:iartida ..:!.e la invdrsión :iroductiva ya q_ue la 

pri'lle!"a "lse¿;uraba inmejor~·bles ti:1s!;i.s ae ben~ficios ;irote¡:;idos de la 

in•t&ci6n co~J vimos anterior~ente. 

ta a:;iertura extern::: '.l]U.."lt!.'l~da ::.:or el !11.lev:i 'T!·J:ielo, :;ior otro l<:.do, 

Vincul6 en 7ran r:iedida las econo'Tlías nacion"'-les con los subeybaja 

de la economía internacional. 

ta ~olí ti ca de au:n.ento de las ex)ortaciones tuvo un. áxi to inic;.a1 

loerado a tr,wés de subsidios y :;iroll!ociones, C:l\e sin embareo se '.'lag 

tuvo hasta. que °t'I. rece-gti vi dad de las econom!a·s centrares permitía 

el in: res., ·de productos provenientes ,·a los riaíses periNricos. ::m­
pero, ta acentuada tendencia al ~rotecciontsmo que imperá en el mll!!_ 

do actua.1, i'llpus6 condiciona-ntentos in!ó!alva.bles e.1 :ir:>yecto de ape::. 

86. Sereio :litar et a.t, "'~hile: Liberalis'lo Económico y 'Jict'.idLlra 
Política", InstitutQ de :;:stuáios Peruanos, Perú, 19dO·¡- p.15. 
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. / '. . . 

En 936. sentido lh.;¡" ex;;ioi:t.~\Ci5nl)S argenti::rns, uruti.layas y brasile­

ílas fueron ~)<;,::'dfend.O .~ás Y· más .SU rei;tiva i!:l"¡JOTtancÚL en i;l COffie_E 

cio internacional.' ;or. otro .. iado, los .11nea"1ientos n.e reducción ar?.,!! 

ce'l~ria 9. las i'1llJJrtaci~nes, justificados 9;ir el .Pin cie i;,J.talar los 

:-rec;..,, !3Xtern:Js e int<:irnos -en"uz{ .intento ".ie reducir le. int"leción­

'.! de enfre:itar la econo':lÍU nacional A la co::i;_'.letencia e xtr~±nJ'lra pera 

acabF.r :ie un~, vez con 1,., ·~onstelnción de em!)rea?.s i.nef'ici;;intes noc~ 

das a l<> ltiz O.el ·,rotéccionismo !JO ¡iuLista, tertin:;.ron ~1·~r,ii.o ur1 -­

a¿:raw.nte !llás del :i,;,s'3quilibri:i de la balanza co"lr;rcial y de ¡J:lgos, 

Sntre tant.,, l•·:s :;;:>líticas ca"".biarir•s s:.. cue.ron :"recuentemente al p~ 

so uru;:;uuyo y ar,::an·' ino y al crn::.eiro en ~a situación de sobreva­

luaci6n c:mres¿ecto al dóla/17 , n.ue al tie::i:;;o ¡iue i:il'!:l3' entabn las 

ex~ortaciones, 2ba::-~taba. las i"lnortactones y au~cnt&b:?. nl valor d~ 

ta tr2yectoria des-":ovo::-able de las ~rinci::'''-l~s V9ric<bles económi­

C:''S en los -:-.aÍEJ'lr> ·'«le a:1al:i.za~os, obedeció a la evolución ne¡;:R.tiva 

de ci~rtos fnctores 7.;:tP.rnos e i!ltern,Js. mtr,; lJs externos cabe -­

defitacar en es::ecial, a.1 i.:_;ual r:ue en otros ::>C'-Íse:3 de Américe. tat1, 

na, el deteri ·1ro en l<l releci '5n ne tér"linos cte i!'lterca . .,,bio, la el! 

vaci·ón de la"! tn.sa<' de i!lterés NAles en los mercad·1s ""i!1P.ncieros 

intern¡;cionioiles, la r·,cesión eco!'lÓ'l'.ica de las ec:mo'llías centrales 

y ia eene-rauzaciÓ:'l del ::irotecci::mi3~0' la bru!:lca c·o::rt.racción de 

los créditos banc~rios externos a ;i~rtir de 1932, lue~o de 12 in -

mens!l iiquidez financierrJ q:ie caracterizó l::>s ll°IOS 9re!'lCedentes, Y 

un ;:ioco antes,· e"i d!"-;:¡egue de los ;irecios del p:trólEio que contrib~ 

"y6 ·ª amnentar en rrnn :nedida el w..lor total de l&F! i.'!l·.'ll'"t~Cillnes 

de Arcentin'1, Br:i,.,,il y Urugm•Y f!Ue d·~:pend1m en • . .m alto porcE'ntaje 

iel abesteci'lliento externo del c~~oustible. 

87. La zt.lbval:.iación ae :i.e.l'l :nonedas fue u.1111 estrate,:Í? usac.la en una 
se¿;unda et?-!)H, :iara controlar t1rnbién la inflación. 



En el origen, in;ensidad y duraci6n de l't crisis ecor..ó;iica de éstos 

países, inftu·yel:"on 1ndiscutibla-:te:'1~e factores internos, entr~ los 

princi :ale:;i: el fracaao del •no:ielo econóoiico i"'1?lant9do ~ior las JU!! 

tas inili tarern¡te i 11'.lidi.Í el desarrollo ¿;lobUl y soste:lido de todos 

los sectores de la econo::iia; la reducción de ta de"lande. y el estre­

cha111e~to de Los 11ercados co~o causas ?rimaras del desalicir.to de la 

inversi5n productiva¡ el au;::e de las econo'.:\Íi=: s de es pe culac16n a1e:: 

tad::is rior La liberación de Las tasas de interés en lt>-s cuates el e~ 

pital financiero no se volcó al ¿roceso )roductivo, y el desequil!. 

brio del sector externo cuyo paliativo se convirti6 en el aumento 

sin ::·reoedente de la deilde. exter:la, 

Pode:nos decir C!Ue las consGcue:-.ciECs Finales del modelo :ieoli bciral 

arilicado :;ior los ¡:obi"!rnos militares !!n el Cono 'lur fu"lron:. in es­

tancainiento 9con6mico, la brus~a caid& del :>roducto Tnterno Rruto, 

la· persistencia de altas tasas de inflact6n, el au~~n~J del dese~­

pleo, y t~ etevación de la deud?. externa ~ue )ronto conVirtió a 3r:; 

sil y Are;entina (junto con '~hico) en los "'.!ás :randes de11dores en 

A:n6rica ta tina y de Los ;irinoi;iales en el Tercer ,'~1.u1do. 

Vea:nos ahora ~!e por iiah. ~ ~rnsil la ·TU!lta mili tnr loeró resul 

tados :,J;enerales r,iositivos dura.nte los pri11eros 3 ai'í::is de la Dicta­

dura. &l "milaero .bresilei'lo" se caracterizó 110r el cNci ~iento so! 

tenido del P3I que en t&r:ninos reates registr6 una tasa riromedio 

anual de to.2~ entre los affos 1908 y 1973. 31 s~9tor agropecuario 

y La industria manufacturera tuvieron lln des~rrollo excepc~onal en 

los mis~os anos. 

~as export~cionee agropecuarias se incre~entaron positivamente en 

el mis•nO 9eriodo gruCi!lB a lln9. JOlÍtiCEl CRribiaria Coherente COT!lbi­

nada con precios in!ni~os garanti1adoe a los productos pri"'II\rios,li 
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neas es;ieci<i les ie cr~di tÓ e incentivos· fiscales entre otras cosas. 

r,as ex¿ortaci·J.:ies ·i<'lnufacturera_s_ tii:vier•Jn ti:t"tbié~ un desarrollo s!:!:, 

tisf<::ctorio. 'lin e11b2.rgo ya en 1"174 se 9onen de .m:;;ni "iesto en la 

econo:nía br¡·sileffa aleunos efectos disru:;itores de°l""lilR¿;ro". "Las 

señales de al~r~a más evidentes fueron la cu2triplicación del·d~fi­

ci t en cuenta cJrri9nte :iel batanee de ::ia:,os .•• c:.ue se elBva de 

l 700 a 7 100 ~~llones ~e dólares, é~ eran !!!edida 9or la duplica 

ción del velo:::- d.¿ las irr19·Jrtaci·Jnes qu"' ascienden a 12 óOO rnillones 

de d51rire,; en ~:17 41138 • ta cuA.dri olicución de los orecios del ;;ietró . . ~ -
leo y L·Js inc_·.o::!e::.to::: en al v&l:Jr de los ::·reci0s d.elas imf!Ortacio­

nes de bi;¡nes ie -:apital - c-ue subieron en un 130~ y de bienes-·i:l. 

termeliio<J - '5J._ ::.i.vi<lron un ~ui!rte i·TI:,J' ::to <:,1 .La dupJ.icaci-Sn del 

~n l·:l74 las ex;-J:t·"-Ciones brasilo;.ñas fueron "LW·JrecidtJ.s por el au­

:ien'to de preci::i.: 'ie las .'1:,,terié<>' ::~ri:nas a nivel ::tundiBl y a un ma­

'yor val.Jr uni ta:-i? de 1'1-; .;ix)ortD.ciones 'llu!l...i":::ctur"r~s¡ ;in e::iba.r­

go .;in 197'5 la ;·1-Jtución O.e l·-··c; ventas al exterior f'ue m<is Modesta 

y se agudizó el ieteri·JN de los tét"llinos de interci;.mbio. :i:n 1976 

el au::t~nto de l::is )recios del café y lf. soya contribuyeron a ele­

var el valor tQ<;<:.l de lé<s exp:Jrtaciones, aliviando considerablernerrte 

el dá"ici t de l<;, balrurnr. corn"lrcial, '~inetras tanto ·1.0.s exp.,,rtacio-

nas na:1ufacturer2~ se "l~"lt:i.vier•Jn estancadas. 

0:1 incremento en Al déficit en cuenta corriente en .1974, generEo.do 

,.,r la des pro :,:o:rción entre el V'<llor de las i:n;1.,rtaci0nes :r el de 

las ex:iort< e iones, oblig6 a recurrir al endeu:li:.miento externo en 

proporciones muy por enci:na de lF-s ree;istradas en los a:'ios de 1:uge 

del :no delo. 

d8. ,To re; e .,,::i:ia tar.<•ls, ''In tema cionalización y Gri sis 
p. 237. 

" ... ·' op.cit., 



-lOO-

gn U75 y l'l76 se ¡ire;;ent6 unR redu~oi6n del déf'icit de le balanza 

oo!Tleroia.l c:_ue "ue contrarrestada ;ior .il au:nento del saldo neg:" ti vo 

de los servicios y el i'U!'lento de l!:!s a'!lortizaciones de la deuda que 

hizo necesari·J recurrí. ti u.n endeudamiento ;nr>y:ir. ~~n 1930 el come:: 

Oio exterior f1rn di."!á'!lioci <> 1.tn"Ue no se logro, ni -,.cho "'.enos, red~ 

oir el 'iesequili brío externo. 3n efecto, el déficit en la c1.Nnta 

corriente d~ la bal&nza de )~·os se elev6 a 12 500 ~illones de dó­

lares, debido a '.'.Ue las ventas '3''.terr:a::: au'.1len ta ron 197:, '! ls.s cor.i -

;iras 31. 4~~. orillando al "":laís a recurril:' <?. l ""inancifi.'l!iento "'xterno ~ 9 

La deuda exter!'la. •JVJ ~ucion6 de 12 600 ::iill·Jnes ele dól '.'<r<:!S a "ine~ 

de 1973 a 26 000 -nil tones a "'ines ·le 1976, contra 49 900 en 1979 y 

55000 en 1930, 3:;ta tendencia de au;ien"';o étlar!'lant<' se :n!:ntuvo en -

los a!"1:>:;; ¡iosteriJres, 31 servicio n':lto de la deu'·''º, :?J!' su:_i&rte,a~ 

:ne:itó, e'l relación •i'3 les e:c~Jrt.'3.ci:i:ie.~, de tm .33.1~,; en 1973 a un 

43.3~ en 1976, su~ando lO 000 millones de dólares en 19~0, 2J,7% -

Faralelamente en este :.:ieriodo, la tP.s8. de creci~ento di-~7'linuyó a 

6~ al año; el desarrollo de ta vroducció:i industrial cay6 a una 

tasa de cr.,;cimiento anual del 7~~; la inf1.c;ción se eceleró y el in­

cre:nento de las ex:;o:-taciones cayó d.e un::. ta!"a :nedio. anu;•l de 30. 5-% 

en el periodo 1970-1974 a 13.97' dura:Lte l"• se~dó oii tad del deoe-

nio. 

Al rom9erse el ~articular equilibrio del ~actor externo en ~ue se 

desenvolvía la eoono:nía brnsile!l.n ciurante el "rnila.e:ro", se com11nz!: 

ron a enfren .. ar c?ntrrodictorianente las objetiv'ls da relativa est!_ 

bilidad de precios y altas tasas de creci-niento, y la crisis inter 

na quedó al descubierto. 

~9. Véase "Brasil: 3cono'1!ía y ?olítica, dos trouiezos del ulan de 
t:;obierno", en Comerci:> 1xterior, Vol. 31, N:>: 3, "'~Xioo, - :iarzo 
de 1981, p.270. 



-101-

Co:'IO dice "'o,1tanols, "El sector externo de La economía ya no ;iel":!li 

te subsidiar !i los i~IJort,10.ores; los incrementos de !Jroducti vidP-d 

resul t~nte3 .de L aprovech15.'11iento de la capacid&d ocio!!a ya no exis­

ten en los· sectores más diná"!lico.~ y concentrados; las inver,•ioni;!!' 

con un 1 ·r;:o .:ierindo de r-otación del ca'?ital V'dn esocif.dE:s con au­

mentos de ;ir-ecios que ::ier:iiten aumentar la t::u:m. de ¡yna::cias, 3n 

ea~ C'1!1'texto, la luch;.; :::ior oumentar l? :ilusvalía apro:iiada_ al int!?_ 

rior de l;; bi.i.r~;uesía torna: a verifici:.rse por el incre"1ento :ie los 
90 precios" , 

Como res:iuesta a la crisis rnun<ji!Jl, los :i.:iaíses avanz:;:<.ios redujeron 

~u dP.-:anda de productos ;irimarios y ·~an~.facturriuof' ~.croveni'"nte¡:. c!.e 

los países -:J.el !'ere r ••undo, cerrando !:l cerco ;iroteccionista ce 
sui' economías, A ello de b~ i:n;:uwrse en ¡:-ran 'lle di da la disminución 

d;i las exn1rtc.ciones br.,"'sileñas e:i. el comercio 11undi2.1, limitando 

las !JOSibilidudes de ::-establ~cer a corto plazo el e11nilibrio entre 

ex:;iortr.-,ciones, endeuda,üento externo, crecimo:nto 

r,:;;. vul.nerabilidad estructurl'>.l de la. economía del Brasil a la '!Con.e_ 

mía mundial quedo de'!losi:r-,.da al desencadenarse l'"- crisis interna 

como ;ir:>ducto de l;; rupt'.tr"- üel equilibrio del sector externo, que 
• a l:a. vez :irodujo el desbe.l<>nce entre las distintns frecciones del 

capits.l en su Lucha .:ior líe. di"tribuci6n del ine-reso. 

Las contr~cdicl':iones :;iro:;iias del "':lOdelo de a.cumule ción concentrador 

y excluyente se -ni;,nt'lVio;ron encubiertas 'llientras el dina'.!lismo "del 

sistema ~ostrñbii. un desarrollo, "90sitivo y :;ier'!litía a los distintos 

Pe ctores bur¡;uc ses au:nentar sus 3nnancias. Ante l~. crisis la si tu.!!. 
ción ca11bia y hasta lon l\rupos con mayor poder económico intensif'!, 

can la :;iugrw por la apropiación de ganancias, y junto con le.s de-

90, ?ontanÚls, op.cit., p.245. 
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m8._., i'rtlCCiones de la bur~uesía comienzan: a im:iu~;nar al .nodelo. 

~sto implicó de .echo el reconocimiento de un dese~uilibrio en :1 

aparat.J produ·~ti vo brH.:1iLiño. El ''1:>delo de ac'.r:rulaci5n , basr•.do en 

el ?redomi.nio de la ?r·JdUcción de bi•mes de c:insurio dUr"-ble, lle;:ó 

al lÍ'llite de -::us '.J:lSibilidacles, no '.J·Jr el "-!;'Otfl'l\iento de la de'1landa 

interna y externa de estos 'oienes, sino ~Jor la inten.'lidad de loe -

r~~uerimientos de bienes inter~8dios y medi:is de producción que su 

ex:i:•nsión 13ener6. A est:?.'.1 ?resionee en la ca;:acidad e.e im:;¡ortar no 

correspondió un aumento del :ioder de con~ra de las exportaciones, 

sino t.,do lo contrario, 

La altísima deuda externa y ta ,asada carga de los serVi.cios de la 

"Jisma,,novi-5 al .::;obierno a esnny<:r una reformulación del ".!Jd.elo de 

acumu1aci6n9l colocando como núcleo diná".lico a la ?reducción de bi~ 
nes de cariitul y de ::iateria~ :;iril'!IE'.s y bienes internedios básicos en 

~ran escala; en una.seeunda versión de sustitución de im,ortaciones 

".Ue intentare tu;nbi~n :n&;:.i::iizar sus exportaciones ;.:;ara eVi ta.r· La 

crisis de la bl.ilanza de Daeos. 

A partir del se~undo semestre de 1~80, las autoridades brasilefias 

P'.3-ee.ron a aplicar de<"ini ti vamen te una !]olí ti ca rece si va ~ue hacía 

dnfasis en la restricci6n del cr~dito y en el recorte del g~sto ~ 

.blico, Las .11edidaR de emerEencia fueron insuficientes para estabi­

lizar la economía interna, equilibrar el sector externo y detener 

la avan:o:e.de. de la d<Juda ":r:terna. En 1981 y 19!32 se combinó una <"uer 

te política recesiva y la int~nsificación de los mecani~mos de ca2 

tación de re<:.ursos externo3, "La arilicación de esta polÍtica econ.é_ 

91. La viebilidad de la re<"ormulación 9e ~~saba, en ryrimera i~stan 
cia en la copr.rticipA-ci6n O.'! :!..<-; e'l!~re!'las trasna;io!'.:':les cuya­
inversión sólo :-;e concretaría si <Je c:;rr>ntizaba una ex;;>Pnsión 
de. su :::iroducción y sus merca_os a escale. ,~und ü•l, y en secundo 
luga~, si se daba un~ recuperaci6n de l~ pr~ducci6n y la jema!! 
da de ln: .!JEl:Í!ies avanzt•dos •. 
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n6m1ca .resada en urw. co.ncepci6n 'llonP.tarista ortodoxa,. no ·contribu­

yó a sotu.cionar la crítica s1tuaci6n del decajuo;te exte.mo, rafor-

zando, a~ contrcrio, la recesión interna 'J el !)ro.ceso de internaci_a 

nalización fin8nciera, tnnto a 

miento externo" 92 • 

nivel institucional como vía !!ndeud! 

CUADRO 14 

DEUDA. ?;:XTERNA BilASILENA 

( !!lillone s .dJ'J d.61 a.-e.q) 

Deu·da de 
Año :nediano y Deuda de Deuda P!B Deuda 

la¡eo ).)l!, ººttº J)l!, Total Reservas liquida (6) 'rotal/ 
zo (l) zo (2) 3=(1)+(2) (4) (J - 4) . 

1968 3780 77 3857 256 3601 342?7 

1969 '403 -24 4379 656 3723 39956 

1970 5295 173 5473 llil7 4286 457R7 

1971 6622 330 6952 1723 ·5229 ?2368 

1972 9521 530 10051 4lil3 5368 62083 

1973 12572 1188 13760 6416 7344 .3 3047 

1974 17166 1346· 13512 5269 13243 10905!.3 

1975 21171 1004 22175 4040 18135 129469 

1976 25985 2'746 28731 6544 22ld7 157473 

1977 32037 2825 34862 7256 27606 178462 

1978 43511 4289 47.:ioo 11395 35905 2064.:J.3 

1979 ~9904 4000 53904 9639 44215 232207 

1930 53347 7000 60:347 6913 53934 2.;8663 

1981 61411 '3586 69997 7507 62490 

a)La d~Úda de 'l!ed1ano 7 largo plazo se denomina Divida Brttta en los 
·relatarios :i.el T>.anco :~entral de Brasil. 
b)?résta:nos de corto ¿lilzo ("lenos de 360 días) y otros capitales no 
inqorporados a l'>- d9uda .. br·1ta:l96B-l973; obli;;aciones de las autori­
dades monetarias lf los ba:léos comerciales:l979-19.30. 
o) PIB en cruzeiros di vi di do· p:>r la tasa de cambio 'll!!dia au ......... 

'PIB 

11.3 

u.o 
ll.9 

13.1 

16.2 

16.6 

17.0 

17.l 

13.2 

19.5 

2J.l 

23.2 

24.5 

"'.lentes; 1elat9rio'1 Anuales del 'lanco Central de 'lt>a.911; ?!lulo ,;.,¿uea:, 
ra. !'!atista :Tr. ,A divida e:~terna de cU!'to prazo; ThO!ll'JS Trebat, "Brazil • s 
balancig act:aushrity.v. aocial estabil~ty"; Cojuntura '!:conor.iiaa,1981. 
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En 1932 se. proQ.ujo la ru);ltura de J.a .re,;iroducci..Sn ~in°an:!iera:· cie' ia deu 
~ .. ' ... ·--· ._.. -

da, cue.ncto Brasil no cons'i~Ó _·capta?'. l.OOJ recursos e:-::terno~%~ces~ 
rj.os !')ari>. C'..l::J)lir C,')-9- sµs pa,sos .al extranje:ro ;f ajuetet stii~lttnr.:a 

de ~ae-os. 
'.·.· 

?ara ~atwr t.s.a finrl,riz.as .. ~icternas·el. col:ilerno ~i}.itar. se, '1-ó •)blic!_ 

do a. recui•rir ·a.r_·,..~fr;·.<estrei:hando ii;m.mál'l.lo."l'la~o!; de 1e,JendP.~cia. 

c:in al. ex+.e rt.J_r: rt:~ls~a:~,ionalizli:ido .los , cent::6 s '(le. decisi~~ 
0

en. ~a­
te ria· de -::olítl.ciri;'.ec6nói-:ífcá. en función de la tut.ela ríf{da 'él.el or-...... - ,.. __ ~.=:3_:t~~: .. ·i-~.'-'.'.~··,=-~·--~,'~· -... J.,: ·---~ ,.·.'·· 

€Mis1Ío; 
-; __ ·:. ·.:~;~_; ::~- -, -~ -

Pero l!i. a':iereci6~ }~ resca.~:e !".te ''ms ~..:lá del \1.'f]: en 6•.t~.n~:Ó.'d d·:u..; 

.Je .eicterna _ bra~Jl~ ,-{¡¡. A~~~·ht ciJntrtit~da ~~.yori.~oiia~~;~-~· c6b'·~-~,~~;,s' 
i.ntern:-o:.ci.on:;oles .1rivit~a::: (véase cue.d.ro 15), ~<Jciendo c:.~•e• 3rf.:sil ·t;i 
viera que ~c¿ocisr 'ia "!lor:.;torü1 con los ban;;ueros de· '.'neva y,Jrk. 

ta eztrn.tee;i9. lle'w.da a cabo :go.re. 9.j:,istar. las cu::·r•:•ts •:<ternas. que 

i"'l?i 1i6 '!'.le l:< si t·<:-.ción de i::.,;-it vencia s.e revet:; ~e c .. mo una ·~1).ie­

bra declare.da 93 ,· ter:í.e. un carácter :ior ~:;-;tur::.le:>:a C·:):'to:¡lo:tci.sta. 

!!n c'ncecuencie:, +\1e ·:>r&cti1!:;,.~"':!:tt·~ i'Tl~")sible er.~!."'ent~r el t".ervicio 

de la ·ieuda e.'.'l l1.; "'.:los _:io.;;teriores. ·3e recurrió ·a. 1'i::i de cuenta!'· 

a la reneg-Jci:::.ción ¿;lobal de. H- deuda c:Jh los b<l:ico::: .;iytrarij=.ros 

ac!'eedores c~n el c.ve:1. del "l)nc:) ·~onetario Inte!"!l::>cion2.l. r,o !!!isr.to 

hicier.:Jn Ar~entin~. y '~é:üco ;¡ara ?".lder hacer "'r•in1:e a sus cor.i;iro'.'li 

so~ finf-ncieros. 

~ los Últimos do~ a~os de la ')ic~adura se acudiz6 la de~resión de 

la econo:?!Ía brnsilefta:. la tRsa de creci~icnto del ~reducto !nterno 

92. 1!ónica 'Raer, ":9rasil: Proceso de i::ndeud:>l'!li~nt" y IJ!'isi:> '!:xte.rnfl 
(136.'3-19a2)", en Bc:mo'llía de A;iérica r,i;tina, cruc::, ~f~xico,No.10, 
ler. ze:nestre de 1983, !J.95. 

93 •. Tres 'l!ecan<srn')s ori•;mtaron e~t'.i ecotratP.[ia: el a:ioyo •le 'os bo.n 
C.03 centr-:les de los ;.>aÍsee de~errollados, e.l otor¿-a.-n.i.ento <:le -
cr6dito~ puente de corto vencimiento, y las o~el"iciones de tra! 
trasp:os" realizadas :nr bencos br::isileños en. el exter:' ;r. 



22,8 
21.6 

-i.o5 

mr.;::mo i5 

'! ;,,\ '? 'D :?!.:\ '1: O 
(en y.ircentaje} 

46.6 

61.0 

?O.O 

7;,9 

75.8 

78.l 

·ltros0 Total 

7.5 100.0 

6.0 100.0 

4.6 too;o 
J; 7 . 100.0 

~ ·3 :: i:oo ~o· 
¿fa:' <ioo.o · 

., '2~0::·.:ioo·~o 

1969 

1970 

1971 

1'372 

197J 
1974 

1975 

1976 

1.977 

197'3 

l'J79 

1930 

Ldl 

l·~.g . 

lS.1 79.3 

79.0 

30.l 

10.3 

d0.7 

32 .3 

---::>--:~.;~~_,:-~~'.:~-<-. .,:1~o~ó· -
. -,_ ".-: '· 

lo.6 

14,1) 

l?..3 

13.0 

1.2.2 

· 4,4 loo:o 
5.9 .foo.o 
6.4 100~0 

6•3. 100·.o 

5.0 100.0 

a) Incby•) ... in'·:nci 01!~i~:i.<;:) de i 11'1ort~·Cione:i :ior ?r5anis'!los intern:>cione­
les 1 -u.be!'"~~' :-i.::rtnl1?s "J ¿ré::t~.1~0~ C 1>~-.?snsatorios 1el l<'"lf! ~' ~ro¿;rumas 
de U'lAID. 
b) Tncbye .cr+ii tos d'! ::ircveed<1res y :irésta"'lc!l en "".oneda, 
c) Incl·lyP b?:i.n :.· otros. 
'?\lente; 3'llc,itb dP.l Banco ·-::entr<:tl de '.'lr~sil, vol.12, ~To.7, julio de 
1976; V?l,11, No,á, ibril _de 1932, 

Bruto reflejó un índice :11eitivo de ),9% en 1982, de -J,2% en 1933 

':{ ':\O'iltrÓ unr 0)::1.Jider>!ble :-eca~er:,ciÓn en 1934 re.:;istri>.ndo. i:ina táaa 

cie .1, 3%, :nu~r lejos de las tasas de crecir:tiento en el :icrbdo del -

·"milr:t;rrc braül9ño". El PIB :ier c~pita tam·oién :_:¡re;;ento un re:mnte 

del 2~ en 19_,4 hMco d ~ tres a"f'\os ante?'iores l'.'.ue ncu:nulr.- ron una ~é:; 

dida acumulada del 10%. 3e du:ilicaron los índices de au:n2ntos de 

precios al cons'1.i'!lidor :_:ia3a:-i:io de 100.6 2n Bdl a 203.7 en 19i34, de-
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Ll"!'<SI!,: P:lrl\":I:?ALS:) INJir:•,:iJ:r::s. ·:·~ )~IY~ICOS 

197'3 1979 1930 19~11 l9d2 19'13 19Bd'1-

A. Indic:;..dJres ec,1nó·üco3 bá 
sicos, Prod•..tcto ini:crno bruto 
a preci.13 01i ·v•;rc1,ao (:nillo­
nea da d~l~res Je 1970) 
:OobU.ci5n (11ills. habs.) 
:?r1Jduct·J in+.~rno bruto :ior 
habitan7,,(-"iól:ires ds 1::)70) 

9,t,4 
115.9 

314 

100,4 107.6 105.9 106,9 toJ:? ioa.2 
118.6 121.2 124.1 126,g 129.8;132,7. 

;··.··: 

'347 :l·37 :154 
•rasas de cr:ci'ltieinto 

B. Indicndore~ •~onó~icos de 

84~ •. :.·~~~.·.;,:J~l6 
<;":·, .;", ;"'-~:·;· .. :;.>·>· 

corto :il"-ZO, 
Pr,ducto int'!rno bru t·J 
?IB :ior ha 'oi t'· n te 
Ingr'l!'lO :iaci o:i!ll br•..t to 
:;ior ha ti tan te b 
Ta3a 1e desoc•.i.¡,iación 
Precios e.l e insu:nidor0 

Jicis:nl.ir~ a diciP.!'lbre 
1/"1 ria.cióa 11ediC1 o nual 
3a 1°1rios 
Dinero 

In~~ezos c~rri~nte~ d~l 

,-·:;¡bierno 
~Rstoa totale~ del gob.'" 
Déficit fi:;:cal/¿:~•<>tJs 
t.,t~le<; del s'.l bierno. 

V•?.lJr corriente de las 
:~:;.: ~ts r:i )!1e~ 
Valor cJrrienre de las 
i'!!:iortaciones . 
rteÍ'"-ciÓn def:,ir<!Ci':Js :ie 
intercambio 

C. 3ector externo 
Saldo co~ercio bienes y 
se:-vicios 
:?a;:;:o neto utilidades e 
intereses . 
sal:io cuenta corriente 
3aldo cuenta capital 
VariRción reservas 
Deuaa externa total 

5.0 
2.6 

l. 7 

3B.l 
}'3.6 
50.4 
tt2,2 

43.13 

5.1 

12.6 

-11.9 
1!illones 

.1,0, 

. 3.4. 
•, .... 
76.0 
52.7 
57,7 
73.6 

96. 3 ioo.6 loo:a 11'7;2 ~tY:L7 
:32 •. J io5;ti · ga.o 112.1; t96.:-r 
92.5 117.11Ú.J1ú;2:1{.)'5,1 
70.2 14..1 69.}:'9,?;ó.2ó<.5 

,_ - - . ~ ' 

.. · ·m. ~ii:~ ~~,~ l~tJ}tW~t.~1i"• 
, 40.0 .36.5 41.5 36.9 ..• 5.2 ... 

·. :::;·····~:: ·~:1:;}t~\~;í~i~ .. 1~~:: 
. . . ' ' . . . 

-1~3 -i3~5 -13:i-:4.4 \~~6·; ·6~o 
de dólares ·· i' 

-2830 -5019 _;935 -1677 -2795 407,3 Ü354 

-42J3 -5461 -10 32-102t.3:..:i3;~;_r5:..1\oo?:..íi.~60 
-7039 -10482 -12..l4'3-ll 7ti0 -iu }l: -6340 lc6 
11666 7582 9379 123''1 1LL19 -1-945 5065 

4640 -2360 3322 747 -.11~7 -1~14 5~~6 
71'373 83205 913ó2 102443 

.;ouente; CEPAL, s:> bre la base de i!:l_,. >r'ltación oficial, 
a.Cif.rr:.s preLi'.!linares. b.?romedio ponderr·.do Je l:...s ,irinci,,ales ref~J::res 
::ietropolitanas; e.Indice de precios; d.Sal2ri.1 no~in1'll 11edio en la in­
dustria; e. Incluidos los ¡:rn.stos financier?s de 1::. d•.iuda :públi.~Al !. '.Je 
bienes y Rervicios. 
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:n:Jstrándose la.: inefe.ctivict,a~ de la b~ha.,;or el :::.?r.r.ro1. in-l'l_aciori!:_ 

rio. •' 

31 déficrit en ei w.ldo de lá ·cuenta cor::-iente llei;:ó a 16. 314 !!Lill2_ 

~es de dólar.es. en 1982,. ~~dú.C:;,ériJose a 6 ~'10 raillones. de dólares 
-· ·,·· .. 

en Fr3} y., .::raci':ls E'-1 eíttr.;cird:Í.n';frio dine::1i:vno de l?.n e;r;-,!'taciones 

'!al deteri1ro de las·i.~9()r:t1ic:i.'.)r'ies que generó un su;P.!'ávit de_;.._..:, 

11 300 ..,.ilbnes de d6i,,~és. ~n},l snldo de co~erci·) ct.e bienes y. rier 

Vicios, loi:iró ~Ul S~O;~oki\'iV; del orden d~· los lsi5 !:lillone~ de a6 - ' - ".":/.~·._-,{ ... '';::·· :~·.. . . ',;".., ~ 

12.r<;s en 1934. ·.•··· ·. ·: .. 
---- '':. .. -.. -,:).;·.i.' 

~·· - - _, 

~::~~·:: ::. ::~::}jf t~f 1f ~~1~¡·~~%~:; ~:::;::1!;~~¡:~;¡:~~· 
ci.~rS. de. 1-j,2 •·. · ·'. :<• •.<::" \, · ·; "· ._., "" 

·-\~:' , .~ -~ ·.r-- · <-·>~--~ 

.:5in 'rnbs.;·[o, la r~curieración del sectir exi:erno s~ ·h~bí.a io~::réldo. en 

e-ran '!ledi·ia ':iór la v{a <le!. ~ndeuda"!ient,,, .de tal '"'"ne::-a, l~ de;,;.da 

tot2L cor. <:il exi;e.:-i1r se <'l.1.PJljic6 en sólo c:i.otro .'i:!os _;p., !Ji'.rt.ir de 

19d0- r-e'c<.l.o'la.ndll el lÍnite rie los 100 000 -:?ill:mes de dól::.re!':. en._..;._ 

19·34. ta~ ~-,,,c.;tas ns"!'<itivó'.s en el bé.lance de .:,JG.gos. ;iersisti"lr?n,en 

es~eciaL el pe~o ex.ce~iVQ'!lente elevado del servicio ~e la d"'uda. 

?arn tener 'J.."la visión t;.m"'.)li<' -r co.,::ileta del de$env<Jl vimi,.nt0 ae lo:<: 

9rincipales indicc:dores de. lr, P.C:morrifo. bri::'.3ilP-ña véasP. el cuadro nú 

'."':!ero 15. 

En uru¿;uay los re~ultúdoR del '!lodelo ""rie:i'!laniano tam:ioco f'ueron 

'miy favor'E\bles: l? .. :iroducci6n P-e "ant1.tvo e3'tanc?t;1.e. :r .el infreso n,!!; 

: c~on:;.l de::.cendi6; respecto a la infli::ción !)uijcino conclt'Ye o.ue "la 

caida de la ::iroducción ( f?mentada p'Jr lt's :iolíticc.s monetarias re­

cesi vas) y la liber-aci6n de las tesas ae interés y el tipo de cam-
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b!.o ( la ''innnción librtJ" r'lcn1<:indada por 'll'ri.edman) éxpli()ari .1a 
:,J<:lr"'!a:J.ancia '!il'I Uru;:wiy :te al tísi'!las tus?.s de foháción· ~-; ~; El mon! ., .,·. 

taris'llo ~e :iro;:¡0"\e ,;si;:::.biliz2.r con nedidas que .en la rirá:ctiéa ñe:ie!!_ 

tabili'lan los 9racios 11 9
4

• 

El increme:ito total de l<" ca:_:itación bancaria -que se inclinó 'fuert! 

'!lente a l::' dols.riz8.d6n- logrE>•10 :;ivr las refor'l!as '!lonetaria3 •me i,!!! 

gulaaron a la El:ia las ta::ias de interés, tenía c·J'l!O Últi:io objeti­

vo, aum<intar <:l volúnen de inversión. Sin e:nl::ar~o, el en::iectro ec.2. 

nÓ'llico rece si vo Jel Uru.,:-uay no :ire3entó ·.al terno:; ti vas alentadoras a 

la inversión; l•JS e·;t.'.'rec•ari·JS q:.ie ::iroducí~(n 0iara el "tarc~:·.·:io local 

se enfrentaron a l<' ::-edttcción de LJs "!arcedos '!{ el crédito caro, por 

lo CLUe difí-::il11ente inc?"e::ient"'rw stt inV·3rsión rii"!~i;r¡,3 ;;i! "!odelo 

de 13 ;:scuel> de Chic~L:,o so a.:,:ilicó • 

.:\si-nisrno, las cJn'dicim'lil ·Jes~·avorables en cuanto::. créditos y ca:: 

:ce.s tributarias y el «l to ,,~r~1d'.> ·le de::iendencia ael co::i[J•)rtamiento 

externo, hici.;iron que lF inversi.5?1 d~l subseci:or ::iecusrio y del -­

aerario fuera cbsi nula. 

El único rLtbro en el c¡·..ie la inversión presento un avr .. nce ::iosi ti vo 

fue en la industria, ;iero sólo en l~.s e:n'¡Jresas !"elle :n:·oducían para 

la ex:;iort2ci6n, lJrutuay, al i,:;u2.1 "'Ue Ar¿;entina y 3rr.sil, fue colo­

cado en U.'l ;:;red·:> ::te de:,iendencia t·Jt3.l h:!cia el ex1:N!lj ero en cuan­

to la exp•msión de la in versión in ~erna y la. reactivación de l>'. ec2 

nomía de!:Jenden en :r:::.do .sumo del CJ'.'t!J·Jrtar!liento de la rle":lElr.da ex'.'" 

terna. 

Poderno:i decir r.:ue Le cnid<~ 1el -,ercn<io Ltt'!rn::i, 1:0,,1 al tt's ti>.rms 'ie 

interés que encarecieron.el crédito, y los altos rendi~ienton fina~ 

94. ~uijano, op.cit.~ p.lB2. 



. . 
cieros que hacían 'lenos reifi tunbl~ .~ ;lF.i. foverSión; !Jroct.uc~i~,~ i!1".).lD8:_ 

bilite..ron QW~ la.• inYer~~Ón Y acum1hs.ción finehciera:se. Conviiti·era 
''-. ·.•::. -: "< - • ' '~ - _ •. ,·.' • " 

en. un!? achinul•:..Ción ré~L. i:,8.s PI'·'fi~1~ lll~didas. ;n~net~riSts.s e~:tiiiiui, 
Zd.do ras bl11r;_:.r.1~a.'bs.n ·ia invé:r¡;¡'ió,~{:'4~0 :ct!=JC:lo'.3 resortes· bái!iC;'l del -

creci·~ien-co• 

;N:0;"~cb ~· Üc 1::s·JerP.nzas de".l'>sitectas Dor el ré.cimen en le. inve~sión 
extranjer-.L ctfr~ci:; éitns: .. ·se-viero~ de~ri:tudadas - ;iu~sto r:.~e "a ;iesar 

del &:lisnto aué • s·~ ~ 'oti)r;!ldo a la afluencia ti.e inversii>~es ·extra_!! 
', ~". :: ;-.' :, ' - - • ' ';. : ••• -~ ,._ c. '·. • • •• 

jeras; .3n el marco;J.fr impr~dr1nte 13.urrtento de ln. liquidez ~.rúern\"!CÍ;?_ 

nal, ·tas ~ismis n()')i~:han:·orie~tad.o haci<l ·el ~.rea -productiva. Por 

el .>Jontr&;rio, ·i~ e~.tZ.<ld~ de ca pi te.Ús SL hn concentrr.'.do en e.l área 

fi:mnciera mecii~dte ~;é;ta:nos inte~ncion~les'¡9 5 , . . 

Sn cuanto al ."lector ex-tierno, ta ,o_lítica de f'omento a l:•,:; exriorta.:.. 

ci:>!'!es se :·<;,poyó, furidarnentt:l·ll'mte, en acuerdos. corierci>.i.les coh Br.!:, 

:ül y • .\.rgel1:t;:i.na. Oabe des;;acar que en 1976 el cont'..n,,.nte a~ericano 
absorvía el· 37~l';b d.e l~s expO'rta~iorie'~ 'uru;:uayas 'Tlientr':;i~ :·:LtI'opa 

adt;uiría el 49 •. % en ei 'mis'llo a:J.o~·, 

L2.e eY.portaciories n. A.r[ent~t;ia,; tuvieron una expansión i n;i'>rtante en 

137 4 y 1975,. ¡ieró. ~on:.~i>~dv:aii:i.iient1) d.e la Dict:'• iura -.U.li te.:r de 

Videla :¡ en .;il ·narco' .ié'ia: !Ji>iÍtica reo;trictivc del régi'!len, las . ' - .. -.. · ·-·'. 

~x.::nrt::.ciones uruc;J.c:y<it~ -~~ reduferon. consiaerable'.'.lente en 1976, y 

1977. 

~~l panor&me. t~e u¿ravó aun !'!lás por laá v~ri':t.nte~ ex)eri--nentcdas en 

lo"' c<:>ntros c::inriu"i:lores. de l:iR :;iaíses in.:l.ustriali?.a::tos, mercac'los 

S.lta:iente (,le'1torios y r:ue "!Ó.s reciente-:iente han ex,;ieri;ne!'l.tado un 

;ir·Jceso :le rev~rsión hecia 1m Mti.yor 9rot·e·~ci-Jnis110, como :ra ho;:::n 

dicho ant·;riorment,~. i!n )bstácul:i más roü incrern9nt:o de ex-;:i?rtf'-cio-

:i;. Luis '..'::icad&r, "TJru!~uay 1974-13:30 • .,", op.cit., ?"270. 
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nes y :il aq.uHi brio del: sectof ex+.,~rno ~[3 1 según r,ui~. ~~acadar, ''.el 

?auicit!imo r-:itiro de -lJs.:e;i:'tí~W.;s''e'c;~~~ic'~·s.J ÚütÚizaci.ón d~ la 

tasa cambiuria. Óomo fp.ctor.áhtiinftagi9phri'O ·JUando e'un rio 's:~)iat,ian 
gener:'<dO Condicfafl~~·ir:?,é..)?;f~r:s;(i~~i.ftcit~~r:n·c~l?~Ci~ad··~Jri?~t'i ti.,. 
v;:>. en los n~rcr:i:f.ios e:<tefnos'..'., ~. :r,a ,ttti ').i zacion ::lel ti¿.i; .d.e 6a"1bio 

co11á instri.t'l\,;;:Ít.) 'd~ .:c~~~~n'.616~ in+-i?Óio~::,ria Se hizÓ e'vid-J::te dura~ 

:: ~~:~9; ::ª:~¡Jih~~i~~·r:g~~Jt~c~.~~ª9i!~~¿1¡~~¿:i:t:~te¿~:;-' de má~ 
'~~.:,.<'~':-~:-.'.~{ .. ' :·,"-.:~ ;·,_;.':· '"~"'.'· ;_,~,,·:.'"· ·.~·;--,"-/ . ,;-::·:· ··:'.~. 
- . . . . - ·- . . " ·~'· . . ~. ·. -~ .'":· ;,- . 

::::~~,;",b~;~itMt~~~t~~R,~!~~:~~~¡~l~~~~~r~v~~~~~~~::.,, 
deterioro de la si.t1;i~i6~i·;;:?ri6~<:~. j~]> .. ~~s ép~or6 en: 1.J~ ,~i ti "'.IOs 
t.>:"e"l años de la Dictadura~·:?if,os. Neta res: rece"':lt~os ,, el :itl!ó!e:;.uiÚ~ 
brio exter:-to que ha'éÚri: c.brti~hzgf!)" ·a :?!'Jni:"est:;.rse a "'!edin~osi a.?·. l'} 31 

se a~udiz.~•ron tfarsnte 1932,:·Sl añ,:) cerr-5 Con ll~lc~ C'J.ida del :;¡ro:luct? 

i.nt'lr:io br11to de casi lO.%,_' c:,n '.In abul t'o.do dé~ici t "iscal equi v:::le!; 

te !' c'.:Eii 9;~ del. ::iroduct~ in;erno bruto, c?n una 'i:'!:?•Jrtf.:nt.; f\iga de 

ca¿its.les de alrAdedor ,de 1 200:) :cillones do:! rtóls.res :r c,on tm f'uer. 

te uu11ento d"Jl endettt!"1miento externo -"ue subió ue. 3 100 millones 

de dólare:; a -fines dé l9'3la 4 250 \nil1.ones al tér:nino.de 19~2- 'J, 

s:ibN t·?do, de 

;ilicó rtl !:JE'.sar 

la deuda extema, del sect~r .pú~lico.,. r;i.ue_ casi se du 

de L d60 . .,illones a 2 700 miÚone~ de dólaree1197 • 

'-:?¿Ún cif':-;:i 3 de la CE!'A!J- ( c11a,dro 17), en el trienio 19'32-1934 el 

:iroda~t·J int".!rno bruto cayó CPsi 1.m 16~, con lo cual •.ü producto 

:ior habit"•nte -.,e· redujo e:1 un 1'3% el'! el "li<;-io ln;:i~o. 5i¿uiend; ·e1 

curs:> 1e las 9rinci;:ie.les v;orifbles ec1n~~icas enc')ntr?.-"IOS nue la 

infls ci6n ce aceler:S bru3c<~r·i;mts, el ó6% re;::is'tr";·fo :in !.9i'l4 tri!lli 

06 el re._:istr.:tdo en 19·'32. :;:1 sal'.lrio r~:·~l cay6 s.;iro7i'!F'.de.•nente 30~;,, 

en los Últimos tres a!iJs en t2:ltJ la tF:o:a de cte;;ocu¿o~ción en· ·r·:mte­

video '3Ubió de 6~~ en 1931 a 15:< ~:i. 1913 y a 14~ en l'j-'.\4, ·.m lo que 
res pee ti; a la deu:la externa, é:t:: se elevó i~.ten:ifl -:ente llet"flndo a 
los 4 700 :nillones de d.Sl<!.r-~s en l9'i4, ci"r2. ec¡uiv~-lente a ).6 ve­
ces el vulor de la~ ex}ortccion~s de bienes y ~ervici~s. 
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UllllrfüAY1 P:tP!ClTPAW$ !'llltrJ,\IJOíll~fl •mnt~OMÚÍfJS 

----------------1975 1976 l'J7'7 1,978 1979 19·"10 1981 1982 . l9il3 19848 

Indicr·•dorel! econ6micos bá.sicos 
Plll fl precios de merca.do (mi.-
ll()nen ele rl6lr.res d<i 1970) 3328 3461 1501 36% 3913 4149 4~27 3~30 3640 3573· 
PoblRci6n(mi.llonea di! hnbn.) 2.93 ?.,f~4 2.flti 2,87 2.89 2.91 2,93 2.95 2.97 2,99 
PIB por habitante (dlt", 1970) 1176 1218 1226 1293 1354 1426 1444 1300 1?26 1195 
Ináicnrlores 1Jconómicoe corto pln:ibonar. rte creoi•ninnto 
Prod11cto interno bruto 
P!Il ;ior habitante 
tnr,reoo interno bruto b 
f!elación precioa intercambio b 
VHlor corriente rle oxp1>rt1,ci,.,nenb 
valor corriente de importoeionoe 

Precios al conm1mi<lor 

5,9 
5.1 
3,9 

-26.5 
10.4 
14.0 

4.0 
3,3 
4.4 
1.5 

26.3 
4~ 

l.2 
o.R 

-o.6 
-9.5 
16.l 
29.6 

Diciembre a diciembre 66.8 39,9 ';)'f,2 
·.!. varioción '11Artio. anual 81.4 50.6 58,2 
:;i · !linero 5.t. Y 62, 5 38. 5 
1 SueldM. y ~atarioe 66.3 42,0 31J,O 

·Tar!a <lfl dcsocupn.ción 11,8 
Ineresoa corrientes del ¡~obierno 67.6 •74,7 '10,6 
r.sRtoa totaloP. del (';'lhl.Arnó 70,8 51.8 55.?. 
n~ficit fiscal/ cnstoEt [.obiorno 1 ,1nr6~d~ d'Plt8J.a7d~ 
sector extP.rno 
Saldo del comorcio binnea y nervs, 
saldo d11 lFl cu•mta corriente 
V11rir,•.ni6n re!!erW.13 internrtclonnlrie 
Deuda externa total ll. ~5 

-106 
-l7:? 

:?01 
1321 

5,3 
4,R 
6.0 
4,2 

12.9 
6.1 

116.0 
44,5 
72,2 
39.6 
10.l 
49.o 
49,5 
-íl.4 

-57 
-133 
111~ 

1?40 

6,2 
5,5 
6.5 
1.7 

]0,8 
55.1 

il3.l 
66.8 
87.l 
52.6 
8, 4 

93,7 
74,7 
1.5 

-309 
-363 

25 
16•!2 

6.0 
5.3 
5,3 

-3.5 
2'7.8 
42.5 

42.8 
63.5 
50.0 
64.11 
7,4 

'17 ;5 
79,3 
0.5 

-bl8 
-716 
174 

?.153 

1.9 -9.4 -5.0 -1.5· 
1.2 -10.0 -5.7 -2.3 
1.5 ~9.4 -7.4 -0.5 

-o.3 0.2 -9.4 5.6 
11.5 _;:4.4 -0.2 
-2.l -24.0 -24.7 

29,4 20.5 51.5 
34,0 19.0 49.2 
lo.3 · 19.a u.3 
43,6 18.3 lil.3 
6.7 11.9 15.5 

42,2 · -8.o 50.B 
43,7 43,9 19.9 
-0.5 -36.4 -~O.l 

-397 
-468 

51 
3129 

-48 217 
-::>35 -60 
-497 -115 
4255 '1589 

64.B 
52,5 
30.1 
41.0 
14.3 
·i5~0 . 
50.3 

-28,J 

22'1 
-120 

-70 
46138 

1'uente1 Ci<:PAT,, n".>br11-i.ñ.b'. .-.ri- cto--ctfr,,:;::- oficF1T117,-Tóñi;-:'cfOdf,-¡::11t1.idi,., 'lconóiiico de A'T1hicn r,nt1na 
Publicnci1>neo 1e ln ONU, Nttl'!va York, L<Jll5, n. ra fr::a rrnUrrtinnreo; b, ne bionef! y servioioe. 

()11 t\ l)T/() l 7 
fl1lilr,1rAY1 p,¡Tt/ílTJll\í,~;<¡ T'fílTt:~ Mf!';;.<¡ "!!!1'll'1'nr'!O'l. 
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Argentina es :.m ·:a::rn si:'lilar: la permr•nenc~a d"l nl tü,im~ts tal'las in· 

flacionArias, el eetunca"!ientó je;~~neri.'te -dé"1a 'activÚad :;iroducti 

va, l-': ecm():nfo de. ee J':!c1J.lación,· el J.·e·s·eq~ili brio ·exter:io y el en­

·1eúc1a-::i·mto con iJl e;:t .:-ior, l'.ueron Lo.~ r>:sultados "'incles ::.el mo­

del" econ6".licci r;•.ie la .r1mta '!li.Litar _c;plicó, '\d~,-rd'.l ':.i"'schitz ex­

plica l'i.s C()nC•3cuenciA.s de la conducr.:.i6n ec.:mó·~:ca ':!ilitnr: "'Sn d~ 

:'ini ti va, el ·no delo econórnic" imrila.n.to.d" :i:ir la .run t:i. :.'ili tar a -­

·partir de abril de 1976 redistrib>.iy6 :!!l-l5iva-::·mte in-.resos y exce­

dP.ntes "!c1nómic:i"' h<:.cie: sectore~ de altooi in'.-r,;s·:is, P.!'l ::i::-.rticular 

hacia e~ :;:!'an cP.:¡it!il ~in:::.nci~ro; des9ilf11rró ¡,!'andes rec1.t!'sos en 

actividad es im!ir:iducti vas, ·¡ ce uso el C'"-os "in·:;nr.:i'lrl) y econÓ"!lico 

que c;i'!!.;nsó en 1930, ::iero ''.Uil 11.).ca!:lza '!18J!'li ó'..ld.es in9Qs;iech"'d8.!"l i?.!:l­

te l:t crisi.;; de lf\s 1-<o:i.lvin::.s. l~) 'Josi;¡em;e, e~t::.s tre.n3ferenci~.s de 

inrresos y e:x:cede:ites •3c;:ió~nicl)s h.~cie. activiir.des "in'.":'l;}i"lras y 

es;:iec'.tl"tivas n:l -'.:.1·1r·)n revertidos "!n "·-Ctivi:iades ":ir·J:i.ucti.vr.s~ .-ue 

i"'n;¡ulseran '.tni r~al :-1r'.)CBS-J dB acurnul:::;ci.ón de ca.:-'.J.tDl. ~ttbr:> :?.cu.mi-

1.;>ción C.e ri!"uez:-1 en f;wor de 1m-Jq :i•)C'.ls, :iero no um< a.cur:ru.lación 

ca:iit:,Li.sta t!ur;.d'cl!:'f'· y el.?. '!.arco al(:8?'1C"!, 

"31 a;:i'lrato prodclCtivo -en :"-ri;iC'.'.lar, C'?si todas :ss rn;oas in..ius­

tria.l~s y las "!c·;no"\Í::iB re:;i.:in<:\les orientadas al '!!erc~.do interno­

se fue de"'articulando cada vez "!lás, dada S'.l f'c,1ta de rent::>bi!.idsd 

en·rel'.!ción C')n lf"~ ... ctividade!'!. fin"'.nci~ras 'J e:=:ieculativas, nond­

yuvó ::-. i."l¿ul.sar !'!;ita sit'.lflción ~l ?..chicR:ni•Jnto del ".larcnd·) i.nto;irno 

c.'.J'!IO c:inoecu-mcie. de ta ca ida de los salo.ríos renles y ·ll in;;reso 

'!lasi vo de :;iroductos co111neti ti vor, del A.Xt"lrior. !,a9 81 t::is t.<?..m'.s de 

inter&s, el alzo. contínua :ie l'l cEr<;P.. i'11::iositiva :r el achicU'lli~nto 

.iel 11erc¡'d >. intemo, determinaron nu• la rent<Jbi lidad e!l:!Jresnri'll 

en flctivi'.l.ades produ'.)tiw· .. s 91! ~uer~" reduciendo crlstica'T\ente, 

96. Ibídem, p,271. 
97. Véase "ta 3voluci6n de la Econo~a y la Poli ti ca :~conómica torr 
Uru¿ua.y en el ricri.odo 19ol-l':J34", en ~studi" .~conó-iico de A'll~rica 
Latina y el íJaribe iga.1, C~PAL, Sa.ntia:;.o de ·~hila, 19'35, ;i.10. 
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"E.L resu1 t~do . fue el .desa.jusi:e f'in!?.nciero y econó'.'lico, r:ue consti­

tuyó el. !ll:·o:il•.\dio del ::ieáb'-' r" jusi: e a.ctu.aJ.. "1 caer .Las ¿<cnancias el!! 

presariales, se redujo la ca.;is.cidad de hacer ~rente a1 endeudamie~ 

to creciente rie !.'l'' e11.,,resas y s;ibrevin•) el cierre de fáb:icas. ¡,a 

mora y qui"Jbra del seci;or productivo arrasó c:m.sifo a bancos y .ent! 

d&dss din<'ncieras"98 • 

Vea:nos ahorr.i. el 'les"'-rl'·Jllo a.e «Lvmas v<J.riables económicas. Las ª! 

port:,:.ci:mes P..::ropecu;~rii:•s, en :1rincipio de cuentas, no respondieron 

a Lus ex?ectativ~s del gobierno. 3ntre principios de 1979 J 1980,· 

las im;:¡·Jrt:!.ci:me!O a.·e;rmtina:; e.:.nentaron 93. ?~ ~ientri.i.s las er.-:iort~ 

ci·;ines uecreQieron en i1_11.1:.l !Jeriodo en 7 ~-¡,; oricinando un cambio r:!; 

di ca L en la b:?.l,,,nza !'.:>r:l';rcial -':'.le f'ue .iuperovi t::.ria de 1976 a 197~ 

2'.!'6.cias a Ué' e:;;:celeni;es cor;echas :r h>·,sta q_ue el c;n bier.io eligió la 

sobrev:?.lu2cit5n -:.el IJ0"'0 ;:r- r::i. de't<mer la in-PJ.ación- que :produjo el 

·, dre!l~je :ie divisas y el iricrerne'.'lt·:i de la deuda externa. 
l 

La oa1:0.nzi::. ·;.),"l·•rc1"'-L '.l.r'.!'o j6 un sal.do ne¡;:;:ti vo de 2 519 r:U.llones de 

dólarss en ig7:3, 1ientrc.s la 'oé<k!'!.za de p!\:ros lle¡;"-ba al a12.r'l!an­

te ·.:téfici t de <i 5·JO 'llii lones de d:Sl:J.res en el -:1is'.!lo ano. T,as reser­

'1.-Ss 9.Clt::iulP.das .. 1or el r.P.nco · 'Je:'!:tral Ar,~,entino su""ren una brusca 

caída, sólo en 19':10 :ierdi•Jr'.>n ::tás de ~'Z 000 milL0nt~s de dólares por 

los si.:;;uientes c-::ince.otoo:: 2 400 :!lil 1.ones de dólarel:! por el déficit 

comercial externo; l 601) 'T!ill-Jne:,: de dólares :!JOr "'ervicios,·. princ.!, · 

.palmenta.por los intereses de- la deuda externa contraida en 9rime­

ra instancia pars. dotar de u'rr manto de solvencia a ia economía ar­

&entina; el resto se debió a remesas de c~nancias de las e~presas 

trasnaciQnales99 , evasión de ca!_litales, inversiones financieras e 

iw~oviliarias , viaj.es al exterio:- y transacciones f'ronterizas1~0 

93. Bdgardo Lifachitz,"ffaciri una :teversión Inelu:'.ible del :::iroyecto 
Político-::!conó1ico", en :~studios •te Caso:" ArfP.ntina: :Políticas 
Zconó'lti.cas Alte:::-no.tivr1s", •,,;rn~, •Jéxico, 19g2, ~.119. 

99. ~s ittdiscutible.úctualme~te la eran s~nsría de divisas que oca 
siona. 1.a actuacL6n de l~s e~nresas trasnacionales en los países 
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Ai'!GZNT!líA: !'!HNOI!'ALE:·s INDIIJA)}1RES E:CONO'UCOS 

197·1 1979 19íl0 l'!Jl 19·32 19d3 19141!: 

A. Indici•dores '3con?·itc1Js ·bá-­
sicos, ?roduc to int<=rno bruto 
a pr9cio, :te 11erc'.'.do billo-
ne~ :le dól~.res •ie U70) )5047 37397 ]767~ 35326 334313 34515 35220 
?obl8ción (1lill3. h<:.bs,) 27,35 27.79 2'.~.24 2'1.69 29.16 2'=J,6) 30.10 
?rJilucto int;,rnJ bruto :JOr 
h:.,bit,~nte (d61'lre~ da 1970) 1232 1346 1334 1231 1149 1Lo5 1170. 

3, !ndicndarce econ5~icos 
de c:'lrto .cil~zo 
Pr1d•.\CtJ internJ bruto 
?Ic :ior nabi'tL·.nt•! 
Tn 'r8:;cJ n· .. ~ionP.l hr,ito 
~,; h&hitante b ·ra,,.a de desocu¡iacirín c 
?r-=cioF t<l consu'Tlidf')r 
11fcig,,br·~ a di oi,~'"'lb:::'~ 
W:iri:! ci6n ~ ... ~d.i~. on1.tE:t.l d 
>a.l:o.r L·J ..,e:; io indu~trial 
Dinero 

!n:::re,~n ·~0rriAntee áel 
eobi9rno 
'}ecitoa tJt"le" del ::ob, 
Déf'ici t "'i~cal/fastl!' to­
t•l•s ~el ¡obi~rno0 

V&l•Jr corriantf de las 
exrio rtaci 1nes · 
'fc.11 Jr corri'l~l:e da lc:.s 
im>ortacionesf 
1ei·:,ción de nrecios d'! 
intercs.,,btof' 

c. Sector externo 
:1aldo C'Jmercio de . 
biez'les '/ servicios 
?a¿;o neto de 1.ltilidades 
a intereses 
3aldo cuenta corriente 
saldo c•1enta canital 
Variación reservas in­
tern:~ciomües netas 
Deuda externaª 

TA.naa de 1Jracimi•mto 

-3.4 6.7 '), 7 -6.2 -5.2 J.l 2.0 
-4.9 5.0 -0.9 -7.7 .,.6~7 t.4 0.4 
-4.3 5. 3 -0.4 -10.0. -10 •. 4 . ... 0.9 

2.3 2.0 2,3 4.5 4.8 4,2· 3,•3 

169.a 139.7 a1.6 i31.3 209,7 a33,1 613.o 
175.5 159.5 LOO.O l.'4,6 164.7 3~3.3 626.7 

14 • .3 n.s -10.2 -10.5 · 26.2 23.1 
170.3 l!!.5,5 97.8 ó;.6 2'25 370.6 :;.40,0 

l'.>4,0 170.0 79,:l 97,9 ló,.3 342.2 632.3 
l)d.9 lb),2 ll0.6 139.2 145.9 ;¡;¡a, 1 335.0 

54.5 50.4 '67. 2 50. 5 

u.6 ?.2:6 7,9 10.0 -15;6 l.l 6.1 

5,3 'fó.8 19.1 -ll. 7 -4J.ó ..:10. 7 4,3 

Ll 3,6 13.} -3.2 -22.4 -2.8 '3.6 
1'illones de d6lures 

2520' 403 -3191 -673 26ó7 3468 3760 

-6d0 -921 -1531 -3706 -4715 -2354 -5710 

1836 -535 -4774 -4635 -2354 -2436 -2490 
302 t,760 2176 1579 lot16 -13 2710 

?.236 4424 -2bbti -3~0·1 -306 -2503 200 
12496 190 34 27162 35b7l 43634 465'.JO '19000 

"uenta: •J,:PAL, sobre lEl ba.se de ci1'rPs oi'icü1le'l, 3studio ··:cono:>tico de 
A'.ltérica Latina, ?ublic~clon.1s ,ta l~. ONU, Hueva York, 1985. 
a, iJifras ?reli"lim'r"s; b, ?r~medio:;obre ln Nsulta•to:i de ll'lA encue,1-
t~s de ca,•i; a:1o en ta i::a,,i tal ll'edarul y '}ren !luenos Air•:9: c. P>Jrcente.jes; 
d. Varii:cion "ledi.". anual, df l3·' gu1r.~i?J'l r~al ª&' e. DeudH exterm: tot;iJ 
de ?lledi"n? y te.reo plazo& ... e ien s y s r'h !.as. · · 

(;.'' 
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~l proaucto interno ·bruto decreció un ll~ aproximactam~nte en el 

bienio 1981-1932 Y loi:;ró una rec1¡9eración mínimo. del J.l~ en l9iU 

Y' de t< r.ien:is 2)b en 19!34. (Véase cuadra 18). '·lientrag el PI:S 9er c~­

pi ta tuvo •.ma tasa de crqci·11iento anual ne17itivo en 19dl y 19il2 

acumulandn una ;iérdida del 14)~, sólo 'l!ostró una ·t~~sa positiva de¡ 

l. 4% en 1983 y de 0.4% en 1984. La inÜ'.'Ci:Ón rnantuvo invariable -

mente su p:;so e;f:.lopante llapando "' re¿ristrar ti:-.sas de las más al­

tas en el 'l!undo. ~os precios al consu'.Tlidor se multiplicaron 70 ve 

ces tan sólo de 1930 a 1934 pasando de um1 tasa de creci'.Tliento de 

.i7 • 6 a la alar;nante ci frn de 6d8 res ~ecti vamente. 

A fines de 1930 la deuda externa total se estimó en 27 000 millones 

de dólares .V el v·~ncimiento ¡iara 19·31 esra de 50 .6;.{,, Del total de 

U 7b4 11u.lones ;i:;¡:;aderos en 1991 correR"!?O!'ldÍan '3.l ~ect"r ;iú'olico 

5 414 "lillones y .. 1 ,~ect.Jr !)riV"ó.do 3 j5J ::ülLones; en cuanto a su 

co1nposici.Sn, 9 033 millones corres..,ondfr.n a reembolsos de prástamos, 

l 079 11illones e bienes de capital y 3 428 ~iliones a otros bienes. 

A T"ines d7 19'31 la deuda au!:!ent6 hasta 35 671 millones de d6lares, 

"'Uintu:plic&.ndo el 11onto corres9ondiente a 1975101 • En 1982 11". cifra 

aumentó a 43 600 ~llones de dólares, a 46 500 en 1983 Y a 49 000 

millones de dÓlF-res en 1984. Argentina enfrentó problemas para en­

frentar sus comriromisos externos y junt.J con Brasil y Argentina, se 

unieron a los países que tuVieron que negociar y reestructurar sus 

deudas. 

de la periferia vía remesas de utilidades, -oago de derechos y royal 
ties, y sobre todo, a través de l<i. sobrefacturación en el comercio­
interemnresarial. 
100. Vá~se ~duardo Schapoenik y Juan Vacchino, op.cit.,p.12-13. 
101. VéaseJorc;e Schvarzer, op, ci t , !'· 64-67-.. 



""".11.6-

rr .4 CONSECUZ~IJIAS DEL '.!O DELO ')J<JIO-POLITICO DE LAS DIIJ'rADTJRAS EN 
¡,;r, CO!líT8XTO D8 ',A r.ur;HA or: :~tA:ns. 

En un ráei:nen riolítico como la. Dictad1¡ra militar en el ()V.al el eje:: 

cicio del poder se lleva a cabo a través del uso exclu~ivo de la -

fuerza en luzur del compromiso, y en el que la política económica 

beneficia a muy ::i·rnos y f:.fecta a rnu.chos, el enfrentamiento entre -

las distint&s clases sociales en vez de ser dirimido se ve·acreceE 

tado a l" lE:.ré::o del desarrolto de éste réei:nen de exce pci6n, 

La situación de crisis econó~ica y fir.anciera en ~ue su~ieron los 

¿pbiernos 'llilitlé:"eil a Uru;::uc~y,3re.sil y Ar;:·entina, como h~...;os cons­

t!:\t'1.do en el ::i /"rt::td? ant'" rior, y el cl.f"•:·ru:nbe del neo Li. bera.Lisno, 

tuvieron serias consecue!lcias en el á.'l!bi to social. De la ".lit:;ma ma­

ne:::-?. la táci;ica socio-::olítica dictatorial había de resultar, ]Rr!!; 

dÓ,j icameri.te, una de las bP.ses :irincir;ales de contrttdicciones soci.e_ 

les que no ?OdÍa~ ser resueltas sino a través de lU evolución in­

terna del sisteme. ;iol.!.tico de los mlitrtres, o_ue ?er'.lliti.ira a los 

di.'ltintoG cru:iis ¡;';lciales e:r.:::;resr~rse y resolve!' su~ con""lictos, Las 

Dict·,,d:.:.r::is no fuer';lri ce;,-i::-.ces de crear las condi iones econÓ"llices ni 

políticas para hacer estable~ ')royecto de do"line.ci.Sn. 

Como a.icen 1.rallon y Sourroville, "Sea C".)'110 fuere, el em:pleo de la 

~uerza en lu~ar del co:nnr1J"liso :.e.ra i"l'Joner las políticas, desembo­

caron en una 9olarizc ·' 5n de los enfrenta"'.lientos sect.,riales y en 

la lucha !lQr la distribuc-..Sn del. inereso entre movi!!lientos riolíti:_ 

cos ideoló;:ica.:nente o puestos. &sta .snlida sólo puede ser evitada 

am~liando la partici,ación e~ectiva en los ~lEnos político y econ2, 

reo..uiere el fortaleciemiento de instituciones media-

doras ca911ces de resolver 108 .conflictos entre los distintos ¡::rupos 

de intereses., •11102 , Ea más, la estabilidad de la alianza entre las 
• 

102. R. D. 1~allon y .r. '3ourrovil.le, "Política :<.:con6'1!ica en una So­
ciedad •:onfl.ictiva:El Caso Arcentino", Bueno::; Aires, Amorrou,:: 
tu editores, 1976, l'!l· 276-277, 
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fracciones buri,:uesns ¡iodíe. h:::t ber sido !>al vada si el sirovecto eco­

nómic11 hubiera tenido cierto éxito renejadoea 111crecimiento real 

que les hubiera :-->sibilitado a;:iro:iiarse de una !JE!.rte sustancial de 

gsnancias aun en el mar~o de un modelo excluyente. 

No obstante, l ·>s rea-{MertP-,.. de se¡:;uri dad no.cbnsl ni crearon los -

resortes políticos necesarios para resolver las contradicciones ig 

ternas, ni loeroron 9ropiciar el desarrollo de las fuerzas ;:iroduc­

tivas lo que acabó por crear una serie de enfrentamientos sociales 

que de.rian al traste con el siste'.1\8. de do'.'linación dictatorial. 

Estos en~renta~ientos no se limitaban a las luchas entre las cla­

ses clomin::-.ntes y los asalariados, aino que se ex¿resaban ti;.mbiél'l 

An contraáicciones entre lGs distintos sectores bur[Uflses contra 

la bltr.;:uesía mono2ólica y aun en con:i;;:roversias d•mtro del 'lismo 

bloque do~inente. 

&n lo que re39ecta a la contradicción princi;al entre clases pro• 

pietarias y los sectores trabajadores, ésta se halló exacerbada 

por las condiciones de superex~lotación a que el funciona~iento 

del modelo llev6 a la ·i'uerza de trabajo y !JOr la cruel represión 

que sobre ellos se ejerció. Al mo~ento de estallar las crisis eco­

nómico-financieras el aumento del desempleo y la reducción al máx1 

1no de. l:ls sD.larios, hiz.o que las ca'9as asalariadas cargaran con la 

·mayor :¡arte ,iel costo del :;¡roces-o • 

. :U movimiento obrero '! sindical fue derrote.do :nili tarmente pero -

nunca fue tot ... 1mente desor€:,anizado y mucho menos, como dice Vasc.2. 

ni, "sometido o mnnipulado :nor otras vítts o.ue no sean el ejercicio 

pl.lro y desnudo de la violencia o.ue ctebi6 ser renovada dfa a día.La 

posibilidad de establecer i.a d·:111ine.ción ;¡olítica e ideol:Seica de 
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la bur5uesía sobre tas ~leses explotadas requería de un mínimo de 

b!;l.ses rnateriale~ que la sustenten"1º3; bases que como ya dijimos, 

no fuaron cra.ad<.ts ,,,,_ 1 r;"' Dicti1dun:i.s. 

La represión fue la respuesta permanente de los militares a toda 

reivindicación. Los intentos por crear una base ideológica que su! 

tentase el réf,imen -a través del manejo de propaganda, los medios 

de comunicación y la educación- fracasaron al no loerar or€anizar 

'! movilizar a las !'lasas alrededor de la Dictadura, y '!lucho ·ienos 

ca;Jtar su ª\1·)'/0. ·Jtro revés a las fuerzas D!'"'ladas fue tam't'ián la 

ineficaciu de los sindicato~ rn~nipulados por el gobierno en su in­

tento de :".ediatizar y 11anipular a las el .ses tr<-bajn<loras. 

tos recí:nenes de neE'.'lI'idad na.cional no rueron ca!)aces rie acabar 

con la ~rotesta y l~ opJsición po;iuler ni siquiera a través del 

uso exce~ivo de la violencia, Poulantzas dice, "Las "12sas po;¿ula­

res no se encuentran en ninguna pa;-te • . • lo que q".i <>re "'ecir que 

es ¡;an en todos li:•dos. A. la larra estos re¡::Í'llenee na.da pueden con­

tra un enemi¡:o de clt'.se o"lni9reo;ente, irrec•,¡;:ierable y ?rácticamen­

te in!:!.si ble e im:irevisi ble¡ se o.cumulan diferentes t~cticas cont??. 

dictarías para ncutr~lizarlo y ~reservarse de éi, contri~yendo de 

e<itS. forrria a la inte!'l~i fice.ciÓn C?.rac:terística de le.R contt'f'.diCCÍ,2. 

nes internas. ~n efecto, esta situación lleva a estos reeímenes a 

una incoherencia prod.ifio8u en su política (econó~ica, represiva~ 

ideoló¡:-ica) y en sus , •'!alidades respecto de las clases populares, 

incoherencia que, a la larga, de¡;enera indefectiblemente en verda­

deros conflictos abiertos entre sus círculos ·diri:;entes acerca de 

las· tác~cas a 1:ld.iptar frente a tas mapas populares, cuyo peso se 

hace sentir con f'uerza"
1º4 • 

A 'Pesar de la feroz represión desatada contra el proletarindo, a la. 

que muchos calificaron como "genocidio selectivo", éste no pud. ser 

103. Tomás Amadeo vasconi, op.cit., p.67. · 
.104. Nicos Poulantzas, "tia Crisis ·5 las !Jict::tdurt'.s ••• ", op.cit.,p94. 
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dobl.eeado, 'úas luchas ::>b~·eras sobreViVieron y se :nanifestóron en 

numerosas hueli;;a.s y sabotajes, y en la actividEL.d de orfanizaciones 

sindicales clandeutinas que en ciert::> momento fueron más al1á ~e 

las -reivindicaciones ecr".lÓmicas y plantearo·n recla'llaciones políti­

cas centr~das, fundamentalmente, en manifestacione~ de re~udio a 

los ree;ímenes mili tare o y en deinandas de ó.em.Jcratización. 0 

Otro tanto ocurre con lAs fracci:mes <te la bur::uesía no r.ionopÓlica 

y la !.Jeo.ueña bur.~esía en su lucha contra el grr..n ca:;ii tal, ·,o:n su 

oportunidad hemJs analize.do el carácter concentrador y excluyente 

del rr.odelo económico im!,:>lantado !JOr los regímenes c2.strenses, del 

cual, los único:3 beneficic.rios resultaron ser la bi.trguesía nionopó­

lica naci.Jnal y el ca!Jttal ex:ran,jero, rj.u.11to con 31 ·unos sectóres 

de la bur;;uesía agraria; lo que equivale a decir n_iJ.e el siste'!la d<:i 

contr'.' dicciones entre las di versas f'racci.Jnes y ca ·,ias de la burr;u! 

sía, se '1celeró drástjnamente durante el ;ieriodQ. milit'lr, 

Si bien los di versos s~ctorés tie la cl·-'se dominante concurrieron a 

presentar su u¿oyo al esouP."1.E". de do".linaci6n :iolí ti ca de los mili t.!:_ 

res y. a sus ex:;:iresiones ec•JnÓ"licas básicas -rea'fir:nr>.ción y emplifi 

cRción de 1.os interese!'! de la inici:tti va )ri imda, g'?.rantía a1. au­

mento de la tnsa de explotación, resguardo del sistema ca~italista 

en. si, etc.-, no sucedió lo mismo cuando l 'l!1 1::"Jbiernofl castrenses 

aplicaron su plan económico específico. En ese sentid? .. s~ dejaron 

sentir reacciones disímiles en el conjünto de la cla.se do'llinante, 

Esta tendencia ae rene jÓ en controversias,. oposiciones y protes­

tas cada· vez más fr~cuentea de distintPs as·Jciaciones de clase, em-­

preaarios, profesionales, etcétera, 

ta profundidad de la recesi6n y los ajustes cualitativos ~ue sobre 

la marcha apl.icaron las ,Juntas militares, aorecentaron esa tenden-



cia· .'i agudi,za~o~· la. lucha por la ª.TJ.t'Qpiación de excedente, que en 

los Ú.ltimos al'iQS .de la Dic.tádura se l:p i'O cada vez. más dificil en 

las cir.cunst:>.ndias de estanca.i!ii~nta económico y endeuda·niento ex­

terno. ?oul.:i.ntt.a'I e.firma al res'lecto, '''La!'! conttailicciones del pr,2_ 

ceso de interneci11né:liza.ci6n, tal co!':lo se eX]?re¡:;an en el seno de -

su· pro;iio bl·)c_ue en el ::ioder, atrnviesan de lc.cdo a· lado a esos Esta 

dos :r ::onsti t11yen un o0lr;ime.nto importante en las ::iodi~icaciones de 

la :f'or!ll8. dé suz regí~enes11105 • Lil.s contradicciones int;irna.$ del. r~-· 
gi:nen dictatorial, inscritas· en el bloque heterogéneo dominante, ·~ 

percuten ;r s;i reflejan en lOs diversos .a~rs.tor y ramas del Estado, 

ea;.ieci.,,l;r¡ente en·su a.iareto d'>'ninante, el ejército. De.ello de:dva 

!.a . di visión y e:-i "rent::>T11iento dentro de l ·.s "Uerz~.s Arme.das, de di.§!_ 

tintos clanes o :;ilsr.;.llas de diferentec tenden.:ié•s. 

ta ino ;:ier1acia d.e 11s regí:nenes de seguridad :l."cional para dar so­

lución a las crisis :r c·mtrad.icciones internas deriva del hecho. de 

c¡ue -cor.~luye Poulantzas- "la estructura ::;¡ropia dP. P.!'lOS r_egímenes 

r sus a:iaratos no pernitían, en la coyuntura, el ~unci1nsmiqnt? r~ 

gular y sin troi:iez.os de la representación de clase; la eli"linaci6n 

de di v~ri!.:.s or;;ra·nizaciones ?Olíticas del bloc¡_ue lltisf!!o en el poder 

( part;i.dos ::iolíticos), la rir,sidez de loz aparatos y el !'..ltralelismo 

de sus ramas, los des]l1zamientcs es!)8.smÓdicos de lu~ar del poder 

real, l.a su:;iresión de l<'Js libertades públicas, el desplazamiento .. 

del :;i·'~pel de los re:!)resentante~ ·Jrgá.'licos il:! ·.le. ·burguesía hticia 1.as 

"cam?..rillas" y "cl"lne"l" CJ!Íl"uestos 9or un ,1ersonal (ejército, ··.ad~ 

ni~treción del EstQdo) ·frecuentemente de ori~en·ca~yesino y peque­

;io'.ou't'gués, todo;;··en. fin, llevaba en '=l seno del blortue en el· .Poder 

a ••• una prodigi:()sa· incoha~nc.ia ••• (tUe no sola"lente excluía la 

solución poli ttca de las contr?.d:l_ccion?.s·; sino qu~ a la l:<re;a te!: 

minaba .:ior .:ioner en cuesti6n la organiz~ción. hegem6nica misma de la 

bu
. ·, .,106 

. rgu.es:i.a • 

105, ·Ibidem, ;i.60 •. 
'106.. Ibid;, -p. 54-55. 
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E:n otras palabras, ltt política ec:mómica, inequitafi.wi ·Y: déscdm:i,n!':, 

1ioria, y la eliminución de t0do jue[;o 90lítico aunada a fa implac! 

ble re ;iresión, a la •rez r¡ue ·'<'ueron ls e rn6di ficacione!'l básicas qua 

i'll9lanto.ron las Dict::·.dur .s p::-,r:;t el funcional'lliento del nuevo modelo, 

fu-;r,1n. tambi~n el )rinci;-ml foco de c:mtradicciones internas insa1_ 

vables C"_ue terminaron :ior llevar a ésto·s· re!".imeneB a una urisis ec2. 

nómica, fini1nci·=ra, social y política, cuyas gosibilidades dfl sol!;!. 

ción habían vedado ellos mismos. 

Sn el c'.1.so üspecÍfic() de. Brasil, las d:i.l.'iettltades y contra~ic·Ji_ones 
c¡ue H<iuejaron '.11 ré,,.irnen militar, tienen larga data. Ya e:i 1965 se 

distin.:;uen claramente dos líne'as entre la oficialid13.d :;iolíticarneri­

te activa, una "modere.da" lisa.da .a la Bscuela '3uperior dé Guerra, y 

otra calificada como "dur::i", consti·tuidO: :gor sectores que a.101/'t'.l;Jan 

una radicalización mayor del r~c;iMen. A partir de esta división y 

bajo la dirección de uno u otro jefe militar, se sucedieron nume­

rosas crisis polí tico-rnili tares, sobra t·1do en vísperas de elecci2, 

· nesJ cu:~ndo 3e daban verdaderas confrontaciones de fuerzas, que,no 

debemos olvidar, eran el reflejo de las c::intrndicciones entre las 

fracciones burs:;uesas y el bloque e:i el ~oder. 

ta aceptaci6n de Costa e Silva coino sucesor de Castelo Branca· pa...: 

rala oresidencia en 1967, significó un· claro eje~plo de los enfren 

tamien~os .entre los sectores !JO lí ti e o-mili tares107 • Es precisa'lte!l--

te en _la ;irim·era eta!_)a del gobierno de Costa e Sil va en que se da 

un á.uee del movimiento de oposición al· r~,gimen. 

El año de 1968 fue 'lUr>:!ad.o por un amplio rnovi!!!iento de mctsas y por 

· Úraextraordinaria radicalización estudiantil que Re lanzó a la ca­

lle en ·impresionantes ma.rchas en contra de ta Dictadura; tas. pro-

).01. Váase Dias· :OOvid, o:p.cit., p. 7..,;a, 
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testas obreras se ~;:eneralizi:iron y. se concretizaron en i"l·:iorta~tes. 
huelgas. ?aralel::J.mente, afirtnéi i)a.vid JiR.s, "Y en el pl<lno de les. 

fuerzas :;olí ticas, au:nenta el imni=i.cto del "'rente Arn!Jlio, ... cuerdo :!1.2. 

lítico realizado en el ano anterior por los grandes ctdVl!rshrios del 

pasado (Janga, Jusceli.no y ta.cerda) ~ue res!.1.elven poner de la.do sus 

tradicion~les di~erenciRs en ~unción de la unidad en la lucha ~or 

el :-et.Jrno a la d.emocracie. li bere.111108 • Así, en variP.dos y am:;ilio•• 

sectores aociales, se lleva a cabo una importante moviliz:i ción en 

contra del ré¿;i:-:en dict::,torial. 

ta. rs:;:iuesta de la Dictr.dura no se hizo es~erar, el ejército y la 

policía contraató'ct•ron con ~s viole!lcia re:orirnien.10 brut<.l:>1,.nte •. 

?:l resulta.do "ue el 'lsesinato, encurcelamiento o exilio F.. l.:is ;iri!! 

ci9ale~ diri~entes sindicales, una m~yor intervención militar en 

las or.".~'niz~,:.ciones .:ibreras, ;r el franco retrairni.ento del ir1ovimien­

to sindical y ¿o¡u~ar, "lientr!is la iZ'J.Uierde r'.'ldiceli?:ada ,-.e l;-on~~ 

b::. en e:i~ren;;s11ientos armados contra l" ;"Jictadura (196º-1972). 

".:1r9ero, !)ese al c.,ntrol. del ":stado sobre lo::i sindicatos el :Jr·)ce"o 

de la or«<?.!üzación 0brc~ avanzó. Antonio Al111eida nos habla del n~ 

cimiento de Ll!I .sindi~alis"".lo !'luevo: "en 196'1 había a¿roximadf'riente 

1 200 sindica tos urbe nos y 300 rureles. Hoy (1978) existen f!lás de 

4 11il en la ciudad y cerca de 2 600 en el ca~~o ••• Y en estas cir­

CU."lstancias se c::: .!él. la 1::¡osición Sindical, or,;:a..'lize.ciÓr.. ~u~ nuclen 

a di~tint:>.s ~~uerzas de iZr'!uierde., desde sectores cristianos hl'l.~ta 

coC1unistas"1º9 • 

· Sl '!!Ovi'lliento de las cl•'.ses asalariadas crec:i!Ó y 3e forte.leció.Uno 

de sus pri~eros reo;ul tados fuerno las hueleas de '.!layo de 1973 que 

108. Ihide:n 
109. •\..ntonio Almeidn, "Sindicatos: El Rosal se va a Be.lancear", en 

Cuadernos ael Terct:!r ·~undo, aüo 2, No.23, :·~éxico, 15 de aro,!! 
to-15 de sa;i~ie~bre de 197d, p.20. 
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marcaron •..tn momento c~~cinl en las luchas de los obreros brasile­

:1.os. ta hi.lelga co::ienz6 en las grandes fábricas t!·asnacianalee del 

cord6n ind!.l.strial de Sao Paulo -en rechazo al au::iento salarial ofi 

cil\l fijada :10.!' el gobierno- que abarcaba aproxi nada'llente 50 000 

obreros, Oe3!JUés se extendi6 a l'•S fábricas '.1\etalúr¡:icas y otras 

e:né1resae, alcanze.ndo a la rn;;.yoría de los tra'oaje;.dores de la regi6n. 

31 ~:obierno em:;iezaba a dar :nuestras de su ineptitud par". apaciguar 

el -::avi11i~nto obrero ante la +'ormn organizada 'f consciente de las 

huel:;as, ';.1110 consecuenci:::. de la inca 10.ci.dad :;:ubern:'.'!len tal de con­

trol, los ~>)ros se extendierrin en .,ryo y .julio a 116..;i de 100 f~bri­

cas er'. toda la reci5n de 1an ?u.blo y otras tantas en ::tío de Janei­

ro, .iantos y "'~n,::1 "'.·erais, alcartzundo a cerca de un '!!il :6n de obr! 

ros. r:..oa ~·-.:,resario:;; tuvieron q'..te .ceder :: a::resur"'ron l-1.cuerdos di-

rectos con las tra'o.'? .;udores a tendiendo su3 dern?.ndas ;:::ar2. evi t''r la 

ri:.dicaliz::ción del rnoVimi;.nto. 

r,as reiVincü~acinnes si:.l:.riti.les na fueron el único m6vil ci.e las -

huél¡:,<>.s, "::!l movi:iicnto también re:.iresent6 \.!Il<?. lucho::. :;¡olÍtica -dice 

Almeida- :;ri111o:ro com;ra la ltiy de huelga ( que ;iermite encarcelar 

por tres ~5:os a todo obrero rn.te :iarticipe), segunda, contra la poli 

tica de to:;:;i salrrial impuesta por el gobierno, y tercera, contra 

los sindicstos oficialistas, "!Ue s61 i de~ienden los intr,reses del 
110 gran capital" • 

También en el cam~o la lucha sindica111i se radicaliz6, sobre todo 

a r.iartir de l96il, y aw.m:Ó en la creación de nuevos ~intiicatas y 

federaciones ?UrgadRs de la dirección oficialista. 

Coincidiendo con l8s movilizaciones obreras de 1978, la sucesión 

presidencial de:nostrabe. ·Ü ;;rada ci.e ::ier"'eabili::>:actón del ejército. 

lio. Ibide~, J.21. 
111. He.'olfi.rnos de lucha sindical en el campa a pnrtir de la ?rolet!!_ 

rización de las ca~~esinos. 



Entre·_l')s"candidatos a suceder_ a El:.'nesto_'.:leisel en 1979, a z:erte 

del :¿;~·neral -Toao Ba-_,tistá. "'i¡::uP.i!"edo, la )resencia de l. :reneral ·fa­

ler -T•eritea $6 resent) C•Jr.tl U!l srntJ"la i•n;iortante de Ci•~Sl'Uebra,ja­

'!ltento de te.s -~\t•3rza¡; ar""'~~das y de 1<:.;i atianzas ·ottrfuesns.~-Teive. flí2, 

reira ex;;ilica l:J. i n:i Jrtanciu de-l hecho: ";;ior :)ri ':ler>~ vez en c&.si 15 

arias, iil n~rnv·' '.L.'1 <•lto o"'icial del ejérct to, ex;:iresión de •.ma -l'ue::, 

te C•)r:·iente ".lit i. tar, tiene condici Les de defe:lder :iúolice'ltent~ -

;iosicioneE'I n>:ci·ma.l.i.¡:,t:;.3 y ?-,~ulares ''ue, de31e 1964 eran r.::-taloi:a 

das c''.l."!lJ c·.t?.nt:i.•i'.l:: ci:i-:;ra la .':e,;;u-:-i.dad m'cional"112 • T,as inclina-­

ciones y el f.t:ioyo c?n que c·mt"'l:e :·•.;;ntes son ·m::. claroa 11·.1."::itra de 

la. o:p,1"lici'5n al ~obi•Jrno desde el ejército, su _:¡ro~1i1 H:Jt'.t":.to d'Jm,i 

nante, y ade:nás so:'!. nece~ari".'.'1ente, el renej:i de 1"1s :insiciones 

de ciertos s~at1res -'~ LB cl~~e en el póder. 

ta i~'.'Josición 'le -v·.1.eiredo co!':I., :iucesor « le_ i;ires:!.dencia, la de­

signación de l:>:; ·-''"nt'iidnt?z a [;:'.lb;,rnadores d.e l'.)s ":!std.)s y el no!!! 

bra:nie.a.t? tle sena.iores 9or el gru:i? '1'.te ·centrslizab>:'. el yJder ( el 

yre3idente C:ei?•ü, el ¡:;en,,ral 1!'.lloor-r do Co•1t.1 e Elw, je-l'e ::\e la 

0asa Givil, '/ el ':!is!':IJ .,i_·:,¡eiredo), :irwocaron el desc:intento. y la 

pro tes ta O.el ')!'O ::iio ?B-rtid-:i oficialista ( A~3?1A). 

T&.!!lbi~n co'!lo co:is;icuencia. d.e la llOlítica tiel .:ru'.'o en el_ ¡JJder, el 

!'·eneral 3uler Bentes, el ex-je"'i'l de la Gasa '~ili tar Ruto Abreu, y 

él b:_:¡nnuero .rosé <.l.e )~a;::Eüh::.es -::ii:~to, candi .·'t.o civil a lr~ !Jr"eaide!! · 

cia derrotad.1 en l'-' Úl ti.-ne conv'ilnción de la AR>:NA, retir:=ron su ªP-2. 

to e.l ré¿i-nen, 

-~lar Bentes y '~a,::;alhaea -ointo of'rP-cier:in l'lUS cenaide.ture.s al MDB 

(partido de O:!JOSiCiÓn), lo que f'inF-lmente dese~bocó en f'l no.cimie!l 

112. ~foiva '•oreira,""'uerzas .Arme.das:Los \filitn.re.s ante el 1Jeeafio", 
en Cuadernos_ -1el Tercer "lundo, año 2, No.23, l'i'éxico, 15 de -­
agosto-15 de se~tiombre ae 1978, p.14. 
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. to del. "'rente ¡ior La dA,\e':l'Jcrs.tiza.ción NacÍ?nal; or3til112aci6n 4_ue 
. . . . . . ... · .... '' , 

¿r-:: tendió unificar a la o :;Jsicf 6n enriqu(lciida ;ior los a1·sideni;es­

del pbierM. 

ele otra parte, el. '.T::iVi::iianto :ie~ocrátic·) Br~slÜeño (~9B) ya desde 

1974 "lOotraba i.nd.ici?s :le ·ie.scontento co:i el g·:>bi'irno 'llilitar, corno 

dice 'Cheotonio Do<;i '!antós, "e;n,1e2ó a rebelarse- C•hltr!.o. su función de 

::> ;Jsición c?nsentida, enc1:<r,sada de dar un2:. ir.ta6en de'llocrátic"- a la 

Jict?r1ura1111 3, y a;:re:ra, ":n este c?ntllxto ;iolítico, el ;.mB y el. -

conj;mto ue fuerz<;.a i¡ue .... Jr".lan La o:iosici.5'1 aemocrática (la mayoría 

.-1e ¡i;: ie;l.eaiH católict1., lfl.s asociaciones :irofesiono.les, los sindi­

ca t.Js, lo"' as,Jci<iciones de barrio 1 l·Js ".!aVi11ient1Js <istudiantiles, 

de ·nujeres y :~:>r la a'l'.nistía) han Le•rentr:do le b•l!'ldera de La demo­

cri?.tizución inmedi>:·ta 1ie ln vida ¿olítica brasileña, la G1111istía -

.c:aneri:!l e irrestricte y, sobre estas bases, lE.. convocatoria a una 

consti tu:rente" 114• 

~l ~u ne:lto del movi "'li':lnto eindic>=t l. y ;io :mlar,y la exncerbación de -

Las cont?",,.dic,Ji·Jnes y \.!'S disidencie.il en el seno del ri§f,i'.llen, eo;:i,2_ 

?.aron a cre~.r verdnderos nudos políticos o.ue dejaban entrever la -

ar;.,nía del régi'!!!)n "lilitar. 

Con el objeto.de re~tar ~uer1a a la ca~;iaña ,ior la rede~ocratiza -

ci&n, 1'.'i;o;utr.ido presentó. un coniunt? de re!'or.rias polÍtica!'l liberal 

-consdrvadoras, de carácter n;itn!!lente continuista y que a decir de 

Leonel Brizo l~·., Uder de ta o;:io'!ición branileña, c?nsti tuyero:i .;1na 

salida del rét,i'llen a ie.s ;:iresi::>nes de ta sociaui;d ;r estaban muy l!?, 

jo~ del mínimo necesario para 11J. total de~ocré'.tización115 • 

113. Thaotonio Dos santo~," "olí ti ca: r..a 1~risis", en 1~u::idernos del 
'feNer '·T!.tndtJ, a;'io 2, No.2), :~éxico,15 ae;os.-15 seri. a.e 197..3, .,.8. 

114. !bidem. . 
115. V~ase "Brizola: Intentan "rolontar la A¡;; mía élel Ré:::;i11en11 , en 

travista en 1~ue.dernos del ·cer·~er -.~l.lndo, a:fo 2, No.23, '·féxico, 
llP• 28-30. 
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te. prl.le'c:::l Más dura q11e a"'"ront6 la "a!lértura. política" iniciada ?Or 

"'iL:ueiredo, .f'ue c'.ln el sector lc.boral. •ran nólo en lJs riri"','lr'a 6 

meses de ::u. '1\C.ndato enfrentó "tÚ.s hu;.l,:as r:u;i en a. ~ltimo periodo di! 

Oou1art. -:::i 13'(9 los ,,::ros in"lovilizaron a ruás de un :>iil lón de tr!_ 

baj«dtlre3 :ir.:.anir.r,cto,:i 'b<.'.jo la direcció:i de un<. nuew. ·:--ener1:>.ci:5n de 

actiVist&.s :1:>-:iic~le¡; ( el más desi;aca<l.o de >:!l 1-:>e, el lider "\et~lu_:: 

eista CJ:".-J~i.d) CO!'l::J "1Jula" 1 no tení:, :'!\~$ de 33 e.1'.JS de 9dt'.d), 

r,e. activid.hd. de .!.os si!ltU.catos see;ufo. er.tendiénd.ose; el 11bril del· 

'llismo. 1979 ze rt'!a1..iz.S ·.u1a i"\)'l<H't?!'l.te h1l''ll.'J"e a la ~1.le !'e ur,ieron ""!IÍS 

de 200. "'1il :o.:rvidores ?'~lbU.co!'I e::i. :!9"\f;nda d¡, <;.11:nentos !'l2l>"ri~·.\.~:s ~,. 

Ltn sóbr,~3'.l.S:l.do •. 31 ::''1hiern., 'l<!NCÍS. ace~ t::>.r el resur(!·imiento ci.e la 

:!!ilitr;nci:• sinüir;al con el fin ;\e .::vitGr !JTOOl<:!:".!C!'.' ~ás ¡;re.ves, 

"Quiza. el -:oraento mó.s crítico -escribe el ;?erir'.ldi!'.'ta r,evi!.'le ·~. :to­

bert-. :ie ¡;r,du j.:i en na10 i.:.Jrizonte, e. ·_¡rinci:-.ios ;te :: -<isto, duran­

te una vi.:il::>nt0. --a3e J.e J.2 h'.t'? --- de tos traba.jacfor"'2 de '.n const.ruE 

ci6::'. r,ue :;e e; t~n;!iÓ hnsta 1i<i de .raneiro, d.Mde l& fl?OY1"-rOt'l 100"lil 

maestros y l'D''') h;..cia ;;u1v'""ºr e incluso a 'iao :,.e:.,tlci. ta tensión 

au:ientó d<Jbiia a \lnE'. hueles de 1:s."!\bre reali.z~\da ?.n 1io ;or 1'1 ;:iri­

sio;1eros ac·.:.?«t;os lle terr,ris'l\o, nlienes exigían se les incluyera 

en ,;l ;iroye::;;:i 1e ?c".nistí~, fuzi)t:.ando te'.'las econ:5"1licos y políti -
116 cos en f'·:ir;.:;;. a.ia.!'"'1<'-'1"'1 1t:.!'~ l:is con~erva.dores" • 

ta li t'!re.tut"!'. de .:;r:>1j;;;;ta di •\mdid.:?. :ior .103 líderu" sir:dic&le!i se 

exi;endiÓ hs.,to:. ~o:! :iesa:n,,le~ci.·)f:l, ·~1 descontflnt? h~cciF' la ·oolítica 

¡;:ubern!'-"!ent~l, !!Jb:-e todo eri. el )lo.:.no ec:inó~ico y· soci::tl, lie,:;6 a 

los barrios ~:i pti.l~.:t'P.S ~l a los sectores mareini: dóG de las r,rincipa­

les ciudad~s del ::iaís. 

116. i:.evine ':, :hbert, ''Brasil: Jemocrf,cia. sin Adjetivos", en re­
Vista C:int<:i<t)s 1 a?i.o 1, rfo.2, \téxico, 31 de ,julio-6 d~ aeosto 
de 1980, '¡l.)3, 
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.fa ~io de .raneiro, poi' e,je:nplo, las aso:JCil:'.cione3 de barrio se han 

:nultiplicado ce monP.ra alarmanta ;ara el régi:nen, a ~artir de los 

doa Cil ti'llos anos de los 70¡ re:;iresentando •ma experiencia inédita 

de or5ani7.:'lci6n de La cli . .:ie :ned.ia. 31 c~.:nbi'J en el co;:¡:,:m:•ta•'!iento 

de ástas ca::as SOCiElles 1 se hE".Ce notori? 1 dice Antonio A.l!neida, "a 

¡iartir de 1974, en la :nasiva. votación q_ue obtuvo el ·.ioB, c¡ue cor.io 

(mica 0~1osición leé:al consi;:uió canaliza.r este nu·~vo desconte:i.to 

junto c?n el viejo sentimiento antiF.Ubcrna~ental de los más des~o­

.~eió.os"117, -~1 peQ.ueño es;,:iacio :;iolítico ~,ue las brindó la apertura 

democrática brasileña, hizo posible la ex:,:,a.nsión del m1vimiento h~ 

ciu la or¿a::ii7..aci5n de los habi tantea de las"""avelas", cinturones 

de :ni~eria localizados alrededor de lRs ~ri:i.ci~ales ciu~~des del 

Brasil. 

~n cu~:tto a.1 movi:'lient? <Jst•.tdiantil, éste reini·~ia su lucha. desde 

lo~ ?rimeros meses de 1977, lanzándose a la calle con C)nsi01as en 

contra de la Dictadura, reclamar:do 'llej.,res c?ndioinnes de enseñan­

za, amnistía ¿r?.ra tod.:>s los :>resos ::ol!ticos, li'b-.rtad de organiZ,!!:. 

ci6n y m'.?.nif-?st::> .. ción y, ?.demás, ~xi:::iendo un alt'l a la c? .. restía y 

'lle.joMs c·1ndic!.·'.lnef'l de vide .. ;iara l<'l!'l asa.lariados de ln ciud~d y el!!. 

~l 19 r!e 'llayo es :>roclamado C'J!!lJ el "día nacional de lucha" y- los 

estu•Jiantes reali.zaron i~::ort2.ntes m?ni fest:<ciones en todo el iiaís 

desafiando le.· violencia ei1bern<J.:11ental y re;irerlantando un'1 de las 

primeras acciones m<1,:;i vas antidictat.,riales. De las manU'e~tacio­

nes, los estudiantes tuvier'n que ~asar ~ l~ realización de míti­

nes relá'1t!J%'os, como con!'lecuenoia de la re}resi6n inmediata .q1rn "'e 

de j6 !:lentir sobre ellos, que e.l reali7i;rse e:i. di +''9:C'entes si ti os de 

1 'l ciudad, burlaban el C')ntrol ;nlicial, 

117. Antonio Almeidai "Brasil: T,os ~"Jtudiiintes Hnblan 1J0r el "'ueblo" 
en Cuadernos U.e ·rercer 'f,undo, V. 2, No.14, 'téxico, julio de 1977, 
p.17. 
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Diversos sectores de le. sociedad e·n;iezaron a dar '3.:JO!'º sl ::iovimie!! 

to estudiantil, maestros, intelectuales, líderes obreros e instit;¿_ 

ciones 0011J la or-:r•nizaci6n d.e Abogt>dos, la Iglesia y la A.sociaci6n 

Braf'il..~~e. de ~rensa. 

tas 'llSni :".;st:!cione>1 ~studi.2 ·:tiles además d.e ser la eY.presión del - . 

desc:mtent::> de un :mebl'.l cansado de Vi Vir bajo 12 amenaza 'cnnr:t?..n­

te de le. re :iresión y su?arex:i:lotado :ior un 11odelo econól'lic6 dei=1cr_h 

mine.torio, son la :;ir•Jeba "1ás 1al::'8-ble de 'ltro de los ... racasns de -

le. Jict-".dura, el fr<~caso del sistema ed'..tcativo r.iilit~r; co"'!o dice 

Alm.eida, 1'La. '!\::J.¿-nitud de l&s T!lani "'estaciones estudia.ntile;-; ... y !=;U 

al to ~-rado de or"r,mzación -rue revela s•J articnle.ción a nivel na­

cional- ••• (son) tsr.ibián una ex~erienpia aleccionante ~~ra quienes 

creen que el terror cul tu.ral en otros '.laíses lor.rará de?trnir las·­

si:nientes 1el cambb social. ~iuy ,ioc:'9 de estos ióvenes reb~ldes 

tenían :!!ás de <iiez. 8iios e.e P.dE.d en 1964, C\K'ndo la 'revol•Jción de 

abril' insts1lrÓ el ré··i.,,en "'\ilitar. Sn ~d\icDci.ón no :¿•1c.r"> _$er !llás -

l . t ,,118 a i. ~:ic.n e , sin e"'. bar[::>, su ca !J!lCidad de disidencia y co~b.<>.ti "i 

Los •lni versi t".'.rj.' lo¿;!".".ron vol ver a reor;:s:i.nizr..rse a nivel n;,cion?..l 

y di"lr'n Vide, n1;ev:"-':!ente a la Unión !!aci,nF..l :;.,t,idiantil ( TT<\TE), que 

en· le>s prim,'r'.ls a".os de la lict:.:ó•tr::i fue uno de lofl nrinci".)r,1e~ -­

bl'lncos de la rep esi.5n. ::,e. orca."".i?.aci6n, ~ 1 1e se¿:;uía siendo il.efal, 

re:iresent2ba las f'uer?.e~ ·1stu·:li'3.ntiles ciA iZflui:"lró~- r:ve !lr'>cl~"~ª 

ban la lltch<c contra li?. O'.'resión y a9oyaban la~ luchas obr1<ras. 

Loe inY-estros t.ambi~n co!!len2aron-a .orgt:i.nizarse y a convocar huelgas 

en- de-::anda de 11e jo res salarios, iguales escalas sal:c-·riales ;r mayor 

libertad de cátedra.. En al¿unas occ'si·Jnes la acción conjunta de --

118. Ibidem, p.17. 
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~lu'll!los y docentes exi~ió de':landc.,; es 9ec:í. fice.s, como la restituciór. 

en sus fW1cioncs de !Jrofesores acom:>dos en el pariodo de cruel re-

9resión. 

~l descontento en contra del régimen castrense y su ~odelo econ6m! 

co se extendió tambi~n hacia los sectores bur;;:ue~es y la oli~arquía 

terrateniente, y ~sí lo demostraron la~ frecuentes declaraciJnes de 

estos :!ectores. ~n e.eta línea el Partido ?o:iular, nacido luego de 

la puest~~. en ;iráctica ele lfl. nueva ley de :;srtidos :,iolíticos y como 

r-estllttitio M lr.'. división de .~:ri::~rA, qu.e representaba, irónica'!lente, 

i!'l.f'uyr:mt·l'l e.,:,irasariM, ind>.Hitri.e.les y ban<1ueras, fue el portavoz 

:i:ás i~:'·Jrténte de ls.s 13iciones o::iosi tora¡¡ de sus rer,iresentados. 

::n C')ntr&.9e.rci:l.:! del re-f,r:;;a,,i•mt•) de l::. ",:::lai.ción y C'1m0 ·in 3ig­

:io :nás de -iesc?:-:i!Jre:..ión ?olitica., '"la extre11a iereche., desb?rdada 

por J..:is :Lc:inr..,ci.".ti'l:\t?s y l.'"- rea:1arici5n de !.l!la 0;1inión :Jública d.~ 

"°'"critica, ha recur~~id~ a l's ·;o.tentad'ls :r sól·J e!l el transcurso de 

las ¡iri;neros :1es'l:; ti~ l9d0 se cu.er.t'.o.n 40, l? que, obV'_a::ie:ite, co::i­

~r.,,:v~te el orden 9:lblico :¡ dis::iimi:¡e el :iresti,;io del ¡;;obierno"119 • 

I.a ::riú~ po1.ítict:. del ré,:;i"'.!en siguió i:;u c:u-s() J :;e a;;udizó en los 

últi"'l?s cuatr" años de lu ()i-,t::.du.ra: el "'.!Ovimi·mto siri.dioa.1 si,::;uió 

en &.;~censa y '3e aceleró ,j'..L"lt? c:m la il.e _·r!:'.dsción c.:i.da vez ":tás ;ial­

".l!l.ria del ''milagro" oconómic? brusil'l\10; lai; huel;as se su.cedieron 

lofrand? cada vez ~.ás ca7acida~ de ¿resió~ sobre l's eT.presarios y 

,erdi~ndol9 el ~i7do a l~ violenci~ ¡;uo~rna~ental, Sn se,ti~~bre de 

19·}1 520? del·~gados sindiMles .re'lre ·ent;;ntes de 1;r»baj:;d.,res ru:-!:, 

les ;¡ ur'c?.no oi de t'Jdo el :iaí:i :irJ :::u.:üer:in crear una 'Jr,;·a.:lizcción -

greo:1ial de ci:.ráct<ir •.uü tHrio, ;¡ese a i:. ile,::alidccd del hecho. 

Desde tJd?o l')!! sect'Jr~s de la socied'ld bra.~ile5.a las críticas y-

o 9?sicione~ !'Je rec!"l'i ;oieron, ;nbre todtl de!'l;'Ués de las elecci~nes 

1L9. véase "~ntre. Dos "utPos", en Contnxt.,:i, ::!ifo 2, ~o.47, •JéT.ico, 
26 nov- 2 dic. de 13~1, ~.29, 
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est°"cl.~tal·~s 'a.e· novt~·:ú:ire. de 19'32. "1.t-:!r:in las "Ori:i.,ra;i <3l•>ccion•;s d!_ 

.· . .:.-· ... -: .- ' ... 
rect:i s ;:iara ,ro bilrnadores de lJs ~st<:dos, t 1.1ero de casi 'b.1 ::iécr.i.dn!l 

de dictadu~;· ;c_o::i~:iadas c!m 11 ca'.'l:;¡a\'?.'.l.s '.!18.si vas en las calles, ?!•.!:!:, 

V':ls ;:iartido:; )olÚ·i~os 'f '..!na ~i..:rta '1. ~x::. bilizacdri en el 8cceáo · d;i 

la o¿osiciÓn a lo~ ~edi:iz do:! CO"'l'.lniC"<Ci6n1112º • El tritL'lf''.l ae la º'!?.. 
sición en l?a .elecci'ln<?s le l9~2, 'lUe :¡H,:;ó a ·!"be".'nar i.a ."lito.a del 

país,. e ir¡¡~ .. ;vere.'!los . ;1'Jste::'i..'Jr.ente, ~a!'có un -n.o"lent.'J suma'!lente dec.!, 

si v:i en l~s ~Luchas br,;sile'ias ;or la re1e"1oCr--"' tizQción. 

'[l'llar alcanzada en '?G<.>. ·~a"'.l¡a"'ia electoral -:ibserva Beatriz 3issi-.,-· 

no habia dec:c.id'.l, c•1ando ta :i::;osici6n, ahora con :J."l:;Jli:::-s 'l'aj8:'. de 

,:ioder, se l:mzaba d;; nuevo al::!. calle <>n tL'la "19:!1:'.'r~ble 9a .... :a"ía por 

elecciones ;n!' su+"rL1e-io uni V'!r~::tl y secreto :-ara escocer el :-iresi­

dent~ de La l{;i¿Ública, La ~ª!"!?'';-¡ª de- las Diretas Já -llamado? a;i{ 

:io:;:ular~e:1te- :'ue C'Jnsidernde. 'lor 1-n c·Jn 1Ced:ires de las lucha., ':in, 
pula.res ·~:1 Brasil tan iin'.Jor"t-J.:'lte 'JO!' :Otl ca.1:ó!cid<id "lJvili:.1dJr'i co­

'!!O la "!e:nore ble caT~F:'la en d':!:'ensa del ;ietróleo, e!'l la d~cr-dn de·1 

50 ..... 121. 

ta ca-:i_aúa ;ior Jirete.s Já cuJ.tinó e:i concentraciones '11Ulti tuó.ina­

rias 'lUe concentraron a más de l ~illón de 9ersonas sólo en Rio de 

J¡¡¡.neiro y ·3an Pablo r-:?s.:iectiV!l'l!ente, re·oasando cualq_uier :,:irecedente 

en los eventJs ?OlÍticos nacionales, ~stas 'l!llni~estacione~ llevaron 

al :ná:r.i:no el des:iert:-:r de la conciencie. ¡iopular y tuvieron s::.1 l)Un­

to .·1::•.llminante ·en febri;ro y marzo de 1984, r:te>'!es ;irevios a la vota-
. ' 

ción en el :;iaria:nento de la enmienda constituci:inal que :i~rMitir{a 

la elección directa del .:iresidente. Et ,:iroyect.:i conocido como la 

"3menda 'Jante Olive ira fue derrote.do el 25 de abril del •nis·~1 :·ól.fio 

111ego de unl'l se:::-ie de :;ireni:ines guber;1:irncntales sobre los con.:;resi~ 

tas y i;>obre los "tedios de c .JmtL."licación. . 

120. "Brasil: entre la De':locraciP. y el '7•"!", en Cut>.áernos del Te!: 
cer ·~undo, V.6,No.53, ''éxico, ene-feb de l.9::l3,p.~3. 

121. Beatriz Bissio, "Brasil: El Difícil Tránsito nacir. la 1Jo='!locracia", en '1ua.d<:irnos del Tercer ·•1u1do, V.ll,N'o.72,<:ine-feb.1985,p.35. 
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Den t ro de ?.ste mé:rco do:! exa" .er!.1Ci•Sn de las contr:tdi ce iones int·=r­

!las del réci!'!en '! 1.tna vez de:n·J:1t:::adas las li'lli caci·Jnes de una !'!ol~ 

c16n ¡iolíti'-1a ne~~ocir-ida •i& los C•J!'lflictos, se ;ionía de mani i'i.esto 

ta crisis ,;enerali:-acta de la Jict"'-dura y de stt Último recurso neo­

de~ocrático en~ayado ~or ~icueiredo, fracaso, este último, que se 

:iatentó an el triunfo del candidato o:iositor en l·'.s ·=leccione¡:¡ riara 

:irenidentente CO'IO anali?.aren'!' en el a~rt2rlo sii;uiente, 

;-:n !Jr•.l~·uay l'l di f'ícil. ai t•.tnci6n de la ~conom{a es l::i b2se sobre la 

cual se de3~1rrolló 1.ma intensa lucha !JOlÍtica que tuvo distintas e! 

pr.,;¡J>m'''" Cl"J"I, lo;: con+:licto::i :".'residente-~erzas arm,1das y las c1·'!_ 

ciente<: "'''ni festrci.0n~:i d'l los trabajadores uru::u::i.:ros y las organ!_ 

zaci:me!'! :io tí ti cas d·~ las clA 'les :nenia!'! y la bur ·ue:'lía :1J :n:mo :ióli_ 

ca, 

Una :iri•nera crisi~ en-l;re el ºre::iidente ;¡ l"ls 'llu.erzas Arms,das se -­

dió ':ln 1975 luego ri.e la de~ti tución de Sd1iardo ?eile, ¿residente -

del !n.::tituto N'nci·:>nnl de la Gurne (!NAC), oue :irov'.)c!í n.ue las fuer, 

zas ar"le>da.!'! envi.'J.rnn un ulti:nátu!'I C')nt:linándo e! :iri:>ier ::iandatario 

t . t . l ~ . t 122 "" - . L li a res .1 uir a TJIDC1·in: .. r::.o en su :iue:'l o • !.J. c'ln! Llt: o ;,n .t'c"- -

dad env'.>lv{'.3. Ll"J'.'5 enf'rent<•.'!lientos entre lJs :.er:uc?los ~' '!ledian•n e:::­

tanciAros y los ;7 randes ~;nnaderos. 

''n el sect':>r :l'.il i.tar las tande11c11:1.s y di:nisiones afl·1r::iron sin ce-

9ar - de éstas últimas la di"lisión d~l p;eneral Seregni, su ".'ªªº a 

retiro y su :iosterior ~ri~i6n, es el ejem)lo "!ás im:iortante-,,Los 

arrestos ;y l'lriaiones de ':>ficiales indican la elCi'..,tencia. de resf'!ue­

brajamientos T •rosiones dentr') de la '.?Structur::i militar, "Las al­

teruciones que siguen a estas contradicciones pueuen ser identifi­

cadas: a veces, con 103 intereses políticos de las diversas fuerzas 

122, Véa'le "Uruguay: Los füli tare::; quieren :iero no ¡;iueden; el Pres!_ 
dente", en IJomercio ·~xtorior,V.25,No.7, r~éxico, julio de 1975 
:;i:i.759-761. 
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Tam'bi.'b ·desde l.os :~rimerof! afio$ d~l-golpe militar; se hi~¡·;f-On ma-

ni fiest,:3 lo3 ·enfrer1ta:nierÍfos en la escena ;.JOlÍ.tica :le ia:s_ d_iver­

sas fracéiones de ·la .b1.tr:;tl.esía.·!l:sí, en l'l74 el ?arti0.o r:olor<ido -

eT.i te ;.in;o • .i.eclnra'.c¡oil p~blica':q_ti~ enfatiza be. la Mcesid.s.d de re$ P! 

tar lt aplicar la Gart~ •.1agria ;<las leye!'l, de res.:ietar l'"-3 liberta­

des inclividuales :r de reiabr:i.r la lucha ;_:¡olítica a través de la ac­

ción dé los <Jartidos; · 
• -= --·~ ~ 

?oet7rior!!leriff ntiin~rpsos: ~bÚticos "col ,rados", co:ijuntam•mt~ co:-. 

:~!!~~~l¡~:!i~if~~tiif~~~:?tF:;s~ i:, :::,~:t:::~:::~ 
ticos. in·i.975'3e .suceden ·ie~ic/raciones y "1anifest~ci0nes. de +u(; 

• .,,. • • - • • ! ' ~ • .. • ' ' • • 

asociaéi¿-~es·:d.e t.;rr~té~i~ntes :e~ contra de ta polí ticc económica 

ie l g"c~ bierno. 

!n clima. de deséontento fue creciente. y contínuo, auno.ue .en un -­

principio lb. int i "'li~ación .y la represión i~'¡¡edian ci.ern-::>strarlo, des­

:;:iuGs La protesta !u-3 c1;d2. ve.~ ,::ienoi;¡ silenciosa. -~n 19'i0 las críti­

~as ~':Í!Jr,,·s~,;1,;.ie:'l redobl<',nn' es+'Llerzos, los .sectores ind'..t3trial y 

,;an.'.idero elevar•::>n sn voz en contra ·de la política econó.,,ica, exi­

.::ienc:.o a.1 ;.,_·.Jbierno m,;.yor ,;sistencia crediticia y 1t:1a dev;;.1uación 

fuerta ~<•ra me.jo!'ar la :;iosición de sus ex:iort~·-:iones en lori meres.-
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dos internsci males. "Los ;:anr;.dor·Js c.1nvirtieron en •.ma. · mani festa-' 

ci6n de ::irotesta, dice C.::nilia Hemández, la trs.dicional feria de 

pri:na vera al no in Vitar a lM aut')ridades a lnagurar · sú ~ex;:iosi.ci6n 

de rel)roductores que 3Í0:!:re -""ue el ~conteci•niento.Jl~l a:'lo .. tle ·la 

i;;ran ::>ronsa C')nserwdor:'l.11124 
1 en lD. ?ri.'.llavera de 1981. 

·r,a resist•mcia a la :lict~.dura asc1miÓ forn12s 'llúltiples y diversifi­

ca1as o.ue n barca.ron -se5Ú..'1. '.J-?·labr«s de l'liko :Jchvarz,- "desde la pre!! 

sa clan:l.;stina ( nartidaria, sindical, est1.uii'"'.ntil) r~ue nu.'1.ca 1.leeó 

lac; rea fil~ciones ·~D.si vas a lJs Rindico.toi'I, c;egún l'3.s recias irn:;iu-e.::!_ 

tas :>or la •)ictr:i.dura, la i:i.te_.;.ración de C•)Clisiones ?"·ri t:o.rias, las 

de·,0·5tr'1r:ione~ ante lo:i "li:1.i2teriol'!, y Dartic·üar"\ente la cel~bra­

ci 5n da L·n fl•.1.:!ee i. vos lo de m<:yo, .,:n'!'"rento.ndo todas lc.s ::irohi bici~ 

nes y La re,..re>;ión •iec;atnda; la9 activi.c: des en los .;entros de en­

seiianza, las c')n;11em·Jraciones de los useBü1atos de los ::rimeros má;: 

tires obr;!r•:is '! e3tu.ii<-.ntile'1, las 'lli 1.es de f'ir'1C•s de ¿2.-:ir·1s y alu:;: 

nos contr'.1 la limi t2:ción del in"-re3) a la anseüanza su'.)ri:-ior; las 

¿rotedta.s de :núL ti 91.es 'Jrod..tc-core"l e e;ro ;:iecw?.rios coai,!'il. l<>ti d.;sc.s­

trosüs c')nsí~cu~~ici8.~; d.~ l~. a:;lic:.:ció:i 2. ra..;atubla de una :;:iolí~t,ca 

ec:m611ica del más ;;uro C'..li'. i .fried'la:1i::.no" 125 • 

Agreignríamos ;;idemá.s, tas ·'.lanifest?cionus d·e o ¿osición de los sec­

ta ,-.,o 1:,-ur. ueses no "!lono;ió Licos y hasta, en al¡.unos C'-'SOS, <le la -

situación ec:mómica l'J.efo de los re.,.ul t<J.dos recesi vos del modelo 

neo Li bart-1.l. Tod-:J::. •!stos 5ector99 (obreros, .juveniles, _estudi2nti­

les, mi Li t:,.ntas ..;e t·Jüf)S los :J'-'-rtidoe, e"l)re:wri.os, industriales y 

produ~t,H·es del ca:n¿;)repre:icntii.ntes de ls.s corri·~ntes de o ·1-:isi­

ci6n, conver;~i'non 'J d.e'l'lrnbocaron ?.n la vi<t0rin. nacional y :¡io:ru-

124. 

125. 

.::milia Harnández, "Uru¿~·u;..:..,v: .~9~rtur~ d!l .~ :1I'i..etos", !';!n ;ue.dernos 
del ·cercer ·:undo,'l.4,i'io.4.3, :réxico, dicie"lbre de 1:!31.,,1.113. 
Niko ::ichvarz,"Ur;Jf:!.lC.;; lue.::·:> del Ple·ai.:;cito", en 3str2.tee;ia,re­
vi.?ta .-1e aná.Lisi.~ ;io1-Ític:i, ~·-.io VIT.,V.3,No.}9, "Té;dc•J, rp.a.yo-
.junio úe 19;-;J., ~1.70. · 
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lar del N'O, com:i la llama Schvarz,· al _:;lebiscito convocado ::ior el 

gobierno que ,:ires.i.día A,,aric:.o ?.féndez, el JO de nJvi.e;~bre de 1930. 

El !'lebiscito se· refería a un -:ir0yecto :ie uno. nuevo. c·Jnstitución 

que, entre ?tras in.'1.o vaciones jurfdi c¡;_s, institucionaliza ría le. !lª!:. 

ticipación de las P::erzss Arrnadas en el cobierno. "?ese a JA .inten­

sa "\)•.tblicid,,d Jficial en todos los medin de comunicación en favor 

del ·;.iro.yecto, ya C!_Ue +'ue muy ·esca"ª la que se perni tió a ?.l[Wlos -

opositorfls, el pueblo :1ru'."ueyo lo rechazó. ta corte electora.l in­

formó que el re<rnltado definitivo fue de 945 176 votos (57.2'/, del 

total) '~n contra del ;:iroyec'to. 3ste resultado :Jegativo fue -;ie.y?r:­

tario en 11 de los 19 ·:ie:-iart<:.'!lentos del '?El.Ís"~26 

Por el mismo ai'ío se creaba en :~éxico una nueva or:_.\::nización., el r.:-~ 

po de la Conv.;r¡:;encis D~~tocr-J.tica de TJrucuay (CDU), cori el ob.ieti­

vo d;; im::;¡Ulsar el "'.OVi_:ni~nto :io:mlar e!l contra del ré$imen mi.'.its:­

inst8.ur .. d > en TTru,::i,t<'.y desdG 197 3. 3n el C!l!J :;a.rtici ::ia.ron -a. tí tul o 

individual y !:'!) . corao re')resenta:ntes de sus or¿:aniZ!' cionii,;- .Juan ·-1;:_ 

111 "'erreira, diri;}:'.1-::e clel ?artido Naci·mal (::llaneo), .fastino üaV.§';. 

la IJ .. arv<::..l.ho ( bi?.Ltlista~ 1 ·-t.o.rlos ·.- ... :::~tínuz "~o:'eno :: ~ieco .~ .. rchnnd (de~­

?rt::ttL8 .;.m_;ilio). 

seeún lfiko 3chvarz' el gru:i·'.l '.JDU ":r h,5 múl ti ;:iles ~cti Vid'ldes ':_\le 

desrtrrolla en i!.".térica yº'" ';ur3:-:.a., i:n~Jlican un ca,..-·bio ci;;',lit•tivo 

en la conju...'1ci6n rle "'..1.erzao des-cinadr:s a derrot::cr a la dict·c: dur,c y 

en la prom0ción de la solidaridad intern2ci'lnal en l''· :r.~s vr,.sta e.§_ 

cala y co:i la :iartici_::ación de 1.m es:;eci:ro "11.l~r diversific2rto de 

fuerzas democráticfl.A de r:1últi:;-les vertientes ••• r,a Dict>'.Íiura sie~ 

te el irn11acto de estP. labor so Lid,,ria latinoaT.ericana y mundial Que 

se suma a la exitosa fira de la. OonverGencia De~ocrática ?or 3uropa 

126. Vea.se rmercio F.xteri:ir, Recuento [,F.tinoa.'Ílericano, V.3i,No.1,:~á­
xico, enero de 1961, p.48. 
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Aun"'.ue ·~l :novi:~iento de "!lasas "ue conf!.nado a LL"lil et:>'.'ª de re;JliP.­

cue, la ílict1J.durr:.. no lo,:ró dflminarlo·~ A decir de· .E:nilia. Hernánclez, 

"'Jon ri tr10 ::<•l':!P.valesC:> U!'l conjÚnto :'1'.tSical. CO!'lVOCS 1 a red•Jblar '!!U-: 

chachos la esDeranza•; l::i~ .. <'.r.iili?.res de los desa!Jarecidos rezan y 

~yunan en defensa de 11us hijos, ·e;i··.oaoa o ·nietos r>ecue3tra.dos en -

!1uenos Aires; lo:; se::ianarios o;Jositores :-ecla"!P.n a'.!L11iatí>.t y .liber­

t¡:d u.: :irensa; cientos da estutiic!'lC'.tes, se c:mcentr:=.n ante la rect2. 

ría de l:! uni versidi:<d )t'.ra •r•)te~tar contra ~a res'.;r:.cciÓ:'l 'le los 

l!1~·ren 1)~ :~. U·~. }n3~t~9.r.12. S!~.:.9rior; l·1S obr"3:!"19 de vari._8.n f~!bricJ?.$ ~f 

l.·),- - 11-~~1~r::d.')~ bf:.;nce.rion rec-~·oan f:.r'.1t1~ ~rB sus ;lie:_:os de recl.a-

-.. o"'.·• • • "l"??. r.a ·1 · i' -' d h ':i t l 1 ~ _ \?lOVl .. 't'?.ac on ""lu.s cr.CJ.!1. e .a s!.• ·:i cin rE'. i:i. ret e.m.e!'l.-

t:;,.ci?n sindic~·l inte:it::i.da. co:itra los dirL~e:it_,s g1.1ténti.cos por el 

co'::ii;rno, Pe.rece :iuy cl··ro, afirn;an ::Jiet;o Acr.~rd y ru2.n "'9rreira, 

"(l_ue el ;'.llJierno hl:! "!"8-c~s!:do ~!'1. el inti;nto d.e confecci•mf.'r si:'ldi­

i::- to·:: e. ~::tri l l·)S :1roei;tbernE-.'.';'}nte.1es, ha c:Jntado c.,n tm8. resi.;itencia 

11uy nítin& ·t.~ to:io!'; lo:;; tr>-°t.a .jadores1112'3, 

'.:n m.tme!'oso :i ~'lctores de la vida lu b:Jral se redoblr. ron e"'f~1erzos 

de or[<-nización y resistcmcie. con"::r<:'. l::t político. ec'.JnÓnica riue hace 

rec8er ·jl c·.12':.J U.el ;•r.1ces;i de acu::iuleción sobr9 las es:ialdr.ts :;io9u-

1'1.:::-0;s, f,a~ ic;:·ort:'l:rto;!rc h•.tt:l.-2:?.s de lo;; '.:·re'!lios d.e 1-~ C'.lnst!"l.tCCiÓn 'J 

11'' fri[:o~·{ "'i ·::os ~o·n U'1 bue:i e .jeni:ilo. 

·::.;;ntr,·s t<>.nto l"J:o c:::-.n· de::-'~ y terratenie:'ltes continuab::tn dej.dndo · 

oir l'!US vocc:i de descontP.nto. r.:n .j•.mio de 1931 11ii3 de 9000 ::iie::ibros 

d.-:1 la "'edero.ción ,1Ural rsu.."liios en :-,u r.on,:re<io anual, acusaron a la 

::olítici:. ec:rnómici;. o'"icif<l de post:f'ar y o.rruinn.r la i:icono:nía del 

:a ero¡ t?Xie;iaron su in:':\~dir.2 ta ~odi f"icaci6r; y, además, expresaron su 

falta ne confianza en el gobierno. 

Un a~!o más tarde, :r por :;irimé!r'i vez desde 1973, •.ma orr:;a-.ai::e:cnon 

127. 3mi U.e. t:ernánqez, o p. cit. , !l• 4). . 
128, Die:.:o Achard y: .ruan "erre ira, "Urur:uay: Hacia un r.ra.n Acuerdo }l~ 

cional", e:t Qun.d•1rnos del Tercer ;-11.mdo,:·ro.36, '"4xino, f">brcro­
~arzo dd 19dO, ~.J6-41. 
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reriodistica (li:I. Or1~ize.ción de Prensa. de'l foterior), que re~e­

s:entaba a 56 r,ublicaci~mes periodísticas 1;.ru.;::uayas; rec..Lamó al ;_:;o­

bierno, de manera formal, la libertad de prensa eXi5iendo 1~ dero• 

· gaci:Sn ·lel ~ecreto que la re,,tringe y <?lle entró en vigor el 27 de 

,junio 1e i-373, -;:1 c'.>bierno C•)ntestó claus1.1.rando la revüita ae.,,.anal 

de ori•?,0 r.::.ción del'!!Ócrata cristiana, 09ción, 9or difundir .la. crea­

ción de una. Jo':lisión que pro~oviera .la votación en bl<'nco d•..trante 

las elecciones de novie".lbre Je ese año, _!U'o ,~rEm:.•das !JOr el Crono-

d 1 b. . . 1. l?g_ gr!lma e_ ¿o i ::rno mi _i ¡;¡:.r. ~ese a 1.e.s di fic1J.l t:J.des, le. ;Jr'.> ;''" g,,cda 

I'Or el. v.1t::i en bl.'lnO'l se hiZ•) en le. clrndestinidad. 

!Ja vict::iriét de· l'ls sectores- o;:osi t:ires (.te los riertidos -d•m.tr ... ~ '1el 

Partido ~racional zanó .;¡J. "uble'.'la lidereado a la. d.i'.'tancih por el 

exse:iador ·,,ils'lr . ..,.erreirio: .-i.l•.1u."'.ante · t e:éili<.ao '.'ln Londres); ti.entro 

del Partido Co lor:··.do se i :i~uno el ;;ec;or enc2 bezado :'or Juli :> ''::·ri::. 

San¡::uinei;ti, derrotando estre)i tosa:nente a ?acheco Arec:i, el a·,o;ro 

ci Vil a L·:>S mili t2res- d.e:'lostró el senti:niento antimilit¡¡.r del ?.U~ 

blo ur>J.gue.yo, asestándole ta segunda ~ran derrota a la '.)ici;:;.d.1..1ra 

des puás del gle bi sci t0 de l9d0. 

A raiz de e$tos resultados, el ?Ueblo urucuayo reconquietó la~ ca­

lles y 3e :=.v.::.lanzó e. la !:13.Yor y más il'.!?Qrtante .'.\'"-!li fe:;.t;;.ción ¿olí­

tica callejera desd~ lz. im;iosición de la Dictadurr-.; €ritando fuer­

tee C·Jnsi~as en .:·mtre. o:iel ré;;imen y por las libertades P'JlÍticas; 

~or la lib3re.ci6n de.loR ,reses políticos, p;,r uri gobi<Jrr.o obrero 

y !J09Ul2.r, :ior T,ioer sereE.ni. :~ntre 15 y 20 l"i!. :_'.lersonas ;:x·.rtici~ 

r'ln en·ta ~oviliz~ción, sin ~ue el ré~imen -,udiera aplacnr y repr.J_ 

mir su~ voces130 • 

Hasta la Ic;lesia, en i'lU !:'lP. !lrogresista 16c;icamente, otrora sil•m­

cio~e '! cónplice, ¡)'>reció hrber "'alido de·su mu.tismo y se sarn6 a 
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e. la lucha c:int;cvd el réci'!len, a Lnd·) de Las ele.Aes des::ioseidas, Se 

llegó al extremo. de denunciar 1-?-.· tortura y la represión en los mi~ 

mos sermones do~inicales conminando a la población en general a 

luchar por el restablecimiento de instituciones democráticf,9, 

En 19d3 sé crea ta Concertación ~aciona.l ?ro:;ra:nática ( GONA!'RO), f:?_ 

rq que reune a t0dos los ;?~rtidos políticos, sindicatos, ;;:re!!U.os 

e'!lpresariales, ~ovimiento estudiantil ~ orcanismos de derechos hu­

manos, que coordinó im~onentes movilizaciones en 1984. La campaña 

!lO!JUle.r crecía, en el -r.is;no año los sindice:tos, en alianza con los 

·partidos, or.:;anizaron los en.Jmes "paros cívicos''• q_u.e inmoviliza­

ron buena parte iel país. 

Zsta es la imagen de una Dictadura en crisis, ie.un_ r~e.imen de ex­

ce¿ci6n q~e no ,udo legitimars~ ni callar eternamente el senti~ie!! 

to de re!Judio de la. sociedad en su conjunto; es el :ie..nore.ma del --., 
fracaso de un modelo económico y ::iolítico-social 11ue llevó al ~is 

a le. ~eor crisia económica de la historia y a la radicalización de 

l~s contre.dicciones en el contexto <;l.e la lucha de ele.sea. Situación 

agravada !)Or el aislamiento y condena inter:iacioner.l c~v.i: <ú"J.alizv.rc­

mos en su o;lOrtunidad, 

m. desa¡•rollo ñ.= la lucha. de clases en Are;entina. sigue !_18.utas si'll! 

lart!s a los casos de Uruguay y Brasil.. Veamos en "1rimer lugar el -:­

enfrente.miento ~ntre 1·)$ asalariados y lr.. clase burguesa.· 

31 préletariado argentino aunque acosado, tampoco fue doble¡:-s.do;las 

hue:lgns1 el trabajo"a tristeza" (calificativo que los trabajadores 

are;entinos ím!JUsieron al trabajo "a desgano"') y -1os saeoi:ajes, se· 

·reeistra.ron desde los ,rimeros años del ~Qbierno militar, En eBte 

desafio a l~ represión miLiter y a ~esar de la detenci5n, secuestro 

J.~O. Véase, -Tulio 'ianta i!:rilz ,.,"Uru:;;ua.y: La ~er.:onquista de lae Caltes", 
en cuadernos del Tercer '~undo, V.6,N0.5~, ~l~:üco, enero-febr!_­
ro de 1933, ~p.37-43. 
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de l'Js lider!is sindicales, lo" obreros de la industria a'.lt'.l~ot:r:iz 

en '3uenos Aires (r:hrysler Y' r.ener!'l.l 'fotors), IJÓrdob;;. y "lanta ?e,"'u! 

rnn !.·)s -:ii meros de los '!lovi:nientos obreros de le. é':"'oca. ~.:t trabajo 

"a tristeza" t1:1'!lbié!'l '.'fectó a ~uch?.s otr<Js ern:iresas en l::>.s di::<tin­

tas reEi:mes induntrillle!"l de Ar[;l!lltina •. 

.!:n 1977 se suceden huel::a:i en el sector !JOrtunrio y en el ¿;remia de 

t.uz y 1'\le:-za, ésta Últi'l!a, acoe!!panada de sabot~jes o.ue cortaron el 

o;u'llinistro eléctrico d.e la ca pi tal e im;:iortantes ciudades del pafa. 

:.a r'3Ct\;eración del r!!ovi.~,iento. :)brero se ;:o.tentó en la celebración 

en 1979, d.el ;)rir;¡cr poro na.cional de;;de que 1.os mili tares asumi '3-

r?n el ,'J'ler, c':l :r..ro duró 24 horas y se r~alizó en :_;rotesta con­

tri la ;10!.itica económica del ,;ibi9rr>.o. l'.1iert'3S "uentes indicB.ron 

qiH: 1: .. 1orn::J.d!i abarcó el 3oc1, de todos lo:> tra.bajadores, 'llientras -

'Jtros 'le· ·.alaron Que e.scendiÓ al 70'.; del ci!lturón in-:iuqtrial de la 
. ·1 

ca'li ti:.1 J.;_. 

?arn.l..::la-:i~:;.te '38 co'lstituía, ;in ·.:l -:iis:no o.t:o, ~a 8onducción Unica 

de L:is 'rracajatlores .tr,~en'tino5 (Cl!~:\), con la -:iartiCi_:JE<.CiÓn de >ná.s 

de 100 ;o',~:.:ii~::tt·'.l::? de :ii-.:erent~s tenci~ncias ""olític~•3 con .1reñomi­

m1.nci"l de l:Hi yoironi::r';".s, r,a creación »\e la r:mTA ft.ie un pas.J im~o! 

tante :m l:: reor~a.'lizaci.Jn del inJvi·niento ilindical, lu.n:¡o de un :J!;, 

ri·.ido ie di visión deri vodo de La ile.:;ali zación de l'"- C:in'"ederación 

Gene!".:tl de ·rrab:1.jadores decretada :ior la 1)i".)t2.dura inmedir.i.tamente 

de 1:.;ués d~l gJl!le ".lilitar •ie 1976. 

:!l progr"-'11E>. in:tediatcil de la or¿;anización gremial :JLanteó la li ber­

.tad de los líderes :'lindic~t~s di:itenidos; el ericlarecimiento de la 

si t:.i'.!.ción •le los des8.,'.l!l.recidos; la restitución. de la vi,:encia de 

la Gonstiltuci6n; L'"- ado)ción de medidas :ior eL e::i:ileo y ::or el au-

131. V4o.se Gomercio Exterior, {ecuent'J r.atino.o;."1.aric<ino, .V.29,No.5, 
".S::cico, -nayo de 1979, p. 550. 
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rnento de los ~1!.ll:arios, n..aemás del restablecimiento· de ],a tey de ''º!; 
venci mea Colectivas de Sa.lari ofL. 

Ta:nbi4n bro•jo u112. línea rna;roritaria-:ien'te peroni$ta, surg-e U.'la nu.iva 

ConT'ederaci•5n f!eneral del ~rabajo a .:i".rtir de ta unific11ción, en -

1990, da tr<:,; i·~~"Jrt~ntes or¡:anizaciones tiel si!'ldiceli'.1'1'.0 n.J:':-·mti­

no: i:.a. 1;omi'1i•5n ~racbm;l del Trabajo, 18 Comisión 1ie !.os 20 t:Temio 

'J !.o. 'Jo::tüiián de l 's 25 ;::re~io~. r.a. nueva GGT se i'.'l;ius::i lF.·: lucho -

por la vié:-;:1ci~·. de los de:"echos l:ibor;i.les, en contrQ de l"'- ¿olíti­

ca econór:ii ca del ::-é,:;imen castrense, y ?Or la dero~:cción de l:;i; le­

yes d·• exc3:ición im;::iue:ita<i 1or los 11ili tares, en ;_x-:.rtic•,¡lo:r la !Je~, 

d<i !l..soci:i.~i::mes ·'ro:fesionales que prohibía ex¡irega,,ente la con'.'ti­

tución cie C'1n.P,::le!'·•ciones "brer:+s. f,a re•mi ,.icaci5n del !1in•licato 

de tl:''lbs.jac1.or~·> '11<?talúr··ic'.l~, le. :ioderosa lJni6n l)brera ''etrilí1rrica 

(Uo•.;), d.;3.:iv . .Gs d•! CP.8i 5 '1.ios de ~ivisión.int~!":la, ·"ue un 1·1i:ro ::JE."' 

r.ue ."Je ::.u,6 al +'ortF'leci"'liAnti del <iindicl'lli5"IO nr""ontino. 

:U d•;scontento d"l ;;r!ct0r lSb.:iral, '!loti v::•do ?:>r 1'.í, cri.~is "!C?nÓ-:ii­

ca :::ue reducís cecb vez -nás n los i:rr.,blc:jsrl.:>r'l'3 ·<i nivele<: de so"óre­

vivenci~ v s,breexnlotación inhurnanos, se extendió a l:>c 6remios -

de la :'.ieri.ue'i'.l. ~.lr:;uerzÍ''· :;i.30.l:ri.•1da y e. .ln::: :'eque:'l.os y :neri.i'.!.'l·')S '.)r.2_ 

dttctoro.3 e!l di.v·~rsH.s rBml:1$ y sector3·s. 

Así lo d~'!'.uestra 1l ·_1arJ <1el sector o.J9SC".uero reali?.a.do ;ior los ?l'.2, 

,:iic'!tarios de la notP :19'1Ueñ~ !11(.$ irn·~·1rt,-:nte del J:!RÍS -.eM!'O .de -

1981- en :'r-:i.nca. o .?Osici6n a la :iolítica gubemR::ier.tal n.•.ie los hun­

dió c-.gre.v.•111 proble::ias. económicos ~ue nmen~n:abnn c·m h8.cerlos ·ies! 

parecer. 

A la huelt;a ciel si:ictor .,:esquero se sum!ln· otr:is puro>" .re&.lizados :,ior 

frutic1.llt·Jres, vinicultores y ¿rodu.ctores ae;rícolas del ~ís, en -

9rot3sta también ~ontra la políticl". económica de .la 'Jictad11ra, a la 



que res)onzabiliza\il.n de la crisi~ econó~ica nacion:il. 

'·fientras t<'.nto, a ~"ºº m•is ae un aho de creada, la ·~GT re:;;.Hzó la. 

movilización obrer~ '"1is grande desde 1-376. Ante un eno!"!l·J des!)lS.­

zami<:!nto 'llili t:'r y -,i·Jlicial del i!:Obierno c.r5ontino, más de 50 000 

)ersonas, sólo e!'l J.:i en: i tal, y mul ti t11des sb1ila.res en otrr.s ciu­

de.éles, cor7aror1 el._J:e:na "paz, tian Y' traba.jo". r,a marcho. "ue calif!, 

c::ida co~o •m éxi t; ::ior el :i.irie;ente de la 0M f'ederación. 

S:.ts i'll9t1¡-nnci.,!l1:1s u.1 ré.:rirnen ;ii,0.uieron •..!'l;;c..rroll~n.1ose en los años 

iru!lecliatos •. :;."1 v.,;o:;to de 1332, ta coF.iliciÓ!'1 lfttlti-,:iartid:lria, que 

:?.. - r•.t!Ja a cinc.o .le los 'Jrinci "lltles :1artidos :iol!ticos, recla.11ó al 

ré:::i'llen L». ;;onvocaoión :i. 1:1leccione:3 generales ;:>3ra el se:;u.rido 2e­

·nestre d<? l9c13; el l"lvant;;'Jleint.1 del e3tado 1ie sitio; la lilJ"ra.ci6n 

de los !J.:-ezos :,;olÍticos :¡ la :iro::iulr,aci5n d'1! ;nedi dr's ur .;:e:i.te3 :'.Jara / 

en+'r~ntar 1.a ci.ra!!!thica crisis econó'l!ioa y ,:i.,cial a la que la Oicta 

dur'" c•Jnd•_tjQ al ;i::iís. 

r,a misrn~ rn-ctl ti:!'.- r1:iu2.ria convoc6 a una "'-!archa ;1or la Jernocracia y 

la ,\econ:-itr!.tcció:t 'lacional", ('_ue llo:iv6 s>. i!lá'l de 100 O•JO personas 

hagt2. l:i. .-;al'la :to~nd"-, !3<:lde del ,;;?'cierno, La m::.rcha C•JincidiÓ con -

•m se.:::.mdo ::nr·:> n~>.Ci•onal en de'!la..'ldr: de aumen'tos salari~les, la li­

ber·' aión de los -.iri~en-:es sindicales encarcel·J.dos Y' el retorno a 

la d'!:nocrt-cia. Ss;;•b sus or.;;;anizadores, ar:l'oa.s :?1ani festaciones +·ue­

ron •m éxi 100 total Y' 
0

se con·;irtieron en un '.'lebisci to en contra de 

la Dictodu~ 'Tilitar. 

Pero las críticas no se limita.ron a tos S':lt:l;·:>res asaLnriados, ·tam­

bién a~~rcaron l~ disidencia de industriales y ¿an~deros y hasta de 

la bur,:;uesía terrii.teniente ::iam~ea n.ue se 11uejó re;¡etidur.iente de 

la Zi:3zague3Ilte estrategia del i;:obi-:.rno :r de ln fe.1 ta de def"ini -
ción de 1m :irecio sostén ,urn sus }rodttct<.Jsl32, 

132. véase '~.irta l3otz:nan et al, ''?· cit., !J.139. 
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r,os z'.:im;deri:>s, como ya di,jimoa, se .su:n'.-ro.n a la>'! ·:r{ tc<):.s eenera.l!_ 

zadas contra la política ec,.,11611ica de la .runta i'ilitar. A.sí lo de­

:nµestra el se,:uimie:-rt::> de lE?.s 1ecl!.~raciones de las distint:1s a.!"o­

cisci·:mes rurales, desde la "ederaci6n -~F.r<>-ria ArfP.ntina ('li'A°.li .. ) ".!_Ue 

re ;:iresenta 1.0,1 intereses de 1.o~ :ie-::,u'!!?í.os y medianos est>tnciero~, !'>~~ 

ta la Sociedé•d :lursl Ari;entina, orrani:;;mo ~·..tenuclea a los "!ás i'll­

;iortunt"'s ::r'.lductores de La :;am~ hú:neda, 11ue ret'le jan la "1i 9con­

for:nidad de ~~to.-:i con l~ '.lOlítica oficial h-:-cia el sector. 

~l conjunto de l · soci-3dad retaba. la violenci'l del réei"!en ;r rP.<1n,i 

maba su es:iírit'l di~i·::!.ante. 3onasso "L~uel, líder :')er::mi-"'!:a, ex:::r.:;,­

cab'l, "NingÚn d.iri ~.;nte ilu"linado ·~reó el n•..tev1 !'lovimiento sindical; 

ni ta:!l')oco l-;t aso')ir:i::ión de las 1:r::i.dres cie la Plcza de '-rayo; ni el 

nucl;¡amiP. n1:o de las a'.'las de casa que hacen 'h;_ielt-:3. de c0ns1J."IO': ni 

Lot> ;;::ru;;-1>: in~i'.)i•mtes m.D )iden la "'n111r-.ción del servici•J ·ni..1-i;;:::r 

y la reducción dr:!'..:itic'.-\ de los tl''='·stos ci:.:':troonf'les; ni lJ;: J!'t" 1ismt>:; 

q_ue a:;ru::an a los d.e:::ocu1Rdos; ni -:tanto.s Jtrr.s exi;iresi-'.lne~ rle rebe1_ 

día que !Jrota.n d~l '."Hblo, C'.l!"!O las asa.,bleas oo 0•1Vres •'U'= se rea 

lizan -1:'1. l·JS barrios ~T llev--cn el su.:;estiv·1 :"..·)'1\b::"e de •:~·1bildo2 Abiº! 

:tos'.. • Jst<•a ex7resiones, •me abarcar: desde lo. rei vindic<:.ci ,fo ec2. 

nó:nica h~'.i!t<."- la resi::itencia aul tural a la illr9osición 1al nuevo mo­

del•J de l'1v:::;.do de cerebrJ i::olectivo, ::iue~tre. le energía :;iolítica -

de la sociedad argentina"l33. 

""Cmv<'W'-Ü"-r y fracasado .'! ;11 'llisrno tiem:¡io ·temeroso áe ab8.a..'1.dOn<cr ub. 

,ioder que "liP.ntras se a ··erra dlalos mili tares la sef,UI'idá.d. na a.ue -

sus crímenes no serán jus~;actos, el régi'!ten ne ce si taba aleú-"' t:-iun.,. 

fo, algú..n éxito, ale;o que le diera esta.bili:iad"134 • :~s buj-J esta p~ 
rspectiva 0.ue debe entenderse la ocuoaciÓ!'l ü.r5e11tina de las '-'alvina3. 

133. Bon'.l.sao 1·'.i ~ uel, ""'rente de T,i ber<cción o )esin;;e¿:-ración", en 0'.la 
derno!:' del"~ercer 'lu.ndo,V.5,rio.57,'!éxico,dicie~bre 1982,p,2-? .• -

134."i,4'.alvin<'.s:por la 1ecu:::ieraci·5n y contra le :)ict~d.ur:?", editor.ial 
en .-~ue.der:::ios dP.1 ~ercer '1undo, V, 4, ~ío. 52, 'réxico, mayo de 19'32, 
n.5. 
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La .junta logro, e. corto 9l_!l-Z_?• el _apoyo de· todos los sectoref! poli· 

tices y il"·JCiales dn ;;orno a la rei vindic&ción cte tas io;le.s, .'.J"'lr;, -

el :_¡ueblo ::irg!!Iiti.no reri;:ialdÓ a r; ... ltieri sólo en ese aspP.c"Co espocf. 

fico '!no en.el ¡ilac.o ·político. Sllo oe coastat"ó en ias !nanifesta­

ciones i.!!llllediatas a la OC'.l[Ja.ción e¡ las r-ue las expresiones d~ un!_ 

dad en torno a la cuesti•5n de le.s :~alvinaá fueron ;J"-rr::jas <... la.:; de 

repudio a la Dict<.tdtir2 .• ••3ub:::-ayó esta r,;.cti tud la res¡iuesta de los -

diri.sentes polí tices. A La pro:91l-esta a.e la .runte:. '!ili tar de in te 

grarlos a un ¿abinete de unidad nacional di.jeron unáni"!les '!~e el 

avoyo a la Junta Q.cerca de las :.ra1vi02.s lo daban sin condición al­

guna y r::ue, su9-=rado el conflicto, el rá;::imen debería restituir las 

libert:;ides públicas, convocar a elecciones y re,;:resar a los caart.=_ 

les. i:!ste ·balón de oxígeno que consiiZUi6 el ; eneral Gal tieri d.ifí­

Cil!llente lJgrÓ ;ran ~u.r2ción.,.l3S. 

Tras la invasión d"! la:;; "'al •linas la subsecuente caida del nresiden-

te Galtieri ·y su reem!Jlazo ;nr el general :ieynaldo Bi¿none, uunacio 

a la liberalización de las actividades políticos, marcfiron el ini­

cio de un ;:eriodo caracterizado por la di.visión de las "Uerz1:<s Ar­

:nadas luego de la 5"Uerra. pP.rdicia' que ta:1poco encontraban uná sal.i­

da a la cris1s,90lítica, 

La desc•ni~sición de la Dictadura era pa1;:iable, co'"!!o _dice una edi­

torial, "i:.os fra. :i.3os T·lRs divisiones en la. cú:;rala del ré.:;imen·:n!_ 

litar han abierto una brecha ~ue, uilida al movimiento de~ocrático, 

podrá ensanchar hasta convertirla en una am~lia ví~ de imp~sición 

de la soberanía popular sin restricciones~136 Se cerraban así las 

pasibilidades- ·de los mli tares· de controlar la sociedad y conser­

var el poder, una Dictadura más tocaba el ~rtncipio de su ~in. 

135. Ibide:n. 
1~6. "Argentina: r.a Aper+.ur::i. !lemocr~tica", edi tor1al en Cuadernos 

del Tercer 7·'íundo, V.5,No.54, México¡ a..i;osto 1982, p.11. 
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01.PI'.roLO III • .APEtmJRA DEMOCUTICJ.. 
III.l APER~UBJ. DBMOCRATICA. Y LOS NUEVOS GOBIERNOS. 

Bl. panorama conflictivo conformado por las luchas internas dentro 

da los gobi.ernos militares, las moVilizacion.es popul.ares, el. ais­

lamiento externo e interno 1 la profundísima. crisis acon6mica., d.!, 
ba cuenta claramente del agotamiento del modelo 1 de la crisis de 

las Dictaduras. 

En respuesta a la crisis social 1 política originada a eu vez por 

el fracaso de la nueva modalidad econ6mica, los militares intent! 

ron un W.timo recurso. Anterio1'111ente ya hablamos de la ineficaz ª! 

trategia de las 'Fr..uirzas A.rmadas para legitimar su poder. Ni la. ed~ 

caci6n enajenante ni la propaganda l~graron convencer a la sociedad 

de la legitimidad del papel de los militares en el Eatado. Ante es­

ta estrategia fallida y ante la agitación social y política , los 

dictadores hicieron un Último esfuerzo para apaciguar las tensiones 

políticas "Js. hasta. cierto punto, institucionalizar su. paoder dando 

una imagen de liberalidad a sus puebl.os 1 al mundo. 

Dentro de esa. tendencia los gobi.ernos de Ar;entina, Brasil 1 Uru­

guay-~ ensayaron, en diferente medida y prof'undidad.0 tina especie de 

apertura democrática. Se trataba. de ir abriendo espacios políticos 

para que l.oe cont'lictos se desahogaran antes de estallar y provo­

car serios problemas al sistema. La apertura no fue al resultado 

. de la 'buena fe de los militares o de un espontáneo sentimiento de­

mocrá'l.ico, fue más bien el reconocimiento de que su rol en las so­

ciedades latinoamericanas llegaba a su t'in. 

Los militares, cada vez más aislados de la sociedad ci Vil, impugn.! 

dos ·por casi todos los sectores de la poblaci6n, denunciados como 

los grandes cUl.pables de largos aaos de represi6n y terror y, ade-
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más, agobiados por un desastre económico sin prescedentes, no tuin.e . -
ron otra alternativa que ir abriendo Wlwlas de escape para que se 

expresara la resistencia popul.ar, antes de que la caldera social e!. 

tallara. 

La liberalización de la política. no f'ue id6ntica en los tres pe.!ses 

conosereffos. En Brasil por ejemplo, fue mis temprana. e inclu76 me­

dida.a importantes y de tondo que cambia.ron la coorelación de f'uer­

zas al interior del pe.ís. En Argentina 'J Uruguay las instancias se 

tueron abriendo más l.enta y desconfiadamente, pero al final. de cue~ 

tas el resul.tado final tue el mismo, ss decir, el retorno de gobier_ 

nos demoor!ticos 1 ciViles. 

Las reglas del juego también fueron distintas en cada caso, pero el 

objetivo era similar. Además de dar salida a las presiones sociales 

l.as Dictaduras intentaron, en primera instancia, revestir de ciVi.­

lidad 'J libertad a J..Js regÍmenes militares. La bÍsqueda de un cie!'. 

to grado de consenso file lo que motiv6 a los llli.litares a l.á. ape~ 

ra democ1'tica, esta estrategia en pos de la legi ti!llidad era nece­

saria porque -como lo explica ailfael Varela- "En una sociedad de 

clases, el Estado está const~tuido no s6lo por el con~1.111to ~e coe~ 

oión o represión. Esta. sería una fa.se primaria de la ooll9tituci6n 

del Esta.do, la institucional en el sentido ampl.io. E• neceeario qUf' 

progresivamente se "19.Ja articulando un consenso social que •envue! 

va' la coerción y la presente como un pe.cto social", 7 agr9ga, "P! 
ra el autoritarismo dictatorial la bÚsqueda de esa. legitimidad re­

presenta una actividad necesaria, ya sea pe.ra •vestir' su p?d•r 

~rente a los ojos de la pobiac:i6n o en la esfera inte:nlltcionaJ."1 • 

l. Rafael Varela, "Autoritarismo y Dominación de Clase ~n UruguaJ"', 
en Cuadernos de Marcha, segunda 'poca, v.4, no.21, •Axico, •10 
de 1983, p.61.. 
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Los aju.stes y la apertura del juego polític~ be dieron de tal forma 

que loa militaras pt.1.dieron controlar los centros de poder hasta 

cierto punto. ai un principio ello fue posible, pero el avance de 

la sociedad fue haciendo perder al gobierno el control sobre el pi'2_ 

ceso. Del &xito o fracaso de la actiVidad legitimadora de las l"u.e!: 

zas Armadas dará cuanta el desarrollo del presente apartado, al i­

gi.ial que el análisis del '1l timo peri. odo de las Dictaduras, que lla­

maremos de transición democrática, nos dará una clara idea de qlli'n 

1 porqu& tom6 las riendas de los nuevos gobiet"nos. 

Comenzaremos, como lo hemos venido haciendo, con el caso de la ape!: 

tura democrática bre.silei.'ia. A partir de marzo de 1979 y aparejado 

con el ascenso a la presidencia de Joao Baptista ?igueiredo, el 

sistema político brasileño Vino experimentando una serie de mu.taci2 

nea como parte de un proceso.gradual. de "apertura democrático progre 
' . -

siva", como lo llam6 al gobierno. "La apertura democr,tica brasile-

fla -firma Victor L. Baccbeta.- se caracteriza por una serie de "pa­

cotea" (paquetes) o conjuntos de reformas impuestos con fuerza de 

ley, por medio de los cuales el gobierno retiene el control de la 
. 2 

apertura, anticiplndose al persistente crecimiento de la oposición". 

Ya desde las vísperas del inicio del mandato de ~igueiredo, éste 

hizo 1.lD. llamado en favor de la -..democracia sin adjetivos" 1 de un 

sbtema de medidaa pol.ttico-económicas acordes con el espíritu de 

la "revoiución de 1964". El paquete o "pacote" presentado inicial.­

mente por ?iguairedo estaba lejos da satisfacer las ambiciones 

po~iticas de la sociedad 1 fue recibido con cierto recelo por par­
te de todos l·os sectores sociales braaileflos. 

2 • Victor L. Baccheta, "Brasil 'I su Democra.cia'í, en cuadernos de 
Marcha, segunda ·~poca, v.4, no.21, Mhico, may·J de 1983, p.23. 
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Se trataba de un proyecto liberal-conservador, de una "democracia 

restringida" como la llamaron ~uchos observadores. Ai mismo tiem­

po el régimen, y en especial ~l sector "duro", se ocup6 de dejar 

clara~ente establecidos los límites de la apertura. &sí lo demos­

tró la corroboraci6n del presidente Pigueiredo de la advertencia 

del !!inistro de Guerra que afirmó: .. .i::n el sei..tido de q_ue no se t~ 

leraría ningún exceso en nombre de la democracia (el presidente 

Joao Baptista "'igueiredo hab!a reconocido recientepiente la impor­

tancia de la continuidad, y bacía un llamado a la "democracia sin 

adjetivos") Se seguia luchando contra el enemigo interno, reco-

nocido como más peli'groso que el externo" 3• 

A pesar de las limitaciones y de numer~3os vaticinios negativos, 

1979 fue el aflo clave en el ~eriodo de trapsición ya que durante 

&ste se produjeron profundos cs.~bios en la at~ósfera política del 

país desde el ascenso de los militares al poder. .::ntre ellos cabe 

destacar: la eliminación paulatina de la censure.: la abolición de 

la ley que hacía tabla rasa de los derechos civiles y de las libe!, 

tades individuales consagradas en la constitución de 1946; el de­

creto de amnistía para los exiliados y presos pe.líticos; excepto 

los acusados de cometer actos terroristas o guerrilleros; la pro­

mulgación de una nueva ley de .;artidos políticos: y la fijación de 

un calendario que pr~veía la celebración de elecciones federales, 

estatales y municipales para fines de l9o2. 

El retorno de aproximadameate 5 000 exiliados, entre.los cual.es se 

contaban importantes diripntes de los partidos de oposición, como 

Leonel Brizola del Partido Laborista Bras11eao (PTB), ,igual Arraes 

de la fracción izquierdista del MDB, Gregario Bezerra y L\iis C&rlos 

3. Levine l. Robert, ~Brlisil, Demi>cracia sin Adjetivos", op.cit., 
p.]5. . 
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Prestes, del Partido Comunis_ta Braaile!Io (PCB) 'I ll'rancisco Jul.iao., 

dirigente campesino del Nordeste; diÓ lugar a nu.~erosas denuncias 

abiertas que dal:an detalle de las torturas y la brutalidad oficial, 

documentando, com) nunca antes, la historia del ré~imen autoritario 

de mi1s de lO a!Ios. 

La repatriación de los .exiliados proporcionó también la ocasión P! 

ra realizar masivas manH'estaciones de re pudio al gobierno militar 

y reorganizar algunas fuerzas. No obstante, el régimen no interfi­

rió en el retorno de ningún exiliado a:nnistiado, ni siquiera res­

pecto a los miembros del Partido Comunfsta que reinioiaron de in­

mediato sus ataques a la Dictadura. 

Coincidiendo con la amnistía, a partir de 1979, se.dió una ruptu­

ra del modelo bipartidista del gobierno brasileño. La nueva ley S2, 

bre partidos Políticos disolvió las dos organizaciones Vigentes ha~ 

ta ese momento, a saber, la Alianza aenovadora Nacional (Aa:::NA),ot~ 

cialista, 'I el 1·fovim1ento Democr,tico Brasilello {l.fDB), de oposición, 

y mantuvo la proscripción de varios partidos de izquierda, entre -­

ellos el Comunista Brasile!Io (PCB). A la vez, el nuevo ordenamien­

to controlaría la formación de nuevas asociaciones políticas. 

A la luz de la nueva legislación se reconocieron, en febrero de 

1980, cinco agrupaciones: el Partido Democrático Social (PDS), int!_ 

grado por los antiguos militantes de ARENA y los elementos del a1a 

derecha del MDB; el Partido Movimiento 1lemocrático !lrasilei'lo ( P!ftl>B); 

91 Partido PO pul.ar Brasileño ( PPB); el Partido Trab&lhista Brasilei 

ro (PTB), y e~ Partido de los Trabaja~ores (PT) 4• Posteriormente ~ 
bía que agr~gar a la lista al Partido Democrático de los I'rabajad2. 

res (PDT), mientras seguían ilegalizados el Partido Comunista y el 

Socialista. 

4. 'liase "Biasil1 3conom!a y Política, Dos Tropiezos del Plan de Go 
biemo", en Comercio Bxterior, v.Jl, no.J, Máxico,mar.1981,p.273: 
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Eeta estrategia teaía un prop6sito continuista,, como dice ?rancis­

co Viana, "Despu~s de la amnistía, el propio gobierno tom6 la ini­

oiati va de disolver los partidos creados er~if'icial.mente (ARENA y 

MDB) para dar al país un simulacro de legalidad constitucional,dan 

do libertad a la creación de nuevas ngremiaciones"5 • -

En el nuev::i cuadro partidario el i:'llS pasó a tomar el papel de la 

disuelta ARl!:NA, es decir, pas6 a ser el partido oficial del gobie! 

no, heredando la poderosa maquinaria estatal. In tanto que el Parti 

do Popular o "Partido de los Banqueros" como lo llamaron muchos, se 

formó de la escisi6n de la Alianza Renovadora 1 estuvo conforma.do 

por banqueros, empresarios e industriales, no haciendo honor al no.!!! 

~e. n Partido Trabal.hista Brasileflo (Pl!B) pretendía, por otra pa!: 

te, crear un laborismo tutelado y acabó en manos de la derecha, como 

resultado de las maniobras políticas del Jefe de la casa Civil del 

gobierno del momento. Estos tres partidos pasaron a representar lo 

mils conservador del espectro político brasileflo. 

Por otra parte, la oposición -afirma Viane.- "quedo aglutinada en 

tres partidos: el PMDB (Partido del Movimiento Democrático Brasil! 

flo), heredero principal del ex-lllDB, una especie de frente de opos,!. 

Oiones que acogi.6, antes de su disolución, descontentos de todos 

los colores ideol6gicos; el PDT (Partido Democñ.tico Trabe.lhista), 

sucesor político de los Trabalhistas, liderado por Leonel Bl"izola; 

Y finalmente el PT (Partido de los frabe.jadoree), organizado a pa!: 
tir de la carismática figura del lider obrero Luis Ignacio da Sil­

va "Lula" que lideró l.as primeras huelsaa impartantes en Sao pauio 

al comienzo dJ la apertura•6• 

in este contexto se iniciaron loa preparativos para 1as elecciones 

de gobernadores, senadores, diputados y otras autoridades muniCiP! 

les en 1982. Por primera vez luego de 17 affos de "Ayuno pal!tico", 

5. Prancisco Vis.na "Br .. si1: El !'lloáelo en Un CBllej6n sin S&lida", 
en Cuadernos del Tercer Mundo,v.5,no.56,Mbico,octu·bre 1982-,p.33. 

6. Ibidem. 
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el país particip6 en las primeras eleccionec ~trectas para gobe?'n!. 

dore• estaduales y congresistas nacionales desde 1965, un aao des­

pu.b del golpe milit&.l·. 

El avance 1 el fortalecimiento de las corrientes de oposici6n como 

una tuerza política real, 1 la acometida terrorista de los sectores 

más conservadores con el objetivo de aterrorizar a los sectores P.2, 

pul.ares, coloc6 al régimen de Fi.gueiredo en una delicada situaci6n. 

Contradictoriamente el gobierno se veia obligado a reprimir a la 

vez que abria las paertas a la exprasi6n opositora, para. no perder 

las riendas del proceso. Así se interpretaron las detenciones y ºº!: 
denas directas contra •tul.a" y slll! condicÍpulos, cerrándoles el IJ!; 

so al crecimiento del Partido de los Trabajadoras. 

De cara a las elecciones de 1982, las :tuerzas realmente opositoras 

no logre.ron distinguir la estrategia del gobierno, que más que di­

Yidir la izquierda, lo que perseguía era fortalecer las corrientes 

conservadoras dentro de las oposiciones, como lo explica Neiva ~o­

reira, •to que muchos oposi torea no qUi.sieron ver es que al gobie!: 

no le interesaba muy poco •di vid.ir' a la oposición si en ella pre­

domina ta el sector liberal conservador. En la prtlctioa los esfuer­

zos del gobierno se concentraron en entorpecer la estni.cturación 

de cuaJ.quier l!z:.ea alternativa en la oposicic5n•1• Ello no fUe dif!, 

oil si identificamos a distancia las verdade!!&e inclinaciones de 

loa nuevos partidos. 

Bl PID-q -salvo grupos aislados dentro del miamo- pe.s6 a transfor­

marse en un partido dominado por laa tuerzas. de centro-derecha, que 

7. Nai -va lllorei.ra. "!'tlarzaa Popul.aree1 Bl Desafio de la Organizaci6n", 
en Cuaderno• del Tercer llundo, Y.6, no.58, Mdxico, e~ero-!ebrero 
de 1983, p.14. . 
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aislaron totalmente ~as corrientes populares y progresistas dentro 

de la agrupación. La desce.racterización del P!llDB como ~erza de ~ 

oposición, se vi6 reforzada luego de la incorporación del centrista 

Partido Popular Brasilefio (PPB). De esa forma el gobierno Vió re­

forzarse la derechizaci6n del que se creía el mayor partido de --­

oposición, mientras daba su apoyo i~estricto al partido oficialis­

ta. El resultado final fue la polarización electoral entre el PDS 

1 el P!llDB en la :nayoría de los estados de la federación, en los que 

los dnicos dos partidos realmente progresistas, el PDT y el PT,fue­

ron minimizados y duramente atacados por una campe.ña que los acusa.. 

be. de dividir la o:;iosición para serVi.r al gobierno. 

Es de vital importancia distinguir la mimetizaci6n ideológica del 

PlllDB al PDS para interpretar correctamente los resultados electo~ 

les de los comicios de 1982. 

No obstante la garantía que significa'ta la transformación del Part~ 

do del Movimiento De'l!Ocrático en un partido de centro-derecha, el 

régimen se previno del fortalecimiento opositor y de su incidencia 

eu el Con;,--reso Nacional, a través de un nueVD Npa.cote político" im­

plementado a mediados de 1982. 

Los nuevos arreglos incluían, escribe Baccheta, "La elevación a 

2/3 del quorum del Congreso .necesario para aprobar enmiendas de la 

Constitución 1 la modificación de las disposiciones sobre la inte­

gración del Colegio Electoral que designa. al presidente, sustitu­

yendo el criterio de representac16n proporcional por un nÚIÍlero fi­

jo de seis electores pertenecientes al. partido mayori tarto en el 

estado correspondiente. s:( a lo anterior le agregamos que, en es­

tas elecciones, sólo se renoval& 1/3 del Senado y que los 2/3 res­

tantes el g:>bierno tenía una amplia ms.yoría, gracias a un "pacote" 
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anterior por el cual el Presidente nombraba. .t:..rectamente a 1/3 de 

la Cámara a1ta (loe "senadores biónicos" en la jerga pe>lítica) , 

las eepaldaa del régimen quedaron a cubierto del previsible aume!! 

to de loa votos opositores"8• 

A pesar de todo, las elecciones de noviembre de 1982 significaron, 

finalmente, el inicio del deamoronanú.ento del autoritarismo y el X'!, 

nacinú.ento de la discusión y de la negociación política. Aun con la 

predomin&ncia de las ftlerzas conservadoras, el pueblo y los parti­

dos politicoe en generál. celebraron las elecciones, "El Brasil que 

emerge de las urnas es un pais en intensa moVilización. Desde el 

camino hasta las f'bricas, desde las fe.velas a las asociaciones de 

vecinos, desde los barrios elegantes de sao Paulo a la lujosa !pe.­

nema en Fü.o de Janeiro, hay conViación unánime de que el gobierno 

fracasó y la democi:acia es un anhelo naciona1"9• Es decir, que si 

bien el régimen logró disfrazar la Dictadura de democratismo 1 libe!, 

tad, también redobló los reclamos por el retiro total de los milit~ 

res del poder 1 por una democre.cia sin restricciones. 

Los resultados de las elecciones del 15 de noViembre arrojaron el 

triunfo de la •oposición• (PMDB) en 9 de lJs estados más ricos y 

populosos del Brasil, que representan 751" del Producto Interno B?'!!; 

to del país 1 mti.a de 60 nú.Uones de personas10 • El. resto del :país, 

a excepción de Rio de Janeiro, quedo dominado por el oficialista 

PDS. 

Hacien~o un recuento a fondo, podemoP decir que el Wlico triunfo 

de la aut&ntica oposición lQ constituyó la elección de Leonel ;¡,..;_ 

8. Victor L. Baccheta, op.cit., p.23 
9. 1rancisco Viana, "Bre.sil: o·osición Vence ::lecciones.Gobierna 

111.tad del Pflis~, en Cuadernos del Tercer Mundo,v.6,no.58, Mé­
xico, enero-febrero de 1983, p.22. 

10. Ibídem, pp~2l-23. 
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zola, representante del PDT, como gobernador de Rio de Jane1ro,p1J!! 

to neurálgico de la vida brasileña. La Victoria de Brizola no fue 

aceptada tranqUila~ente por la linea "dlll"S• del régimen que, en un 

intento fallido, tra.t6 de manipular los re3Ultados electora.lea de 

dicha proVincia a través de un pos• 'ble f~e cibernético que perta! 

tiria al candidato oficialista ganar a Bnz:ol.i, por medio del mane­

jo conscientemente erróneo del computador de votoa11• A ésto se su.­

m6 la actuación del sistema Globo (TV, radio 1 el periódico O Glo­

bo), que se dedicó a difundir información i:lfundada acerca del tri!J!!. 

fo del partiC.J oficialista en Rio, creando u::i clima de conrwi16n. 

La Victoria de teonel Brizola en Rio de Taneiro se conVirti6 así en 

el resultado más deptacable de JJie elec..;iOI!~ áe nonembre de 1982, 

"Dió.al pueblo grandes eaperanzae; represen-:.ó una clara condena al 

régimen autoritario y proyectó a nivel nacional a un líder y Wl pa~ 

tido -PDT- que, como dice Brizola, está des>i:!ado a ser de e.hora en 

adelante una presencia permanente en la Vid.5. brasi1ei'ía"12• 

Mientras tanto, el Pr logró una débil actuaeión a nivel nacional., a 

excepción de la región del ABC paulista, en el ~..ial el Partido de 

los trabajadores demostró que el liderazgo de ·~a" {dirigente sl.!l 

dical metalúrgico, fundador y presidente del ?'f) es una presencia 

fuerte entre la clase trabajadora. 

ta oposici6n progresista fue virtualmente a;:ü~tada en las eleccio­

nes, que se convirtieron en un bipe.rtidismo .dis!razado, dentro del 

cual. latp~blaci6n se dejó seducir por·l~ .pro.;r~esta del !rende demg, 

11. Véase: "El Fraude Cibernético", en Cuader.nos del Terrer l!!undo, 
v.ó,no.58, México, enero-febrero de 1983, p.17. 

la. r«oacir Werneck de Castro, "Una Ave.lanclis. ~pJ.lar en Rio de Ja­
neiro", en Cuadernos del Tercer '."fundo, v.6,:io.58, ~éxico, enero 
fel:lrero de 1983, p.)l. 
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orátioo del Pr.mB, "8n concecuencia. -declaraba José Eudes, único di 

putada federal electo en Rio de Janeiro por el Partido de los Tra­

bajadores- hubo 1ina reducci6n de la representación popular, de la 

representaci6n de la izquierda, en las elecciones. "13 • 

Pernando Henrique (lardoso nos presenta un cuadro de la composición 

del Congreso y del C~legio El.ectora~ luego de las alecciones: 

PDS 

PMDB 

PDT 

PTB 

PT 

TOTAL 

DIPaTADOS SBNADORZS COL3GIO BLEGTORAL 

232 

203 

23 

13 

8 

479 

31 

13 

69 

18 

9 

l 

356 

279 

30 

13 

8 

686 

Fuente: ?ernando Henrique Cardoso, "Ap:rtura Democrática y Oposi­
sición en Brasil", en Cuadernos de Marcha,n. 21,México ,mayo de 1983 
p.34. 

El gobierno se mantuvo sin pro ble mas, y gracias al paquete político 

antes mencionado, una mayoría relativa tanto en el Congreso como en 

el Colegio Electoral, controlando de hecho el poder del Estado -co!!_ 

centrado en el ejecutiYo ?ederal que los militares seguían dominan­

do- y obstruyendo la posibilidad de reformas cons~itucionales, sobre 

todo las referentes a las enmiendas que posibilitarían elecciones 

presidenciales directas, al dominar el Congreso. Con una mayoría 

absoluta en el Colegio Electoral, parecía también tener bajo su ºº!!. 
trol la sucesión presidencial programada para 1985. 

La celebración de estos comicios no confundió ni ofuscó a la S•lcie­

dad, que se di6 perfacta~ente cuenta que solamente había iniciado 

el largo c11111ino del retorno a la democracia y que quedaba mucho 

13. c1áudia Nei va, "~: La Oposición de be Bus car una Acción Común", 
entrevista con José Eudes, en Cuadernos del Tare~: ~undo, v.6, 
no.58, enero-febrero de 1933, p.29. 
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por hacer. Herbert de Souza escribía por esas f'echas, "Despu~s de 

las elecciones los gobernadores estaduales electos por la opoai~i6n 

asumieron sus respectivas crisis y el movimiento social siguió sus 

luchas. cada cual con sus tareas. Los gobiernos, sintiendo sus limj;_ 

tes y las necesid.ades de negociar ~on un régimen que eXiste a pesar 

y en contra de la sociedad. Los movimientos pupularee, dándose cue!l 

ta clara'!lente que la lucha continu:. ba y que era posible apoyar y 

reí vindicar, elogiar y criticar, aplaudir y ab.tchear, esperar y PI"!, 

sionar casi al mismo tiempo a sus gobernadores, aicaldes y parlame!: 

ta.rios"14• Es·~os hechos demostraban que el proceso de retomo a la 

democracia era cada vez más palpa ble e irreversible, dad.a la _fuer­

za d.e la soc~edad en las calles exigiend·" su~_.li bertades y derechos. 

"Las condiciones pol~ticas para que los partidos, los sindicatos, 

las organizaciones populares se desarrollen -agrega Souza- están d! 

das por esa fuerza que emana de la sociedad no del ~stado. Ese es 

el gran cambio que está moviendo la política brasilefia en el senti­

do de la democracia~15 • 

.El. sigui.ente gran desafio a la Dictadura lo constituy6 la sucesión 

presidencial estipul~da para principios de 1985. Las luc~s sociales 

se cano..lizaron .entonces al ~ropÓsito de lograr \Ul& enmienda consti­

tucional que permitiera la elecci6n del Presidente del país a tra­

vés del voto libre y directo. Como ya antes clijimos, la enmienda 

Dante Oliveira, fue rechazada el 25 de abril de 1984. El pr9yecto 

no logr6 reunir la mayoría a.b~oluta de votos en las dos Cámaras 

del' Legislativo, como lo estipula la Constitución, a pesar de ha­

ber recibido 298 sufragios a favor en la Cámara de Diputadoe (apr2_ 

x:Lmadamente el 67% del total). see;uiria. entonces rigiendo el Cole-

14. Herbert de Souza, "Brasil: El Avance de l& Sociedad y la Crisis 
del Estado", en Cuadernos del Tercer Mundo, v. 7 ,no.68,M~xico, 
abril-l!!tlYO de 1984, p.48. 

15. Ibídem, p.49. 
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gio Electoral y la v!a indirecta para la~ elecciones presidencia­

les pr:>gr·amadas para al 15 de enero de 1985. 

La elección del candidato oficial del ¡:e.rtido del gobierno para la 

presidencia desencaden6 una serie de conflictos y disidencias den­

tro del mismo PDS, que terminaron por desembocar en la derrota del 

oficialismo. Dos nombres fueron los que disputaron la nominación en 

la Convención del PDS: el ex-gobernador de sao Paulo y actual diPll­

tado Paulo Mal11f, y el ministro del interior, coronel (retirado) M! 
rio Andreaza; ambos desacreditados ant~ la opinión pública y sin 

el m!nimo grado de popularidad. 

Malut -acusado por opositores y correligionarios d~ corrupto e ine!_ 

crupuloso en el manejo de los asuntos públicos- ganó la Convención 

y se conVirti6 en el candidato oficialista a la presidencia. La no­

minación ¿rovocó el desmembramiento dentro de las filas del PDS,que 

si bien había venido teniendo ciertos problemas internos, no había 

llegado a rupturas protundas. El proceso de disgregación ~u~ enca­

bezado por el vicepresidente del PDS, quien, como dice Beatriz Bi­

ssio, "Lideró el movimiento de resistencia al cual se adhirieron 

progresivamente senadores y gobernadores, dirigentes regionales y 

hasta el propio presidente del PDS, senador José sarney, quien te!: 

minó como compaaero de fórmula del Dr. T94credo Ne~s"16 , candida­

to de la oposición. 

La disidencia o!icialista liderada por Aureliano Cha~s, reunió a 

los sectores disconformes del PDS en ·el ~rente Liberai. "ta.~prox!, 

maoi6n del ll'rente Liberal al PMDB se consoHd6 con la creaci6n de 

la Alianza Democrática y permitió lanzar la candidatura d~ Tancre­

do News co1110 candidato de consenso de ia nueva oposici6n1;i7• 

16. Beatriz Bissio, "Brasil: El iA.fícil Tránsito hacia la Democra­
cia", en Cuadernos del Tercer ~Tu.'ldo, op.cit., p.36 

11. Ibidem. 
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E1 disgregallliento del PDS -antes del cual el partido contaba. con 

30 votos más en el Colegio Electoral qut< todos los partidos opos1 

toree juntos- aunado a la decisi6n de los sectores mayoritarios del 

PrlDB, del PTB, a.sí como de algunos dirigentes del PT de partic~par 

unidos en el Colegio :::::l.ectoral para intentar vencer al oficial. iamo, 

y a la aceptación explícita de las ll'u.erzas A~·madas del fracaso de su 

candidato al proclamar que res?etarían los resultados finales, fue­

ron factores decisivos para el triuLlfo del o p.> si tor Tancredo Neves. 

Se habla de ''ictoria de la oposición ;iorque fue derrotado el candi­

dato del partido oficial, más no se puede hablar de un triU11fo po'P'l 
lar o de las fuerzas progresistas; ya q11e si bien las lll!lsas populares 

contr·i buyeron de manera fundamental a evidenciar el fracaso del m.2. 

delo socio-econ6mico y político de las Dictaduras, poco tuVieron que 

ver en la transición democrática y en los nuevos gobiernos, Cuando 

la enmienda constitucional que establecería las elecciones preside!:_ 

ciales directas fue derrotada por escaso márgen, "El régimen obtu-

vo un tanto dec~sivo -afirma Neiva ~oreira-: sacaba de las manos 

del pueblo la trascend~ntal elecci6n del Presidente que debería 

dirigir la lucha por la C•)nquista democrática y la ponía en manos 

de una peque!ia minoría de político1;1"18 de escasa y a veces nula 

representaci6n popular. 

El hecho de que ].os mili tarea hayan regresado a los cuarteles es 

un avance indiscutib].e de la sociedad bra.silefta, sin embargo, la 

candidatura del ex-presideute del PDS J~s~ Sarney como vicepresi­

dente Junt~ con Tancredo Neves y el consecuente ascenso de el PI'! 
mero luego de la inaapers.da 111Uerte de Neves, marcó las be.ses del 

con tinUiemo. 

Bl mismo Tancredo Neves afirmaba esta tendenci&., como afirma ~i­

esio, " ••• no es deconocido el hecho que las fuerzas predominan-

l.8. llei va More ira, "Brasil: La Transición", en Cuadernos del Tercer 
l~undo,v.ll,no.74-75, Mth:ico, abril-mayo delg8 5,p.l6. 
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tes en el entorno' del presidente electo don las que representan los 

intereses de la burguesía nacional exportadora"19 • La toma de po­

der por Jos~ sar··.ey reforz6 esta línea ya que áste representabf' ª! 
gún Neiva Moreira, "La inserci-Sn en el centro mismo de la~ decisi,2. 

nas de sectores políticos y econ6micos comprometidos con las conce~ 

cionee del rágimen anterior"2º, sobre todo en lo referente al ámbi­

to econ6mico. 

Bl acentuado tono conservador y conti~uista del actual gobierno 

brasileño, probablemente hubiera sido otro sí en el PMDB,apoyado 

ampliamente por el moVimiento popular, hubiese predominado la dire~ 

ci6n progresista y representativa de los sectores p:>pulares, 

AJan Riding, edi tori~lista de The New '!orK Times, opiDf!-ba respecto 

a la inexistente participación de las capas populares de la socie­

dad br~sile!'la en las decisiones políticas de importancia en el pe­

riodo fina], de transici6n democrática: "Los mili tares 1 ta élite P,2. 

lítica t'ueron capaces de crear las reglas y las fechas de transi­

ci6~ con una míniraa presi6n de las capas inferiores"21 ; y añade en 

relaci6n a la suoesi6n pr.esidencial de 1985: "La tarea de hallar un 

sucesor civil para el presidente Joao Baptista Jigueiredo fue deja­

da en manos de un círculo relativamente pequeño de políticos, em­

presarios, ejecutivos de publicidad y teleVisi6n as! como en las de 

generales de al to rango. 2n el estilo tradicional brasile~o, busca­

ron u.na personalidad que proporcione oonsenso"
22

• 

Es interesante observar que los militares brasileños se retiraron -del poder de una forma tranquila y coo~iliatoria y sin ser presio-

nados o atosoga.~a por solici tudea de castigo por a b.tsoa contra los 

derechos humanos o por corrupci6n. Además, el gobierno democrático 

aswni6 el poder ante una pobtaoi6n desconfiada acerca de la solu­

ción de loa problemas por el simple petorno de los ciVilas. 

19. Beatriz Bissio, op.cit., p.36-37. 
20, Nei va '!'or9ira, op. cit., p.16. 
21. Al.an Riding, "Brasil Unido a la Lista de las Nuevas Demo~ra:tasn,, •• 



-158-

Por otro lado, los :nilitares uruguayos también llegaron en. cierto 

mJmento a la conclusión de que el desgas~e de su )Oder habÍa ale~ 

zado niveles intolerablemente bajos y ~ue tenían que hl:Lcer algo al 

respecto y l' hicieron, e irónicamente se autoinfringieron su pri­

mer gran derrota al perder el ?lebiscito convocado en 1980. 

31 objetivo primario del plebiscito era la propuesta militar de in! 

titucionalizar el régimen surgido del golpe militar en 1973. Así 

lo expresaba el líder del Partido Nacional, ll'erreira Aldunante: "l!:s 

el deseo de perpetuar la ~ictadura vistiéndola del prestigio del que 

la dotaría una aprobación popular por vía del plebiscito ••• ~ataba 

el propósito -de tal vez por primer~ vez en América Latina- insti-· 

tucionalizar una filosofía transpersonalista, llevar a texto jurí­

dico una concepción ~b3olutamente totalitarista de la relaci6n entre 

individuo y !::stado"23, 

Contradictoriamente, "El plebiscito consti·tuyó una derrote. política 

de a1ccnces insos;;iechados. No solamente represent6 un jÚicio polí­

tico a la Dict<crl.ura sino c.ue, además, significó el fracaso ideol6-

gico del autoritarismo en cuanto concepción del mundo, de sus meto­

dologÍas1124. ta convocatoria fue derrotada por una vote.ción aplas­

tante de casi sesenta por ciento de votos en contra, además, como 

dice Z:nilia Hernández, "Nunca hubo uni:.. Dictadura que perdiera un 

plebiscito convoc~do para juzgar su gestión, eomo lo p~rdieron los 

mili tares uruguayos en 19801125 • 

Sste fracaso forzó una apertura democrática a través de la cual las 

Fuerzas Armadas siBuie~on intentando dotarse de una imágen política 

decorosa ¡:¡nte el pueblo uruguayo y ante el mundo, "Cronograma , 

21. • •• periodico =:xcelsior ,lunes 21 de eneró de 1985, !·tb:ico ,p, 26-a, 
22. Ibidem. 
23, .Juan Al varez, "U~--uay: "'erreire Aldunm te, Diálogo s61.o con lJs 

los.~lilitares"~ent~~vista en ·~uadernos del Tercer ~undo,v,t,no.42, 
México, "IB.rzc ue 1~:>1, p,33, 

24. Rafael ·;,r&l~, op.cit,,p,64, 
25, Z:nilia l:ernández, "Uruguay: t:is Votos Y. l.as '<eta,:'!" en IJuaQ.ernoe 

del Tercer !~undo,v.5,no.56,~~éxico,octubre de 19tl2,' p.25, 
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escrib!a Julio santa Cruz, Ssta es la palabra mágica que los mili­

tares uruguayos, otrora legalistas, con una fuerte tradición de re! 

peto a la Constituci6n y sin mayores Vinculaciones partidarias, cr! 

aron en su laboratorio -olítico, montado de apuro, para, primero, 

intentar agrupar un ideBrio con la confusa y contradictoria acción 

política que vienen practicando en el país, y después, 'a.lacar ciet 

to respaldo en los sectores tradici~nales de la sociedad y recupera! 

se de la estrepitosa derrota que sufrieron en el plebiscito de --­
.1~801126. 

Los principales hit?s del Cronograma fueron: un nuevo estatuto de 

partidos políticos, una nueva legislació~ electoral y una nueva con~ 

tituci6n, en ese orden. Dentro de este esquema es que se dieron las 

elecciones de noviembre de 1932 para reestructurar los partidos tra 

dicionales, hasta entonces ilegalizados. De los comicios salieron 

victoriosos los sectores más liberales de los partidos Nacional, C~ 

lorado y Acción Cívica. El ?rente Amplio seguía ,roscrito al igual 

que el ],ider "blanco" Wilson 1>erreira Aldunante. 

En este ambiente se inicio el "Diálogo Político'' que hizo necesa­

rio el levantamiento de proscripciones de aproximadamente docientos 

políticos tradicionales, "El esquema de diálogo político urus--uayo 

es muy sencillo, dice Emilia Hernández, "Una línea horizontal di­

Vide el ca~po en do~ sectores, de un lado Los dirigentes políticos 

democráticos que votaron NO. Del otro, los Políticos aliados al 

proceso que se pronunciaron por el SI. Otra Línea vertical diVide 

a ambos por La mitad en colorados y blancos , •• El juego consiste 

en mover la l~nea horizontal ••• de modo de ampliar al terreno o~i 

cialista1127 • 

26. Julio santa Cruz, op.cit., p.)8, 
27. Emilia Hernández, "Uru&Uay:Apertura en Aprietos",op.cit,p.44. 
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Las conversaciones entre partidos tradicionales y militares - éetoe· 

Últimos representados en la Comisi6n de Asuntos Políticos de lae 

?uerzaa Armadas (COMASPO)- versaron en primera instancia, sobre el 

nuevo proyecto de estatuto que regularía el funcionamiento de los -

partidos, y en segundo lugar y más importante, discutieron los tér­

minos de una nueva Consti tuci6n que había de aprobarse a trav4s de 

un plebiscito paralelo a las elecciones presidenciales estipuladas 

por el cronograma para 1984. 

En un clima conformado por la creciente oposición de numerosos sec­

tores de la sociedad, el aislamiento internacional y las reiteradas 

declaraciones de los dirigentes de los partidos tradicionales de no 

aceptar una farsa electoral o el fraude, los militares encara.ron con 

relativa tranqUilidad las elecciones ·que habría~ de llevar a la pr.!:_ 

sidencia,por primera vez despu6s de ll aflos de Dictadura, a un pre­

sidente electo por voto universal y directo. 

Sin e~'a:l.rgo, los comicios no estiVieron exentos de manipulaciones e 

interferencias gubernamentales. "El ejemplo más claro -concluye car­

los Nuñez- en este sentido estuvo dado obviamente por la prisión de 

Wilson Perreir~ Aldunante y la proscripci6n del líder seregni, que 

impidieron al Partido Nacional y al Frente Amplio postular a sus -­

candidatos natlll'S.les a la presidencia de la república. La tard!a 

desproecripci6n d~l propio !"rente y su carácter parcial -el Parti­

do Comunista y otros gru.poe de izquierda amén de más de 5 000 mili­

tantes Frentistae,continuaban inhabilitados- represent6 asi mismo 

una flagrante limitaci6n a la pareja limitación de todos loe par­

tidos en el acto electoral"28 • 

Aunado a estas importan~es restricciones, el régimen inició una 

campaña de propaganda. en contra del '!?rente Amplio, el Partido Co-

28. Carlos Nufiez, "Uruguay1 Los Problemas de Sanguinetti" e CU&der 
nos del Tercer Mundo,v.ll,n.72,MéXico, ene-feo 1985, p~l~ 
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munista y la propia persona de ?erreira Aldunante, para. despresti­

giar sus fuerzas y ayudar al Partido Colorado a aprovecbar las ciE 

cunstanciasJ este Último contradijo así su declarado propÓsito de 

:nantener un frente opositor. 

tas reglas del juego electoral surgidas del llamado "Acuerdo Naval," 

"Resultado de las negociaciones entre los mandos milite...-es y repr! 

sentantes del Partido Colorado, el Frente Amplio y la Unión CÍVica, 

que abrió camino de las elecciones -fueron de hecho aceptadas por 

todos, incluso por el l?artido Nacional, que había marginado su re­

presentación de esas negociaciones y que pasó buena ;iar-.e de su cam 

paña electoral en ataque contra el pacto1129 , daban evid.::l::ia del 

respaldo del gobierno al Partido Colorado, lo que hacía aparecer con 

claras ventajas a los colorados por encima de las resta.n~es fuerzas. 

Otro factor, señalad., ri;i taradamente por dirigentes bla.nc:>s, que i~ 

!luyó en favor del l?artido Col)rado fue la habilitación ~e los so!, 

dados para poder votar, incidencia que según algunos pue~2 explicar 

la derrota del '?rente Amplio a la Intendencia capitalina -::or esca­

sos B 000 votos. 

Todas estas circunstancias inclinaron la balanza en favor Je Julio 

Maria Sanguinetti, candidato colore.do a la presidencia y represen­

tante de un conjunto de fuerzas mayoritariamente conservadoras. "El 

Partido Colorado -afirma Alicia Hernández- ganó a nivel nacional 

po más de 100 000 votos, pero su representación parlamentaria (aun 

sumando los legisladores electos por el pachequismo, lo qu: tal vez 

supondría el riesgo para una efectiva política de cambio) no posee 

por si solo la mayoría suficiente para sustentar una estrs~egia J 

un gabinete (el sistema constitucional vigente en el Uruguay exige 
que los minie-

29. Ibidem, p.17. 
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tros cuenten con expreso respaldo del Parlamento) exclusivamente 

partidarios1130 • 

No obstante, la Victoria de los colorados fue recibida con gran j~ 

bilo por parte de la sociedad uruguaya en su conjunto y por los li 

deres opositores ~erre1ra y seregni. La evaluación general de las 

elecciones ~ostró un pueblo que votó más bien en contra de la Dic­

tadura que por uno u otro programa político. 

tas ~erzas Arma.das .U-gentinas fueron las más reacias a iniciar 

una apertura política y a a brir las posibilidades de un&. solución 

política negociada de los conflictos sociales. ta primera alterna­

tiva tomada ?Or los .ni.litares para dar la im?resión de que se t~ 

sitaba hacia un régimen más abierto, fue el llamado, en marzo de 

1980, al "diálogo político", comó lJ bautizaron sus inventores, :;ir! 

Visto en las Bases Políticas del Proceso de Reorganización Nacional 

iniciado en 1976. 

3egún sus autores, el diálogo tenía la finalidad de obtener coin­

cidencia y consenso con los linea;nientos de las l<'uerzas Armadas y 

determinar las disidencias existentes. La convocatoria se acompa­

ñó desde su lanzamiento, de restricciones sobre los siarticipantes 

y los postulados negociables31 • 

La verdadera naturale~a del diálogo era similar a la del plebisci­

to y el Cronograma uruguayo y a la "apertura del!!Ocrática progresiva" 

brasileña,es decir,la necesidad de la gestión militar de lograr un 

mínimo consenso entre la población.Objetivo !111.l'/ pretensioso dado 

el carácter impopular de la Junta y el criterio deecriminatorio-~!:_ 

.3l. Véase, Alicia Hernández, "Argentinar Diálogo de Sordos", en CU,! 
demos del Tercer :.Ti.lndo, V.J, No.J9, México, agosto-septiembre 
de 1980, pp.65-69. 
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lectivo de los invitados al diálogo y de los temas a tratar. 

Coincidiendo con el cu.artJ aniversario de la Dictadura, los milita­

res argentinos dieron a conocer la lista de los representantes de 

diversos sectores elegidos por las autoridades para participar en 

el diálogo organizado por el régimen para discutir la apertura po­

lítica. 

Desfilaron representantes de los sectores de la burguesía del inte­

rior, empresarios, las Confederaciones Rurales, directores de peri.2, 

dicos, banqueros, dirigentes de los partidos Demócrata, Progresista, 

de la Unión Cristiana Democrática, del Movimiento de Integración y 

Desarrollo de la Unión Cívica Radical, dirigentes de la Fu.erza Fed! 

rativa Popular (FUFEPO), y otras agrupaciones de centro y centro-d! 

recha, Por un bu.en tiempo fueron excll.lidos de las pláticas los pa:: 
tidos Justicialista y Comunista32• 

Este "diálogo de sordos", como lo califica Alicia Hernández, al co!!_ 

trario de lograr la legitimidad ansiada por el régimen, se convir­

tió con el transcurso del tiempo, en un foro de denuncia contr~ la 

Di'ctadt.Lra y de exigencias del retorno de un Estado de derecho. La 

júnta militar, sin embargo, se rehusaba a retirarse de la escena 

pol!tica y saguia afirmando que al gobierno no tenía ni plazos ni 

fechas. 

Loa principales obst!culos loe conformaron tres ejes fundamentalesr 

la imposibilidad de admitir al enjuiciallliento de loa culpables de 

la "guerra antisubversi va", la inati tl.lcionalización de tas Fu.erzas 

Armadas en el poder 1 el gradual.ismo electoral.. 

32, Ibidem. 
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El. avance de la campaila mil.itar anti-milita.r<.rta y el repudio de 1.as 

restantes clases sociales, siguieron oril.lando al. régimen, encerrá:!: 

dolo en un callej.Sn sin salida. "'inalmente la gota que derram6 el 

vaso fue la incursión y la derrota militar de la Guerra de las Mal­

vinas. El momento de respiro que l~gr6 ].a Dictadura a trav6s del ªP2. 

yo irrestricto que 1.e brindaron todos los sectores de la sociedad 

argentina en relación a.la recuperación de 1.as islas, fue un conse!!. 

so moment6neo que se transformó en incontenible repudio luego del -

fracaso de la operación y de 1.a difusión de los torpes manejos de la 

guerra. 

Tras el episodio las Pt.terzas Armadas terminaron doblemente desgas­

tadas y su imagen se deterioró aun más ante los ojos del país y del 

universo; los militares se convencieron Rs! de la necesidad de a~ 

donar la vida pol.Ítica argentina antes de generar un movimiento opg, 

sitor que cobrará fuerza suficiente como para hacer peligrar la e~ 

tabilidad del Estado. En este marco, afirma Hora.cío Verbitski, "El. 

régimen castrense( ••• ) convocó a las elecciones de mala gana, no 

por convicción, sino por incapacidad para C\;lllservar por más tiempo 

el podern33• 

As!, en marzo de 1983 "El ultradeteriorado, general Re:¡naldo Bigno­

ne anunci6 en mensaje nacional radiotelevisado, el calendario de la 

retirada militar. ( ••• ) a través de. la convocatoria para elecciones 

de autoridades consti tucionales" 34• La convocatoria electoral que­

daba. como sigues el 30 de marzo se clausuraban las afiliaciones a 

los pE.t'tid)s que habían de ser la base para su registro ante la ju! 

ticia electoral. El 30 de mayo se cerraban los registros. 

33. Horacio Verbitski,· "Argentina: El Desa~!o de Alfonsín", en cua­
dernos del Terc~r Mundo, v.'6,no.66,México,enero de 1984,p.60. 

34. Jorge Luis Benetti, "Argentina: Los Militares se Van, el Pero­
nismo Vuelve", en cuadernos·· de Marcha, segunda época, v.4,no21. 
México, mayo de 1983, p.65. 
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í!:ntre l!JAYO y junio los partidos registrados habrÍan de adecuar su11 

cartas orgánicas a las nuevas disposiciones del régimen electoral 

Y habrían de elegir sus autoridades internas. El primero de septie~ 

bre quedaría. cerrado el plazo para la presentaci6n de candidatos a 

todos los niveles (~e presidente ~sta autoridades municipa.les). BL 

30 del mismo mes debió estar impreso el·patr6n electoral de~initi­

vo 1 las elecciones se realizarían el 30 de octabre y el 30 de ene 

ro de 1984 el nuevo gobie.t"no asumiría el poder. 

tos part.idos políticos, que de una u otra manera sigaieron existie!: 

do en la cland~stinidad d~sde el golpe de marzo de 1976, reaparecí.:_ 

ron y se alistaron para participar en la contienda electoral, ~Es­

ta vez -dice tUis Benetti- los militares ni siqUiera p11dieron pro! 

cribir a los comunistas que se organi:i:aron a la luz del día junto 

con todo unheráclito conjunto de siglas que los uniformados quisi.=, 

ron ver hundidas para siempre~35• 

Al concurrir a las urnas, las fuerzas de derecha no lograron cons­

tituir una fuerza orgánica 1 coherente. El Partido Demócrata Progr.=. 

sista (PDP); las ~erzas "'ederalistas Populares ('F'UPEPO) y el Par­

tido Socialista Democrático (PSD), que~ cabe decir, proveiron de 

cuadros significativos al régimen militar, conjuntamente con otras 

fuerzas minúsculas como la Unión del Centro Democrático, el Partido 

Nacional del Centro y otras corrientes conservadoras.provincial.es, 

se presentaron a los comicios de manera fragmentada y débil y ni 

siquiera a la silla presidencial postularon un candidato común. 

r.a. izquierda por su parte presentaba un panorama similar, rico en 

sigla1¡1 pero carente de una f'l.lerza real. El Partido Intransigente, 

35. LUis Benetti, op.cit.,p.61. 
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loe comunistas, el Frente de la Izquierda PopUl.ar (PIP), y otros, 

proclamaron y defendieron sus propias férmulas y una coalisión 

electoral no fue ni siquiera siscutida. 

An~e la confusión existente sólo dos partidos aparecieron como al­

tenia. ti vas real.es, el Peronismo y ;l Radicalismo. El primero sin e! 

bargo presentaba problema.a profundos y de difícil soluci6n. En pri­

mer lugar, la ineXistencia de un Liderazgo fuerte. Muerto Parón y 

proscrita su viuda, la dir.ecci6n del ~rtido Justicialista no en­

contraba ni encontró la figura ideal y carismática que uniera el 

moVimiento que, además, se encontraba fragmentada en una 'llULtitud 

de fracciones y tendencias. En el tejido interno peronista se pue­

den distinguir numerosas secciones que tncluso llegan a ser antagi 

nicas entre si, como por ejemplo el Sindicalismo "duro" y combativo 

representado por La CGT-Brasil y el sindicalismo oport'Wlista ¡ col! 

boracionista reunido en la CGT de la calle de Azopardo; los vertic~ 

listas que consideraban a Isabel Per6n y la izquierda del partido 

reunida en Intransigencia y MoVirniento, además del fraccionamiento 

en las provincias. 

De otra parte, el radicalismo renovó autoridades y designó candida­

tos con el beneplácito interno de sus principales vertientes, de 

entre las cuales el ~~oVimiento de Renovaui6n y Cambio (MRC), ene~ 

bezado par Ratll Alfonsín a¡,d.reció !'.lomo el más fuerte·, al lado de 

contendientes como la Linea Nacional (Balbinista) y el MoVillliento 

de Afirmación Yrigoyenista -(MAY). 

Con una temprana campafla a nivel nacional, con un inteligente dis­

curso de denuncia contra la colaboración de los sectores gremiales 

peronistas con la Dictadura ·y.con su ya clásica captacilü sobre las 

clases medias, el radicalismo alfonsinista logró derrotar a un pe­

ronismo di Vidido y sin personalidad. 
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Loa trabajadores, que fueron los más afectados por la politica ec~ 

nómica y social del rágimen castrense y que se pensó darían el tri .., 
unfo indiscutibl~ al peronismo, votaron eo cQntra del 'our~catrismo 

sindical y el oportunis~o de sus líderes sindicales, a la vez que 

eran hábilmente captados por al discurso de AlfQnsín. 

De esta manera el radicalismo, apoyado po~ distintos grupos diver­

sos ansiosos de terminar con el autoritar~smo dictatorial, conqui! 

t6 la presidencia nacional y colocó gran parte de sus fuerzas en 

loa restantes puestos constitucionales, El Partido Radical, parti­

do netamente clasemediero según muchos, y una f~erza centrista y cO!:_ 

servadora, asumió el poder en diciembre de 198~ poniendo fin a la 

Dictadura argentina más larga en lo que va del presente, siglo, 

En los tres paises, Argentina, Uruguay y Brasil, podemos comprobar 

la escasa participación popular en los nuevos gobiernos democráti­

cos, Si bien ea cierto e inega'ble la profunda inci~encia da las 

fuerzas populares en el desgaste y erosión de las Dictaduras, en 

ninguno de los países analizados ástas lograron conformar fuerzas 

reales con posibilidad de asumir el poder, Ni los organismos sindi­

cales lograron con mucho rebasar el rol reiVindicativo en el plano 

económico hasta llegar a postular consignas políticas, ni ningún 

otro canal logró crear organizaciones trabajadoras y populare_s con 

un proyecto político alternativo. 

Cabe mencional en este apartado el papel que jugó la política ext!_ 

rior de los Estados u~idos hacia la zona en la transición dE!!locrá­

tica de loa países del Cono Sur, 

Una vez re'btl.aado el periodo de la política exterior "humanitaria" 

del presidente James Carter, Ronal Reagan, su sucesor, se ocupó de 
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dar un Viraje total. a las relaciones con Am•rtca Latina. Respecto a 

los gobiernos militarea_latinoamericanos,específicamente, la polít!, 

ca exterior reaganeana. libr6 a estos paises del relativo aislamie~ 

to y constci.ntes presiones a que los había sometido la política d_!! 

Derechos Humanos de la administraci6n carteri así lo comentabe. una 

conocida revista nacional: "En general todas las tiranías del cont!_ 

nente entendieron, desde el momento mismo de la derrota de carter, 

que ya no necesitabe.n gu.ardar las apariencias impuestas par su polí 

ticas impuestas por su política de Derechos Hwnanos1136• 

El perfil de la política exterior norteamericana, después que ~eagan 

asumiera la presidencia, se puede identificar claramente en la co­

munidad de ideas y el entusiasmo ante las declaraciones de la ul­

traconserva.dora Jean Kirkpatrick, tales como: "La política estadouni, 

dense debe ser restructurada, de manera que se suprima el énfasis 

de la aciministrac1ón Carter en cuanto a derechos humanos y otras to~ 

terias intele ctuales"37• 

El restrechamiento de las relaciones de Estados Unidos con las Dic­

taduras latino~mericanas se hizo patente en acciones concretas como 

el hecho de que el gobierno de Reagan declarara expresamente su di! 

posición, en febrero de l9Bl, de cooperar en el desarrollo nuclear 

de Argentina y a vender armas al gobierno militar, ésto entre los 

hechos más destac3.bles luego de "normalizar" las relaciones con el 

régimen brasilefto y las demás Dictaduras del Continente. 

No obstante, la adm1nistraci6n Rea.gen aceptó el re~orno democráti­

co en Ul'l.lg\Uli, Brasil .1 Argentina como !1lla necesidad, colll6 la 'Úni­

ca alternati'Vll. para poder calmar los caldeados ánimos de estae so­

ciedades latinoamericanas, antes de desembocar en un conflicto so­

cial y político de gran envergadura. 

36. véase: "La Hora de los Dictadores", en Contextos afio 2 no 13 
2-3 de abril de 1961 1 !!lbico p. 34 ' ' • • 

37. Vfaae: Jean Ki tkpatr1ck, "Dic!atorskps and Double Standard•" 
g , •• 
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Realmente la política exterior norteamericana hacia el área, muy 

poco tuvo que ver cJn el retorno a la demJcracia en los países que 

nos ocup&n. ta variable principal estuvo constituida por el avance 

de las f'uerzaa sociales y las fuerzas exteriores jugaron un papel 

secundario, 

Ante los hechos consumados el gobierno del presidente Ronald Reagan 

saludo con entusiasmo a loe nuevos gobiernos democráticos que ade­

más de constituir garantes del orden capitalista en el subcontioen­

te, representaban gobiernos dominados por fuerzas de derecha y cen­

tro-derecha que significaban un continuismo real, 

u• ·~•;1' ,.,_,, .•••. •"".''''"' "••1''•'º•' \"• • , •• ,¡;¡.., ... -••••••',••"i•·'•'°"""" 
... -.· .. ~- .. -. 

37. ,,, en ColDlllentarr (New York), traducción en Contextos, ado 2 
no.13, abril de 1931. ' 
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III.2 PROBLi::l«AS '! nRSPECTIVAS DE: LOJ NUBVOS GOBIEnNOS DEMOCRATICOS, 

Luego de pasada la euforia de haber puesto fin a largos años de ti 

rania terror, luego de ver renacer las más elementales libertades 

individuales, los argentinos, los brasileños y los urugu.ayos y sus 

nuevos presidentes civiles, se enfrentaron a una. cruda y deprimen­

te reaiidad. ta herencia que las Dictaduras 'lilitares dejaron a los 

nuevos gobiernos civiles les asignó, desde el inicio de su gestión, 

una dura y pesada carga. 

Las secuelas de una política económica y social como la ar,licada por 

los militares l~tinoamericanos conformaron un panorama.complejo ~ 

ra los gobiernos de Alfonsín, sanguinetti y sarney, oue además de 

hacer difícil el presente, comprometen también el futuro de sus ge~ 

tiones democráticas. 

Muchos analistas escribieron acerca de la situación que heredarían 

los ciViles al arritar al ~oder luego de las gestiones nu.litares; 

Roberto aemo es-::ribía respecto al Uruguay: "En 1985, c11ando en me.:: 

zo asuma el nuevo gobierno, la deuda externa per cápita oscilará 

en los l,800 dólares, En lJs casi 12 años del llamado proceso cíV1:, 

co-militar, los pasivos con el exterior se multiplicaron por siete, 

mientras las exportaciones anuales del país aumentaron poco más de 

tres veces( ••• ). ::ri marzo de 1965, se requerirán unos cinco años 

de exportaciones para cubrir el ~ndeudamiento con la be.nea interna­

cional", y agrega,"Prácticamente no existe ningÚn indicador econóJD! 

co que no refleje con crudeza el marco de la grave crisis que so!~ 

ca al Uruguay ( •• )La deuda externa, equivalente a casi 90% del Pr~ 

dueto Interno Bruto (PIB), es uno de los temas considerados prior!, 

tarios en la búsqueda de soluciones ( ••• ),de la soluciór. de ésta 

(la deuda externa) dependerán mayoritariamente iae soluciones de 
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los restantes problemas económicos y financieros y la ~utura evol~ 

ción social y política1138 , 

De Argentina Horacio Verbi tski afirmaba; "La deuda externa, los co!! 

flictos en el Atlántico Sur, las turbias secuelas de la guer-ra in­

terna y la acuciante situación económico-social, son las cuestio­

nes centrales que atarearon el último afio del gobierno militar y 

que colman ia atención del flamante gobierno constitucional del pr! 
sidente Raúl Alfonsín. A ellas ae suman para los radicales dos te­

mas nuevos: las rel8ciones con las H'uerzas Armadas y con el Peroni~ 

mo. Zsos son los rasgos permanentes que definen el rostro de la Ar­

gentina1139. 

I 

Con relación a Brasil, Beatriz Bissio expresaba: "La herencia de 

20 años de un régimen que cambió profundamente al pais no se de­

sase en un día, ni en un aao. Tancredo Neves está marcado, por las 

circunstancias hist6ricas en que llega al poder, para iniciar un 

proceso de reconstrucción democrática lento y complejo, ~s necea~ 

río rever toda la legislación, reorientar la economía, renegociar 

la deuda, discutir internamente con tas diferentes organizacionas 

sobre las prioridades del desarrollo, h~y que redefinir el papel 

de la Universidad, de los medios de cornunicací6n, la política ex­

terna, él lugar de loe militares en la sociedad. Y otros grandes 

temas que comienzan a surgir a medida que el país se reencuentra 

.consigo mismo 'I con su destíno 1140 • 

~umerosos y complejos son ios problemas v más las soluciones a ~a­

toa, que los gobiernos democráticos han tenido que enfrentar de i!!, 

mediato. Ello es entondible ~i visualizamos y repasamos los profll!l 

dos cambios y las desastrosas consecuencias de las medidas que los 

militares implantaron en el ámbito económico, social y político. 

38. Roberto Remo, ''Uruguay¡: La Herencia de la Dictadura", en Cuadernos 
del Tercer MWldo, año ll,no.72,~nero-febrero 1981,Máxico,p.29. 

39. Horacio Varbitski,"Argentina., El Rompecabezas de Alfonsín, en Cua 
darnos del Tercer !'fundo,v.7,no,68,abr-may 1984,México,p,41. -
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De entre las cuestiones cruciales que atarearon y aun atarean a los 

gobiernos postmilitares podemos distinguir entre los más importantes; 

la desastrosa situaci6n económica y su expresión ~s angustiante, l;l. 

deuda externa; las concecuencias de la guerra antisubversiva; el PZ'2,. 

blema de los desaparecidos; lae relaciones con lae 11tlerzas Armadas 

y el nuevo rol de éstas en la socie'dad. 

•Además de heredar la crisis económica más seria de la historia de 

sus países, Alfonsín, Sarney y Sanguinetti h.an tenido que enfren­

tar el problema de los desaparecidos, la amnistía de loa numerosos· 

presos políticos y el retorno de los militares a loa cuarteles.Re! 

pecto al primer punto, los gobiernos de Uruguay y Argentina fueron 

los más presionados en cm<nto a la investigaci6n de los cientos de 

casos de personas desaparecidas. tas madres de la plaza de mayo y 

grandes fuerzas representativas uruguayas exigieron a sus respect!_ 

vos pres~dentes el esclarecimiento y la localizaci6n de familiares 

y amigos desaparecidos durante los años de guerra interna practic~ 

da por los militares. 

La respuesta fue la creación de Comisiones :?arlamentar1as de inve! 

tigaci6n, que a muchos parecieron insuficientes. La amnistia a los 

presos políticos también fue.una de las medidas prioritarias de los 

gobiernos urugu~yo y argentino. 

El hábil manejo del retorno democrático en Brasil desde siete años 

antes del retorno final de los militares a los cuarteles, la tempr!. 

na amnistía y el retorno de loe exiliados desde 1978, eximió casi 

por completo al presidente sarney de presiones respecto a desapare­

cidos 1 al enjuiciamiento de los culpables de la represi6n. 

No sucedió lo mismo en los otros dos países, sobre todo en Argenti­

na donde Atfonsín fue presionado ps.ra iniciar el proceso de enjui-

40. Beatriz Biss~o, "Brssil:El Difícil Tránsito ••• ", op.cit., p.37-
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ciamiento de l0s culpables de la gu.erra interua practicada en el P! 

riodo autoritario y de los culpa.bles también de los ineptos manejos 

de la guerra de las ?tlalVinas, Alfonsín inició al momento el enjui­

ciamiento a numerosos militares acusados de muestes, tortura y vio­

laciones a loa derechos. humanos. Sin embargo, fue duramente critic! 

do por diversos sect ores que calificaron como demasiado ligeras las 

medidas adoptadas por el gobierno militar respecto a las ll'uerzas A~ 

madas, No obstante, no debe desdefiarse la cautela de Alfonsin en el 

manejo de las reliciones con los !Uilitares, sobre todo si se repasa 

la historia reciente de Argentina y la larga tradición golpista de 

los militares en la escena política del país. 

En ambos caeos, es decir en el caso de Argentina y Uruguay, los 

gobiernos constitucion4les han ido retirando de las manos de las 

Fuerzas Armadas importantes hilos de poder y han debiso también 

elaborar WlS cautelosa estrategia que a ta vez que satisfaga las 

demandas populares de castigo a los militares, no prJvoque reac­

ciones qua pon&an en peligro ta estabilidad de las nuevas democra­

cias, 

Brasil, como siempre, presenta una situaci6n distinta en lo refe­

rente a las Faerzas .4-rmadaa, ya que el l'uibil manejo de éstas en la 

apertura y la tl'!1nsición democrática les permiti6 retirarse del P2. 

der oon una imagen relativamente limpia y conservando una import~ 

te cuota de poder. 

Asignar un nuevo papel a los militares dentro de las sociedades 12:, 

tinoam~ricanas no es nada ficil. Es necesario W1 amplio y profun­

do proceso de reeducación de la oficialidad militar, como lo ex• 

preaaba el lider !rentista Líber Seregni, w'Es necesario un proce­

so de reeducación democritica de las 'fuerzas Armo.das respecto a 
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sus !unciones especificas. Es decir, ir borrando de la mente de los 

cuadros esta necesidad de participación en la Vida política como 

gendarmes del gobierno que el pueblo qUi.era darse en eu rnomento"4: 

El principal problema del futuro es, precisamente, que los cuadros 

militares de América Latina han sido formados dentro de los marcos 

de la Doctrina de Seguridad Nacioná1, que, c~mo ya Vimos, le asigna. 

al militar un papel importante en la vida política de la sociedad y 

'lo conVierte en enemigo de la propia ciudadanía. 

Erradicar est~s be.aes ideol6gicas requiere una estrategia cuidadosa 

que neutralice las aspiraciones políticas de las 'll\lerzas Amadas, 

como lo expresa el politSlogo René Dreyfuse, "El oficial deberá 

ser formado para entender o.u.e le. insti t•1ción militar no :puede ac­

tuar como corpor~ción, o sea, con prerrogativas para embestir con• 

tra un sector de la sociedad, contra sus instituciones o contra le 

comunidad como un todo, a través de los instrumentos específicos 

de la función (las armas)" 42 • 

Otro aspecto crucial en el proceso de reeducación y formaci6n de 

los ofici~les latinoamericanos es redafinir la r~ción de Seguridad 

y la caracterización del enemigo. En este plano se he.ce necesario 

borrar la preocupación central de los cuadros mili tares durante 

los &ños de autori:tarismo, a saber, la destrucción del enemigo in­

terno. Resulta indispensable hacer que los militares Visualicen al 

enemigo en el exterior, como anta~o, devolviéndolos a su función de 

garantes de la integridad territorial y la soberania de la nación. 

"La reformulación antigolpista de las ~erzas Armadas eJtige -aeeve - -- ra Dreifuss-. Por lo tanto, la eliminación de la seguridad interna 

como foco referencial de la lógica militar y de su radio de acción"~) 

41. 

42. 

43. 

Julio Rossiello, "Uruguay: Habla el Genera1 del fueblo", entrevista 
con Líber SerefPi\ en Cuaderoe del Tercer Mundo,v.7,no.67,México, 
febrero-marzo, 19o4, p 77. 
Ren~ Dreifuss, "Bras1l: f::l Nuevo Papel d~ loe Mili tares"; en Cuader 
nos del Tercer t!und.o, v.ll,no.74-75,abr-may l9d5,Mbico,p. ns. -
IDidem. 
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Mucho han adelantado los nuevos gobiernos democráticos en lo refe­

rente. a 1oa desaparecidos, los presos pol!ticos y el retiro de los 

militeres de la escena política, en cambio en lo conducente a la 

situación de la economía y el bienestar social no se ha logrado ca 

ai ningWi avance. 

El desastre económico causado por la _política neoliberal implemen­

tada por las Juntas Militares conosureffas es un legado muy pesado 

paea los gobiernos constitucionales, Como ya antes dijimos, las 

consecuencias de la política económica de los militares crearon una 

situación de quiebra económica signada por la recesión, el estanca­

miento industrial y globe.l, el desempleo, el empobrecimiento de las 

clases medias ~ populares, altas r.asas de infl.ación y, sobre todo, 

el endeudamiento externo. 

31 grave problema de lad!uda externa, oonsecuencia de un modelo 

económico de "endeudamiento forzado" como lo be.utizaron algunos 

economistas, agobia y compr~mete el futuro .Y el desarrollo econ6tni 

co, social y político no s6lo de las nuevas democracias, sino de 

toda AmtÍrica Latina y el Tercer l~do. 

Brasil con una deuda externa de más de 100 000 millones de dólares 

an 1984, Uruguay con 4 688 millones de dólares y Argentina con ca­

si 50 000 millones de dólares, ambos en el mismo 1984 y según Ci• 

fraa da la OEPAL, enfrentan una delicada situación. Desde el ini­

cio de sus gestiones, los presidentes democl'liticos de las tres na­

ciones se vieron atareados de it1mediato con la cuestión de la deu­

da, la insolvencia del pago de la misr..a. y la necesidad de la rene­

gociación de los plazos y l~a t&rminos de pago. 

El gobierno radical de Argentina ·f'ue el primero que tuvo que afro~ 

tar el problema, "La pieza maestra del rompecabezas de Alfonsín -e! 



-176-

presaba Horacio Verbitski- es la deuda externa, en 1984 son exigi­

bles entre vencimientos e intereses 21 700 millones de dólares y 

el superávit comercial que el país puede obtener oscila entre los 

2 500 y los 3 000 millones de d61/ires, lo Cu.al. indica que el cami 

no es la refinanciuciÓn" 43 • Argentina, como tantos otros países 

del área, se enfrentó a la imposibilidad de solventar el pago ya 

no de la deuda, ni siquiera de los intereses de ésta. 

Argentina se había atrasado en el pago de intereses luego de la gu! 

rra de las 111'.aJ. vinas. La cesación de pagos en que incurrió Bignone, 

que fue tomada con cierta tranquilidad por los banqueros internaci2 

ns.les, fue sucedida por el reclamo del presidente Alfonsín de una 

moratoria en el pago de la deuda. El revuelo que esta reclamación 

causo entre los acreedores y la l:l\nca inteniacionak en general, ~ 

te 11J. posibilidad de que un país dejara de pagar, hizo recurrir a 

éstos a llllB. enredada solución: "Nunca antes las tzv-...nsacciones in­

ternacionales habían recurrido a un artificio tan alambicado: la 

Argentina pagó sobre la more. pendiente medi;,.nte un crédito de 300 

millones de dólares que le concedieron cuatro países latinoameric!!_ 

nos (México y Venezuela 100 millones, Brasil y Colombia 50), otros 

100 millones que le facilitó la banca acreedora y por Último 100 

millones que hubo de extr~er de las celosa:nente guardadas reservas 

del Tesoro Naciona11144 • 

El episodio argentino es sólo uno de tantos aspectos de la crisis 

financiera y económica que.atraviesa América Latine. Y el 

mundo entero. Brasil y Uruguay -éste 6.1.timo :pe.reciera no tener un 

elevado monto de endeudamiento, sin embargo, tiene uno de los más 

altos niveles de endeudamiento per cápita- no afrontaron una sitU!, 

43. Horacio Verbitski, op.cit., p.41. 
44. Ibidem, p.42. 
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ci6n tan extrema como la ~rgentina, pero si sr vieron ~bligados a 

renegociar sus deudas en términos altamente receRivos. 

Son precisamente las implicaciones sociales y económicas de las 

consiciones en que o:ie renegoció la deuda, las que comprometes eri 

gran medid.a a los nue.vos gobiernos democráticos. Las recetas rece­

sivas que el PIJII impone a los países latinoamericanos como condi­

ci6n para la reestructuración de la deuda, no pa~ecen ser la res­

puesta idónea a la acuciante situación económica que agobia a los 

países del área~ El tutelaje económico del ~ondo Monetario Inter­

nacional no contempla el desarrollo de los países endeudados como 

una prioridad, más bien se ocupa de dejar claro que lo principal es 

conseguir a toda costa la solvencia económica para hacer frente al 

pago de la deuda. 

tas Cartas de Intención que los gobiernos latinoamericanos han te­

nido que firmar con el 1'MI -que se ha convertido en una especie 

de aval sin el cual la be.nea internad.anal no se muestra dispues­

ta ni a renegociar ni a otorg"dr nuevos préstamos- como requisito 

básico de la reestructuraci6n de sus deudas, se traducen en res~· 

das cuentas en recesión, estancamiento económico y el continuado 

sacrificio de las clases trabajadoras. tas principales condignas 

fondomonetaristds se refieren a la drástica disminución del dáfi-

· ci t gu'berna.mental, el control de la i.nnación, la disminución de 

las importaciones, el aumento de las exportaciones 1 la fij~ción 

de topes salariales, entre otras cosas. 

No importa que la reducción de importaciones frene la producción y 

la creación de empleos; que las devaluaciones, desestimuladoras de 

·importaciones, estimulen.a la vez la infla~ión y el incremento del 

costo real de la vida; 1 que la reducción de los programas de asi~ 

tencia social y los proyectos de obra.a pú.bl1cas disminuyan las 
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fuentes de trabajo y :neI!lllen aun más los ni veles de bienestar social 

de la población. :u precio que hay que pegar por la renegociación 

de la deuda es :nuy alto y lo peor de todo es que recae principalme~ 

te en las clases trabajadoras y las clases medias, conformando 

una situación particularmente difícil para América La.tina. 

El problema es aun más complejo si se piensa en el marco interna­

cional, es decir, en la crisis económica y financiera generaliza-

da. Los afanes de awnentar las exportaciones como vía para generar 

las divisas necesarias oara el pago de la deuda, se ven truncados 

por la recesión que a~ueja a las economías del mundo y que, como 

dice el articulista aoett tlicrdan, "Ha disminuido los mercados tr~ 

dicion~les de exportación de América Latina en Estados Unidos, Eu­
ropa Occidental, como también los recien abiertos dentro de la mi! 

ma América Latina y el Tercer '~undo", y a5-rega, "Améric .• Latina se 

halla atrapada, Los mercados del mundo son hostiles a las exporta­

ciones que ésta necesita hacer a fin de obtener las divisas neces~ 

rias para cumplir con el pago de la deuda(, •• ). Es vital un mayor 

volúmen en los préstamos para mantener algo siquiera del orden ec~ 

nómico, pero las cantidades continúan siendo inadecuadas y se en­

cuentran sujetas a condiciones restrictivas y políticas de ajuste que 

tienden a asestar un d;.tro golpe particularmente a las clases tra~ 

jadoras1145 • 

En resumidas cuentas, el deterioro de los terminos de intercambui, 

el proteccionismo imperante y generalizado,_la recesi6n internaci!t 

nal, la crisis financiera y los programas de ajuste del PMI, oscu­

recen el de por sí desastroso pbnorama económico de las democra­

cias recientes, en el cual la deuda externa y las implicaciones s~ 

ciales y políticas de las condiciones de su renegociació:. parecen 

45. aoett iliordan, "])emocracia T .Deud~ en 3udamérica", (Foreign 
Aff'a.ira) en Contextos, 2a época, año 2, no.30, 25 de junio de 
1984, i!bico, pp.23-24. 
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ser la variable clave en el buen desempeao y futuro de los nuevos 

go biemos, como dice Riordan: "El mismo proceso de redemocratiza­

ci6n corre el riesgo de fracasar si las expectativas sociales y 

acon6micas no pueden ser satisfecha.a por los gobiernos electos d! 

mocráticamenta1146 , ya que, como dice Abell Posee, "·La recesión y 

el esfuerzo económico por el pago de la deuda de cada país reca! 

rá durante varios afios sobre los trabajadores principalmenye, ore 

ándose desocupaci6n y frenando planes de desarrollo estructural"¡? 

Podemos concluir 9ntonces que las perspectivas de los gobiernos d! 

:nocraticos de Uruguay, Brasil y Argentina astan marcadas, en pri­

~er lugar, en saber· mantener a los militares dentro de los cuart! 

las y satisfacer las expectativas sociales y políticas·de lapo­

blaci6n ante la imposibilidad de cumplir con las económicas y, se 

gundo lugar y más importante, manejar inteligente y cautelosamen­

te el problema de la deuda externa sin comprometer el orden polí­

tico interno, ya qae cabe .preguntarse hasta c1,lándo resistiran el 

sacrificio las clases trabajadoras sin protestar, así lo expresa­

ban los técnicos que prepararon el diagn6stico interpartidario de 

l~ situación uruguaya:"il país debe abocarse a la renegociaci6n 

de las condiciones que actualmente regulan su endeudamiento exte! 

no, Y d~be lograrlo postergando las amortizaciones y supeditando 

al pago de intereses a la avoluci6n de la actiVidad económica na­

cional y a su capacidad de generar excedentes, sin arriesgar niV? 

las de vida socialmente intolerables que pongan en peligt'o·su i:!I!. 

gen exterior, su estabilidad política y, en def'i~l'tiva, su propia 

vtabilidad"48 , 

47, Abell Póssa, "Sisifo '1 la Deuda Externa de América Latina", 
(El País) en Contextos, 2a época, aao 2, no.30, 25 de junio 
de l9B4, M&xico, p,42, 

48, Citado por Horacio Verbitski, op.cit., p.30. 
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CONCLUSIONES. 

Como resUl.tado final de la presente investigación nos atrevemos 

a fornn.tl.ar siete afirmaciones básicas: 

Primera, las Jicti:duras ~ili tares surgen en América Latina co­

mo ~timo recurso para mantener el status quo capitalista, am! 

naza?o por latentes alternativas de cambio. 

El agotamiento de la fase de sustitución de importaciones pro­

vocó l.lll deterioro y estancamiento económico que golpeó duramente 

a las clases desposeídas y acarreó el descontento social y sind! 

cal y la efervecencia política. En este contexto de caos económt 

co y financiero se da un gran auge de las fuerzas de izquierda 

en América Latina -influenciado por el triunfo de· la 3ev-;iucl.ón 

Cubana- ¡ se exasperan las contradicciones entre las distintas 

facciones de la clase dominante. 

La crisis política que se abre en el subcontinente, que combina­

ba una crisis burguesa característica, expresada en la peligrosa 

y ascendente mo:vilización del ~roletariado y sus aliadds que re­

pr~sentaba una amenaza real al sistema de dominación, con el im­

passe de .las luchas intraburguesas, es decir, con la imposibili­

dad de cualquiera de las facciones burguesas de im-ponerse a las 

demás, planteó la necesidad de instaurar un Estado cape.z de re­

primir al moVimiento popular y a la clase ol:lrera en particular, 

y establecer un nuevo patrón de acumuiación bajo la hegemonía 

de la burguesía monopólica. 

La consolidación de esta hegemonía, el mantenimiento del status 

quo y la aplicación de la nueV. modal~dad de acumul.aci6n e.xigi-



-181-

da en la nueva fase de desarrollo del capitalismo contemporáneo, 

no podían lograrse sin por medio de la derrota total de los mo­

vimientos revolucionarios del proletariado, tarea que había de 

ser la principal de los Jetados militares, 

tas Dictadura.a Militares latinoamericanas surgen, además, a la 

luz de la necesidad político-estratégica norteamericana de man­

tener el control.sobre América Latina, amenazado por el avance 

comunista, como lo llamó Estados Unidos, presente desde el tri~ 

fo de la ~evolución Cubana, la aecmnci6n de gobiernos progresie­

tas como el de Salvador Allende en 01111•, y la proliferación de 

las fuerzas de izquierda en el Cono sur. 

La militarización de la política exterior norteamericana y la C! 
ta1ogación de América Latina como zona de seguridad de los Esta­

dos Unidos, permitió instrumentar toda una estrategia que impli­

caba el entrena~iento, educación y ayuda técnica al personal mi­

litar latinoamericano bajo la consigna de su politización dentro 

de. los marcos de la Doctrina dd Seguridad Nacional, 

La tundaci6n de más de 20 escuelas e instituciones dedicadas a 

esta tarea, ~omplementada uon ayuda militar para la contrainsur­

gencia en capital y especie, es decir, ayuda monetaria y aprovi­

sionamiento de armament~; esclarecen el papel definitivo que loe 

Estados Unidos jugaron en la militarización del área. 

Segunda, la política económica aplicada por las Dictaduras r~ili­

tares de Argentina, Uruguay y Brasil, se avocó a crear las candi, 

oiones Óptimas para la internacionalización y monopolización de 
las economías locales. 
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El ultraliberalismo adoptado por los militares bajo las premi­

sas monetaris~as friedmanianas, tenía como objetivo central -­

adecuar las economías latinoamericanas a las exig!incias de la nu.!!, 

va modalidad de reproducción ampliada de capital en el circuito 

internacional.E:n este sentido la li'beralizaci6n de la economía, 

las políticF·S antiinnacionarias, la distribt..ción regresiva del 

ingreso, el aumento de la tasa de explotación, las reformas al 

sistema financiero, la apertura hacia la participación de la in­

versi6n extranjera, directa e indirecta, y hacia el comercio in­

ternacional, crearon el marco ideal para la transferencia de exc.!!. 

dente hacia la bureuesía monopólica nacional y extranjera. 

Desglosando lo anterior diremos que el aumento de la tasa de ex­

plotación de las clases trabajadoras uruguayas, arL'.entinas y br! 

sileñas, premisa indispensable para la ~odalidad de acumulación 

innovadora, además de favorecer la acumulación monopólica interna 

transfiriendo recursos desde los sectores proletar;os y clase m.!!. 
di eros en favor d~ las :"acciones burguesas monopólicas, conform! 

ba un panorama más que alt<ntador para la domiciliación de Empre-

sas ·rrasnacionales para las cuales la mano de o'Lca barata es un 

hegn~ indespreciable, 

Además de ase.zurar al tas tasas de explotación y por lo tanto de 

plusvalía, los militares impulsaron la trasnacionalización de 

las economías de sus países, atrayendo al capital financiero ~ 

ternacional al reformar el sistema financiero, abriendo és~e a 

la entrada y li "e.re moVilidad de ca pi tales del exterior. J?ara 

ello f'e ,·ecurrió a la liberalización del sistema bancario, al 

nsan·ten:ili.arltnde al tas y atractivas tasas de interés y al levanta­

miento de restricciones en las o~raciones con diVisas. Estas 

medidas además de intentar atraer al capital extranjero, aca-
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rrearon el fortalecimiento de la burguesía financiera nacional 

que pas6 a captar extraordinarios recursos ante los inmejora­

bles rendimie1_ tos de las actividades financieras, ello gener~ 

las economías de especulación y frenó las inversiones product! 

vas. 

De.la trasnacionalización de las economías que nos atañen pode­

mos decir aún más, la Dictadura argentina, brasileña y uruguaya 

pusieron gran énfasis en crear las condiciones jurídicas, polí­

ticas y económicas ideales para el arraigo de la inversión 

extranjera directa. De ésto dan fé las ul.tral.iberales legislaci2_ 

nes que al respecto dictaron los militares latinoamericanos. La 

confianza de los inversores trató de ser reforzada por el marco 

de condiciones políticas internas que aseguraban el orden. 

La apertura hacia el extranjero, vía reducción de trabas al come!:_ 

cio internacional, aparte de reiqsertar a las economías latino! 

mericanas en la nueva división internacional del trabajo, prov~ 

có, conjuntamente con la liberalización de.la economía, la qui! 

bra de la pequeña y mediana burguesía que tuvo que enfrentar la 

competencia internacional, las altas tasas de interés de los pré~ 

tamos bancarios y pesadas cargas fiscales. ~ste proceso vino a 

reforzar la concentración monopólica del capital, delineando el 

verdadero carácter del proyecto económico de los militares. 

Tercera, la conducción política y social de las Dictaduras dese! 

bocó en la militarización de la sociedad y el Estado, con el o~ 

jetivo de desmovilizar al proletariado y evitar cualquier opos! 

ción que las medidas económicas y de gobierno de los militares 

pudiera hacer surgir en la sociedad. 

La proscripción de loe partidos políticos la abolición de loe 
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aparatos legislativos; la disolución de toda organización obre­

ra, sindical o estudiantil; la eliminación de todo juego políti 

co; la participación de los militares en todos los aparatos y 

ramas del !atado; el vertiginoso crecimiento del aparato de se­

guridad del :!:atado y con él, el abuso indiscriminado de la re­

presión bajo la justificación ideológica de terminar con el en! 

migo interno, en otras palabras, con la subversión; la enajena­

ción de la V1.da cultural y la aducación; y el estricto control ~ 

bre los medios de comunicación fueron las principales transfor­

maciones que para tal efecto sufrió el aparato y las funciones 

del Estado. 

3ste co~portamiento político y social, fundamentalmente la re~r! 

si6n, además de perseguir,princi~lmen~• , la desmoVilizaci6n 

popular que en el pasado inmediato había puesto en peligro el o~ 

den esta91ecido, hacía patente la profundidad de los reajustes 

económicos, sociales y políticos que las Juntas ~[ilitares ensay! 

ron, y la resistencia que éstas podían engendrar en la población. 

Cuarta, fueron precisamente la política económica, social y la 

represión los focos embrionarios de las contradicciones que ha­

bían de acabe.r con las Dictaduras 1Uli tares en Brasil, Uruc.iay 

y Argentina. 

Las medidas económicas puestas en práctica por los militares no 

solucionaron ni mucho menos, los problemas económicos que agobi!!, 

ban a s11s. países 111ego de la caida de .los gobiernos populistas: 

la creciente espiral inflacionaria, el estancamiento económico 

y el eq11ilibrio del sector externo. Pod8!11os decir que más bien 

el fracaso del :nodelo agu4izó estos problemas. 
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Entre las principales consecéncias de éste ~odelo que acabaron 

provocando el estrechamiento y rracaso del or~yecto y aceleraron 

las coni:radiociones en el seno de la lucha de clases podemos e¡¡i 

listar: 

- tas transformaciones econ6micas experimentadas a raiz de 10• 

gobiernos de bl mili tares y que promovieron la concentract6n 

monop6lica del capital, genera.ron la resistencia de las fraccio­

nes burguesas qwa se intentaba subordinar: pequeña y mediana !Ju:: 
guesía no monopólica. 

- ta política de restricci6rt salarial como base para. el aumento 

de la tasa de e•plotación y plusvalía, provocó la ;iauperización 

de las clases trabajadoras y las clases medias hasta niveles tan 

insoport.ables que tarde o temprano dieron lugar a la resistencia 

y la oposición. 

- Las modificaciones en el funcionamiento de los mercados -libe!: 

tad de precios, congelamiento de salarios, liberalización de las 

tasas de interés bancario- en yez de alentar una economía 9rodu.!:, 

tiva, fomentaron economías de especulación. Esto aunado a la pe!: 

sistencia de altas tasas inflacionarias y al impacto negativo 

de ciertos factores externos (deterio:t'b de la relación de los té!: 

minos de intercambio, elevaci6n de las tasas de interés en los 

mercados financieros; la contracción de los préstamos internaci2. 

nales, la generalización del proteccionismo y la recesión eoon.2, 

lllica mundial), bloquearon el proyecto que de por sí era una tr! 

- al crecimiento económico y al 1fesarrollo. 

- La intarnacionalizaci6n de la economía se tradujo en la des­

naoional.ización y descapitalización en Argentina, Brasil y U~ 

guay, Las jugosas ganancias obtenidas tanto por la inversión 

extre.njera .directa como la indirecta en vez de contribuir al 
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desarrollo nacional, embargaron y endeudaron a estos tres países 

hasta los niveles que ya conocemos. 

- El resultado final: el caos financi~ro y econ6mico, la brus­

ca caida del PIB nacional, la persistencia de altas tasas de i~ 

flación, y la elevación sin presced'entes de la de~da externa; 

agudiZ6 las contradicciones entre las distintas clases sociales. 

ta burguesía en su lucha por la apropiación del cada vez más es­

caso excedente; las clases medias impugnando por su reincorpor! 

ción en la participación uel ingreso, y las clases trabajadoras 

exigiendo la elevaci6n de los salarios para pQder obtener los 

mínimos niveles de subsistencia indispensables. 

Consecuencias i,<:;ttalmente contradictorias resuitaron del co~por­

tamento po.Lí tico y social de las Juntas ''.ili tares en n..iestros 

tres países objetivos. tas Dictaduras '.U.litares fracasaron en 

su intento d.e legitimarse a través de la manipulaci6n de la edu 

cación, la cultura y los medios de comunicación. 

Este fracaso en el logro del compromiso y el abu5o de la repre­

sión, Ai-c1er?n incanRce.e a los militares para resolver loe con­

flictos entre los distintos grupos sociales y por el contrario, 

crearon la polarizaci6n de los enfrentamientos sectoriales y 

unificaron en un sólo frente opositor a todas las clases soci~ 

les que, aunque con distintos intereses y motivos políticos, 

impugaron .la Dictadura y e-.:igieron el cambio. 

En este contexto de crisis económica, financiera, social y po­

lítica, las D;i.ctaduras se mostraron incapaces de resolver el 

cWm.uo de contradicciones· que ellas mismas habían creado, Esta 

incapacidad. deriva del hecho de que estos mismos regímenes ac~ 

'caron con11>do organismo de representación d.e clase ( partidos, 
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sindicatos, etc.), que podrían haber logrado una soluci6n nego­

ciada. 

Quinta, el descontento en contra de los regímenes .castrenses, 

originado por la oposición a las medidas económicas y políti­

cas de las Dictaduras, provocó la reorganización de la sociedad 

en su lucha contra estos regímene·s de exce;;:ición y orillando a 

éstos a una apertura democrática, 

Asistimos en Argentina, Brasil y Uruguay a la re-estructuración 

de los ¡iartidos políticos, al desarrollo y forta1eci111Íento del 

moVimiento sindical, a la reorganización de las agrupaciones e~ 

tudiantiles y pr~fesionales, y al afloramiento sin cesar de co~ 

tradicciones dentro del mismc seno militar. 

El aumento incontenible de la oposición y la incapacidad de los 

militares d~ d~tenerla, puso de manifiesto la crisis generaliz~ 

da de las Di et aduras y o bligÓ a las Juntas '~il i tares a abrir ª.!!. 

pacios políticos, a experiment•r una reapertura democrática. El 

aislamiento y el repudio internacional actuaron en el mismo se~ 

ti do. 

El intento primario de los mi~itares fue institucionalizar su 

poder dando una imagen de liberalidad. Esta brecha se fue abri­

endo y reforzó a la oposici6n. Así, los militares aceptaron a 

regañadientes sus tr3mendos fracasos y convocaron, cada cual a 

su manera y a su tiempo, a elecciones que habían de reestable­

cer gobie1nos democráti~os, y que habían de mandarlos de regr.! 

so a los cuarteles. 

Sexta, las fuerzas políticas.que llevaron las riendas en la 
transioi6n demóorática1 representan partidos del centro y centro 
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derecha, que recibieron la aceptación explÍcita da loa Eat ... 

doa l.Jni.doa. y que aseguraron el continUismo al evi te.r cambios 

bruscos en el orden establecido. 

3i bien es cierto que los partidos de vanguardia y las organiz~ 

ciones obreras fueron pieza clave en el movimiento opositor que 

derrocó las Dictaduras, también es cierto que demostre.ron su i!!, 

capacidad de crear un ~royecto político alternativo. 

3n el mejor de los casos, el del !Prente Amplio uruguayo, el CO!!, 

tinuismo fue ase¿urado al evitar la rearticulación total del ~2 

Vimiento, al encarcelar a su líder ,rincipal, 3eregni, al pros­

cribir a sus políticos más relevantes, y aJ. darle voto a los 

soldados ahÍ donde se tenía un triunfo seguro: la intend~ncia 

ca pi tali_na. 

Zn Argentina el Viciado justicialismo y la denuncia del cola'bo­

racionismo peronista con la Dictadura facilitaron en triunfo de 

las fuerzas radical.es de Alfonsín • .:":n el caso brasilefio el Par­

tido de los Trabajadores, que se pensa'be. lograría gran fuerza b~ 

jo el carismático del líder sindical "LUla", ni siquiera. plan­

teó un proyecto Político articulado. Algo semejante ocurrió con 

las restantes fuerzas de izquierda en los tres paises. 

Séptimll., la situación .caótica heredada por los nuevos gobiernos· 

dcmocraticos los signó desde"un principio con una dura y pesada 

carga que dificl.llta el ÓDtimo desarrollo de sus gestiones. 

La desastrosa situación económica coronada :cor una pesada deuda 

externa; las consecuencias de la guerra antisubversiva, sobre 

todo el problema de los des&J!Brecidos; y las relaciones con las 

fuerzas armad.es, pre~ionan fuertemente a los gobiernos de Alfo!!, 
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sin, sarney y Saz1&U,inettl. La difícil coyuntura de los nuevos gg, 

bienios se vuelve más compleja si la situamos en el contexto de 

la crisis económica y financiera internacional. 

Sin espscular nuch·J ~o broa el futuro de las nuevas democracias, 

que dP.b!I ser estudi_:ado en nuevas y exhaustivas investigaciones, 

nos atrevemos a hacer la siguiente afirmaci6n hipotética: la vi~ 

bilidad política de los nuevos gobieznos depende, primero, de -­

una neeoo1aci6n sabia dentro del marco de transigencia 9olítica, 

para restaurar la normalidad política y, asi, satisfacer a la !!l! 

yoría de los se~tores de la sociedad y, segundo, del manejo in­

teligente de 1s.s relaciones eoon6micas domhlticas y sobre todo 

de la deuda externa, sin comprometer el orden político interno, 

es decir, cuidando cautelosamente que el cumplimiento de los oo~ 

premisos con el exterior no arrastre a un sacrificio mayoi· de 

las clases traoa.,iadoras i1ao1onale:::, de la clo.ae :nedia y de la 

burguesía no monopolica, hasta niveles que comprometan la esta­

bilidad política interna y la Viabilidad de las mismas neo-dem~ 

oraoias. 
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